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«Es e v id e n te  q u e  ho y  la  
conciencia nacional en Galicia 
no está m uy desarrollada y que 
el caciquism o juega a fondo, 
pero no puede decirse que G a­
licia sea un país reaccionario». 
Entrevista con Elvira Souto y 
R am ón López Suevos».________

H ay que recordarlo casi, ritual­
m en te , cada  año  p o r estas 
fechas: el 11 de setiem bre en 
Chile...
Hoy, después de nueve años, 
¿cuál es la situación de la iz­
quierda chilena?
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■cartas.
¡Aaagh, las 
erratas!
Ing'enuos de nosotros, 

volvimos de vacaciones con  
la guardia bajada, sin pen­
sar que las famosas y temi­
bles erratas de PU N T O  Y 
HORA nos estaban espe­
rando con las garras afila­
das. Y es que esta vez se  
han pasado. En el número 
275, junto a las consabidas 
erratas menores (palabras 
mal escritas o  trastocadas, 
lineas saltadas, bailes de 
comas, ladillos imprevis­
tos...), nos la han hecho 
buena. En el articulo «La 
Italia campeona», además 
de faltar la firma del autor, 
Carlos Novo, la página 46 
es la 44 y viceversa. En la 
entrevista con Marc Le- 
gasse los comentarios en 
cursiva del entrevistador 
llevan unos guiones salidos 
no se sabe de dónde. En la 
página 6  aparece, como 
por arte de magia, la firma 
de nuestro colaborador 
Ju an jo  F ern án dez, sin  
tener por qué salir ah< Y 
otros crímenes de la im­
prenta, algunos dignos de 
antología. En fin, que nos 
tiramos de los pelos junto 
con nuestros fieles lectores 
y juramos que no cejare­
m os hasta lim piarles el 
forro a las puñeteras erra­
tas, que ya está bien las ju­
garretas que nos hacen.

A Txillardegi, 
Ion Mikel E.A.

C u a n d o  un  P u eb lo  p e­
queño  com o el V ASCO se ve 
a tacado por todas partes y 
por poderosos enemigos, dado 
su tam año, pensam os q ue  lo 
p rim ero  q ue  tiene que hacer, 
es reun ir fuerzas, es decir, 
U N IR SE , por aquello  de  que 
«la unión hace la fuerza». (Y 
la dispersión la debilidad, 
¡claro!).

R om per un  cerco supone 
o tra  vez concentrar todas las 
un idades en un  pun to  del 
cerco para rom perlo y no  a ta­
c a r  m á s  d é b i lm e n te  en  
m uchos lugares del cerco y 
m enos si se hace descoordina- 
dam ente.

Eso es lo q ue  hay que hacer 
—lo pide la lógica y estudio 
con cabeza fría de  las posibili­
dades reales— y no  lo contra­

rio. C laro  está, q ue  tam bién 
debe elegirse con gran  cui­
d ado  el m om ento  oportuno, 
no  solam ente el lugar, donde 
se tra ta rá  de  rom per el frente.

M ientras esperam os a que 
los cientos d e  «dirigentes» 
(qué optim ism o) se pongan de 
a cu e rd o , el P u eb lo  V asco 
debe desde ya, poner en m ar­
cha la R ESISTEN C IA  CIVIL, 
q ue  no  sólo consiste en m ani­
festarse seria y  m asivam ente, 
sino m uchas cosas m ás y que 
requieren el g rado d e  m adu­
rez política, sensibilidad ciu­
dadana y espíritu  d e  sacrificio 
colectivo q ue  probablem ente 
posee el Pueblo Vasco, quizás 
en su m ayoría, au nque no  
estoy tan  seguro d e  ello.

H agam os pues q ue  el P.V. 
se sensibilice en su m ayor 
parte; q ue  se dé cuen ta  de 
q ue  vive en «estado de sitio» 
desde hace m ás de ISO años, 
y de q ue  hay q ue  rom per el 
cerco q ue  le asfixia física, 
m ística y culturalm ente, para 
q ue  concen trando  todas o  casi 
todas sus unidades —hoy dis­
persas— en un  solo pun to  del 
frente, lo rom pa an tes de  que 
sea dem asiado  tarde.

Será difícil, pero  posible si 
esos cientos d e  «dirigentes» se 
ponen de verdad a su servicio, 
al servicio d e  T O D O  el Pue­
blo Vasco. Estam os con TXI- 
L L A R D E G I q u e  el E U Z - 
K A R A  está  ro m p ie n d o  el 
cerco núm ero  uno.

Erri'ko sem e bat

Falta de 
entusiasmo

D espués de leer y  releer la 
entrevista a  Javier Sánchez 
Erauskin, m e asalta un pensa­
m iento. Q ué falta d e  autocon- 
vencim iento o  entusiasm o re­
v o lu c io n a r io  p a ra  fo rm a r  
parte  d e  la m esa d e  H erri Ba- 
tasuna.

C iertam ente, desde M adrid 
se percibe en  H erri Batasuna 
todo lo contrario . A pesar de 
toda la irracional represión 
del E stado policial, a  éste le 
q u edan  pocas salidas m ientras 
la causa del pueb lo  cuenta, 
con todas.

Jav ier Sánchez E rauskin no 
derrocha ni un  gram o d e  op ti­
m ism o para  «Egin», en m enor 
g r a d o  p a r a  P U N T O  Y 
H O R A .

Está claro  q ue  el realism o 
en el análisis debe de  ser la 
prim era prem isa d e  un  cam ­
bio. Hay q ue  reconocer q ue  la

odisea d e  «Egin» tiene q ue  ci­
m entarse sobre algo m uy im ­
portan te  y lleno d e  verdad.

Ese sí, pero  no, ese « d aro , 
pero  m enos», d e  la entrevista 
no  he  sabido, se conoce, en­
tender.

S in c e ra m e n te , os d e se o  
todo  lo m ejor y  suerte.

M.M.

Presos 
comunes 
discriminados

C o m u n ic a d o  de  p re so s  
com unes de prisiones españo­
las dirigido a: p residente G o ­
bierno, M inisterio de Justicia, 
C o n g r e s o  d e  D ip u ta d o s ,  
m edios de com unicación en 
general, copia a  todas las pri­
siones españolas:

D ebido  a  la actual situa­
ción, provocada por las accio­
nes q ue  el G ob ie rn o  lleva a 
cabo, en referencia a  determ i­
nadas m edidas d e  gracia que 
benefician  a cierto sector de 
la ram a de ETA, nos sentim os 
ostentosam ente discrim inados 
p o r la form a olím pica en que 
som os ignorados.

Creim os que si m anten ía­
m os u na  postu ra pacífica y de 
confianza en las prom esas 
q u e  se nos hicieron, q ue  éstas 
se cum plirían . T am poco nos 
pronunciam os en contra de 
unas m edidas de gracia que 
«ya» se están aplicando. Pero 
an te  la postu ra actual del G o ­
bierno, éste queda al descu­
bierto  y nos dem uestra los si­
guientes puntos:.

Prim ero: Q ue las prom esas 
q u e  se nos h icieron de u na  rá ­
p ida aplicación de  la Reform a 
del C ódigo Penal, h an  sido 
falsas. L a p rueba está en las 
fechas y el tiem po transcu­
rrido.

Segundo: Las peticiones de 
indulto  o  gracia particular 
e x ig e n  d e m a s ia d o  t ie m p o  
p a ra  los presos com unes.

T ercero: N o  obstante , para 
d e te rm in a d o  se c to r  de  los 
presos políticos, los trám ites 
se han acelerado  por motivos 
q ue  no sabem os.

C uarto : Si a determ inado  
«sector» de  presos se les han  
ap licado los beneficios aludi­
dos ¿porqué el G ob ierno  no 
los aplica con igual rap idez a 
los presos comunes?

Q uinto : Los presos com u­
nes q ue  solicitam os la aplica­
ción inm ediata de  las m edidas 
de gracia, nos sentim os tan 
«arrepentidos» com o ese m en­

cionado «sector» de presos. 
¿Por qué entonces se nos ig­
nora, si con  anterio ridad  a 
to d a s  e s ta s  m e d id a s , los 
presos com unes hem os avi­
sado y com unicado nuestras 
peticiones, con un  m argen de 
tiem po dem asiado generoso 
por nuestra parte  com o para 
que aho ra  se nos vaya a  hacer 
creer q ue  es necesario más 
tiempo...?

Sexto: A n te  to d o s estos 
hechos, los presos com unes de 
todas las cárceles de España 
no podem os acep tar q ue  un 
G ob ierno  y u na  Justicia que 
se autocalifica de dem ócrata 
p ractique an te  nuestras perso­
nas y situaciones la m argina- 
ción, la discrim inación y que 
con otros p ractique las m edi­
das de gracia y  benevolencia.

El presente com unicado no 
b u sc a  c e n su ra r  la  p o stu ra  
adop tada  por determ inados 
beneficiados. El gupo que for­
m am os a b a rc a  los cu a tro  
puntos de la  E spaña Peninsu­
la r e Insular. Es por ello que 
la concien c iac ió n  ex isten te  
entre los presos com unes es 
m ucho m ayor q ue  en el pa­
sa d o . H em o s to m a d o  en 
conjunto  la decisión de decla­
ram os en helga de hm bre 
hasta  donde haga falta y  con 
c a rá c te r  irrev o cab le , has ta  
que el G obierno  y  el Poder 
Judicial cum pla lo q ue  ha 
prom etido, o  se nos hagan lle­
gar las garantías necesarias 
p ara  creer que el G obierno  y 
el Poder Judicial aplicará las 
m edias con carácter urgente.

N os sen tim os en g añ ad o s 
por todo lo anterio rm ente ex­
puesto. Solicitam os la aproba­
ción de la R eform a del C ó­
digo y la  inm ediata aplicación 
de beneficios y las m edidas de 
g rac ia , q u e  c o n s titu c io n a l­
m ente nos puede beneficiar. 
H asta  ello, continuarem os la 
huelga de ham bre.
Presos comunes del Es­

tado Español

N. de la R.
L a extensión de las cartas 
dirigidas a esta  sección no 
debe sobrepasar de un folio 
escrito  a m áquina. Asi­
m ismo, deberán ir  debida­
m ente identificadas, con 
nom bre, dirección y D N I, 
lo que no  significa que no 
puedan aparecer firm adas 
con seudónimo.
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monstruos familiares
Herri baten aldeko edo kontrako Polizia, horixe 

izan daiteke «ordena zaindaríei» buruz egin diren elu- 
kubrazio eta teoriak zehartuko litzezken dilema na-
hastua .

Orden ezarri edo ezartzeko bidean dagoen horrek 
beso egilea behar du, dirudienez; makineria grasatuak 
besteko efikazia libraezinaz, zaindu, lagundu, inpo- 
satu, desartikulatu eta zatitzen dakien gorputz sendo 
edo eflziente bat.

Ez da duda sistematikoa, birus disolbentea herri 
batek bere burua defendatzeko dituen beharrizanei 
buruz sartzeagaitik, baina galdera sortu egiten da, 
norbaitek, herri horren izenean, beso egilea lan berezi 
eta zehatz batzutan erabili behar duenean.

Interes oso berezi batzuen eskuetan jarritako her- 
tzaina ongi grasatu bat, «herrizain bukolikoaren ja- 
rraitzaile eta turiferarioek ere inoiz pentsatu es duten 
podere mekanismo berri bat sartzea baitaiteke».

Eta Retolaza, edo Azkarraga edo Moncloakoek 
Polizia Autonomo hori lantzapunta bezala, edo «Eus> 
kadiko terrorismoarekin» bukatuko duen txoke-indar 
bezala behar duela baieztatzen dutenean, batenbatek 
behintzat agertu behar du bere zalantza huts dramati- 
koz beteriko lurrak sarzapaldu aurretik.

Hemen gauzei bere izenez deitzen baitzaie eta, 
Rosón edo Martin Villaren betiko topikoen gainetik, 
oraindìk ez dira hiru hilabete, Garaikoetxeak «torro* 
rista» hoiek «nazional erresistentziazko mugimen- 
duko» partaide bezala kalifikatu zituen. Polizia Auto- 
nomoa, herri baten polizia oi dena, erresistente hoien 
aurka jaurtitzea gogorregia da.

Derrigorrez sortzen da orduan zalantza eta deba­
tea. Zertan ari gara? Herriarendako Polizia baten 
atzean, ala familiako munstro bat, hurbilen dadukana 
irensteko prest dagoenaren atzean?

Policía p ara  un  pueblo o  contra él, tal pud iera  ser 
el com plejo d ilem a en el que  al final se vienen a 
concretar las elucubraciones y teorías elaboradas en 
to m o  a los «guardianes del orden». •

Ese orden  establecido o p o r establecer necesita al 
parecer de un brazo ejecutor, de  un  com pacto y efi­
ciente cuerpo que sepa proteger, am parar,, im poner, 
desarticular o  m achacar con la  im placable eficacia de 
una  m aquinaria  engrasada.

N o se tra ta  de in troducir la  d u d a  sistemática, el 
virus disolvente sobre las necesidades de autodefensa 
d e  un  pueblo  pero las interrogantes surgen sin em ­
bargo  cuando alguien, en nom bre de ese pueblo, 
tiene que  em plear a  ese brazo ejecutor en tareas 
concretas y definidas.

Porque una  hertzaina bien engrasada en m anos 
d e  unos intereses m uy significados puede significar la  
introducción de un  nuevo m ecanism o de poder en el 
que tal vez n i siquiera han  pensado algunos entusias­
tas turiferarios del bucólico «herrizain».

Y cuando R etolaza o A zkarraga o la  M oncloa 
afirm an que  necesitan esa Policía A utónom a para 
lanzarla com o punta  de lanza, com o fuerza de cho­
que que  acabe con «el terrorism o vasco», alguien al 
m enos debe plantearse la d u d a  de no em barcarse en 
un terreno de dram áticos errores.

Porque aquí a  las cosas se les llam an por su nom ­
bre y por encim a de los tópicos de Rosón o  M artín 
Vüla todavía no hace ni tres meses que  G araikoetxea 
ha calificado a  estos «terroristas» com o com ponentes 
de un «movim iento de resistencia nacional». Lanzar 
a  la Policía A utónom a, a la p retendida policía del 
pueblo, contra esos resistentes, no deja de ser dem a­
siado fuerte.

Surge entonces la interrogante y el debate inevita­
ble. ¿En qué estamos? ¿En una policía p ara  el pueblo
o en m onstruo fam iliar dispuesto a devorar a los m ás 
próximos?



euskadin astea

domingo 29
Doce horas después de finalizar el traslado de 152 

presos desde Soria a la nueva supercárcel de Alcalá 
de H enares se plantan a las puertas de la prisión 
cerca de un centenar de familiares. Siete horas a 
pleno sol para que al fin puedan ser adm itidos para 
la  visita a un representante de cada herrialde. M ien­
tras tan to  en Elizondo miles de personas de toda Eus- 
kadi celebran el «Baztandarren Biltzarra» en el que 
tam bién hubo lugar para la reivindicación y el re­
cuerdo de los presos.

A la noche Televisión retransm itía la plomiza final 
del Trofeo C arranza en Cádiz con los cam peones de 
Liga y Copa. La Real Sociedad sin Zam ora se limitó 
a defender ante un vulgarote Real M adrid que de 
todas form as hizo más méritos para  m arcar el gol de 
la  victoria en la prórroga, al filo de la una de la m a­
drugada.

lunes 30
La batalla por la ikurriña en los pueblos de Nafa- 

rroa sum a un nuevo episodio al anecdotario de las 
últim as semanas. Tal como era de prever, desde que 
el sábado el A yuntam iento de Lum bier decidiera que 
la ikurriña no ondease en la Casa Consistorial, los in­
cidentes se sucedían en el comienzo de las fiestas de 
la  villa navarra. Los mozos de Lum bier paseaban por 
las calles docenas y docenas de ikurriñas y 50 guar­
dias civiles tom aban el pueblo para intentar desm an­
telar la bar.aca de la juventud que se había instalado 
en la plaza.

martes 31
U n año más, como de costumbre, las FO P impiden 

el hom enaje a G arcía R ipalda abatido por disparos 
de la Policía, hace siete años, en el barrio del G ros de 
D onostia. En el 78 EM K colocó una placa que retira­
rían las FO P posteriorm ente. En el 79 el hom enaje se 
celebró en el cem enterio y en los dos últimos años, 
en Gros, fue invariablem ente disuelto y obstaculizado 
por las FOP.

miércoles 1
M ientras en el cam po de El Sadar de Iruñea, Osa- 

suna derrotaba por la m ínim a a la exótica selección 
de la  República Popular C hina y se adjudicaba su 
propio trofeo, en Donsotia las FO P volvían a interve­
n ir contundentem ente para im pedir el hom enaje a 
Iñaki K ijera, lanzando balas de goma y haciendo 
uso, incluso, de fuego real.

Joxe Félix Azurm endi, director de «Egin», volvía a 
ser sujeto de un nuevo auto  de procesamiento que 
ahora podría valerle una condena de entre seis y 
doce años de prisión. ¡Gajes de la libertad de expre­
sión!

La em presa Liplas resulta condenada a indem nizar 
con 55 millones a los 56 trabajadores por rescisiones

de contratos. Lo m ás curioso o indignante es que el 
responsable de la pérdida de los puestos de trabajo, 
el gerente Carlos Lipperhide percibirá cinco millones 
de indem nización. ¡Así cualquiera cierra una em ­
presa!

jueves 2
Con la publicación en el Boletín Oficial del Estado 

del Real Decreto-Ley aprobado en el últim o Consejo 
de Ministros, la central nuclear de Lemoiz queda in­
tervenida por el Estado a partir del día de hoy. Iber- 
duero, muy m odosita ella, afirm a que «se trata de 
una solución im puesta por razones de interés público, 
cuya valoración corresponde al G obierno y que Iber- 
duero debe acatar». M uy curiosa y ejem plar esta su­
misa actitud de la otrora arrogante com pañía... Y  es 
que duelos con pan son menos duelos... El flam ante' 
delegado del G obierno en Euskadi, M ayor Oreja, 
proclam a a los cuatro vientos, por las ondas de la 
radio, en el program a «Directo, directo» que «En 
Euskadi no hay torturas». Alicia, en el país de, las 
maravillas, no lo hubiese hecho mejor.



egunero

sábado 4

gran partido, se adjudican el torneo «C iudad de San 
Sebastián» al derro tar en la final a M a9z II y Beris- 
tain  por 22-20.

El pueblo de Berango recibe a su teniente de al­
calde Pedro Luis T errones recién liberado de la cár­
cel de Puerto de Santa M aría. Mil personas se reúnen 
en el frontón para  darle la  bienvenida.

En sustitución de F em ando  Jim énez, llam ado a 
m ás altas misiones por el inescrutable dedo  de la 
M oncloa, es nom brado nuevo gobernador civil de 
Alava, Aurelio Berruezo. ¡Que nos sea leve!.

El olor a  podrido de la em presa Liplas se desvela 
de algún m odo al adivinarse una  posible venta frau ­
dulenta de los terrenos de esta em presa a su colega 
de Vacuplas.

La Real Sociedad inicia la  tem porada liguera con 
m edio patinazo al em patar en A tocha ante Las 
Palmas. La resaca de los M undiales parece afectar, 
todavía, a los chicos de Orm aetxea.

Familiares al pie de la prisión de Alcalá

El ciclista M arino Lejarreta sum a un éxito m ás a 
su buen historial al triunfar en la  Vuelta a C antabria 
mientras que en Bilbao se abre el XXXI Festival de 
O pera con el «Don Carlos» de Verdi y el lehendakari 
G araikoetxea inaugura en D onostia, con una recep­
ción oficial, el «I Congreso de vascos en América» 
con abundante representación de la diáspora.

viernes 3
M ientras en el Atlántico y ante las costas gallegas 

se m onta el gran cirio con el vertido de basura nu ­
clear y la intervención de los barcos ecologistas, en 
Bilbao, Donostia e Iruñea los Com ités Antinucleares- 
y representantes de organizaciones populares galle­
gas, participan en sentadas y manifestaciones con un 
escrito de protesta al C onsulado de los Países Bajos 
en Bilbao y al de Bélgica en Donostia.

En Donostia continúan los cursos de verano con 
participación de antropólogos de relieve y poca asis­
tencia de público; y en el frontón de Anoeta, con un 
lleno a reventar, G alarza III y Bengoetxea, en un

domingo 5
D ía de apariciones y objetos voladores. En el 

m onte U m be miles de personas, algunas venidas de 
A ragón, Castilla, G alicia y del extranjero se ap re tu ­
jan  en to rno  al lugar de unas pretendidas apariciones 
de la V irgen a una  casera vizcaína. Al atardecer miles 
de vizcaínos tam bién presenciaban un extraño fenó­
m eno que se desplazaba a gran velocidad lanzando 
destellos de fuego. Al parecer, todo ello no tiene 
nada  que ver con las cifras que, ese mismo día, daba 
el D octor Azpiri sobre los que en Euskadi le dan al 
porro y productos similares: «En el País Vasco hay
9.000 adictos a la  heroína, m ás de 130.000 consum i­
dores de hachís y 230.000 alcohólicos de tercer grado. 
A  nivel de tan to  por ciento de población, la provincia 
de G ipuzkoa tiene una tasa de heroinóm anos igual a 
N ueva York».

La tra inera  de K aiku en la  C oncha volvió a repetir 
su can tada suprem acía en el rem o apenas contestada 
por la fuerza de los zum ayanos que se situaron a 28 
segundos de distancia. A gradable sorpresa de los m a­
rrones de Z ierbana en los que se nota la m ano de 
M ontosa. Por la tarde y para  los que pudieron ver la 
televisión francesa la agradable sorpresa de ver a un 
M arino L ejarreta en la punta  de los ataques finales 
en los C am peonatos M undiales de Ciclismo en Ingla­
terra. Su quin to  puesto final y el séptim o del alavés 
Juan  Fernández endulza de alguna forma, la floja 
tem porada  internacional de nuestros txirrindularis.

Ah! Y para  que no le faltase nada a la fiesta, las 
F O P se encargaron de neutralizar, con m aterial an ti­
disturbios, a los que in ten taban  m anifestarse en D o­
nostia ante la convocatoria de las gestoras pro-am nis­
tía.



jendeak eta hitzak

E1 31 de agosto, Yasser 
A rafat aband o n ab a  el Lí­
b ano  com o si sus hom bres 
hubiesen vencido en una 
gran  batalla. A ntiguo líder 
de «Al Fatah» y hoy jefe  de 
la O L P  (O rganización para 
la L iberación de Palestina), 
su figura es conocida en el 
m undo entero  com o sím bolo 
de la  resistencia de un  p ue­
blo a l que h a  in ten tado  m a­
sacrar el im perialism o is­
raelí. A sus 53 años, nacido 
en Jerusalén  y con un  histo­
rial de  perm anen te luchador 
p o r la  supervivencia de Pa­
lestina, A rafat sigue siendo 
el pun to  de  referencia de la 
lucha de  un  pueb lo  q ue  no 
se resigna a  ser barrido.

•En e l euskera  
hem os es ta d o  un 
poco  constreñidos  
con la problemática 
de la lengua porque 
hay gente que está 
c o n tra  e l  b a tu a . 
Como partido tam­
bién nos han fallado 
equipos de estudio 
porque nos hemos te­
n ido  qu e va- 
ciar»Xabier A n a b á  
presidente del EBB.

•  Yo estoy en HB y  
sigo ahí por una 
razón fundamental: 
p o rq u e  e s to y  de 
acuerdo con los fun­
damentos con que 
surgió y  con la ideo- 
lo g ia  au n qu e no 
tenga un programa 
ideológico establecido 
de izquierda aber- 
tzale, que en esta 
coyuntura se concreta 
en H Bn. Patxi Zaba- 
leta, teniente de al­
calde de Iruñea.

H iz te g ig ile  n e k a g a itz a  
galdu zuen abuztuaren  ho- 
geita zazpian  euskal kultu- 
rak , Plazido M ujika hil- 
tzean.

D uela h irurogeita ham a- 
sei urte  U m ie tan  ja ioa , j e ­
su íta  sartu  zen. E ta hortan , 
m isio la ri b o k az io a ri ezin 
uko eta A m eriketara jo an  
zen.

H an  zegoela  sa rtu  zi- 
tzaion, haintzuzen, euskal 
h iz te g ig in tz a n  s a r tz e k o  
nah ia, eta horretarako  ez 
historiarik gabea.

A ritua zen lan hoietan, 
esperientziatik  ez zitzaion 
falta, beraz. 1940.ean latin- 
gaztelaniazko hiztegi bat ar- 
g itaratu  zen, Plazido M uji- 
kak  egina, eta bi urte  ge- 
roago greko-gaztelaniazko 
beste hiztegi batek  ja rra itu  
zion. H órrela egin zuen gero 
«E uskara-G aztelania»  hizte- 
gia. H itzen aberastasuna eta 
aberaskeria  ez zituela naba- 
ritzen, dio te kritikoek, baina 
Plazidoren hiztegiek historia 
egin du te  euskarazko lane- 
tan  aritu  izan den edozeinen 
eskuetan.

E l dom ingo 5 de setiem ­
bre  M arino Lejarreta alcan­
zaba  un qu in to  puesto  en 
los m undiales de ciclism o en 
Ing laterra , tras hab er lan­
zan d o  un  valiente a taque en 
los ú ltim os kilóm etros. N a ­
cido en Berriz hace  veinti­
cinco años, L ejarreta  confir­
m ab a  así la indudab le  clase 
y categoría q ue  atesora en 
sus p iernas y pulm ones y 
q u e  le h acen  d es tacarse  
c o m o  e l  c o r r e d o r  m ás 
com pleto actual del Estado 
español. R efrenda así sus 
victorias en la V uelta a Es­
p añ a , la clásica San Sebas- 
t iá n -S a n  S e b a s tiá n  y la  
V uelta a C antabria.

• En las próximas 
elecciones no apoya­
remos ni a Herri Ba­
tasuna ni a Euska- 
diko E zkerra. Lo 
tenemos decidido. Lo 
que vayamos a hacer 
exactamente es una 
cosa en la que esta­
mos trabajando por­
que como a casi todo 
el mundo, menos a 
UCD, la convocato­
ria nos ha pillado un 
poco de sorpresa». 
Polimitis VIII Asam­
blea.

•E l PSOE ha te­
nido un com porta­
m i e n t o  f a l t o  de  
comprensión hacia 
la s  autonomías».  
Profesor J o si Luis 
Arangurtn en Bilbao.

M inbiziak  ez zion utzi In­
grid Bergman-i hirurogeita 
zazpigarren  urtetik  aurrera  
bizirik  pasatzen , urteok  bete 
eta  u rrengo  egunean eram an  
baitzuen  herio tzaren  m ugan 
barn  a, abu z tu aren  hogeita 
zortzian.

Ingrid  B ergm an, eskandi- 
nab ia  aldeko usaiez beteriko 
izenak, ez  zuen oihartzunik 
hartu  H oollybood-era eto- 
rriarte , bere  ja io lu rre tan  ak- 
to r e g in tz a n  s a ia tu  izan  
bazen ere.

E ta zinem aren hiri uni- 
bertsalean  ez zen denbora 
asko igaro  Ingrid-ek bere 
izena entzunaraziarte . ’’C a­
sa b la n c a ”  f ilm eak  em an  
zion fam ab iderako  pasapor- 
tea. H orre tan , H um phrey 
B o g a rt-ek in  la n e a n , lo rtu  
zuen, bere freskura eta xin- 
pletasuna aditzera  em atea. 
A u rru n t kalifikatiboak bere 
ohizko —keria atzizkia galdu 
e ta — ta su n e z k o a  h artzen  
d u e la  dio te kritikoek Ingrid ­
en in terpretazioetan .

H il aurre tik , halere, bere 
azken film ean G o lda  M eir 
in te rp re ta tz e k o  a s tia  izan  
du, ju x tu  jux tu .

•N i Ballesteros ni 
yo  hemos ido a París 
a entrevistamos con 
ETA pm. Hemos via­
jado a París a entre­
vistamos con nues­
t r o s  co le g as  

franceses, con la Po­
licía francesa, pero 
nada mas». Fernán­
dez Dopico, director 
general de la Policía.
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Sólo Herri Batasuna podrá reeditar slongans, promesas y pro­
gramas en esta campaña electoral. Los demás tendrán que ol­
vidarse de lo que dijeron en la campaña anterior, pues queda­
rían en evidencia.

Agustín  Zubillaga

Y a está. Ya están. Ya están aquí. 
Las elecciones-generales. El 28 de 
octubre, generales. Alguien ha dicho 
por ahí que a la izquierda abertzale 
le ha cogido desprevenida. N ad a  
más falso. Los m ás preparados para 
fichar son los que están fichando 
todos los días. Com o si a los traba­
jadores de Altos H ornos les cogiera 
de sorpresa una  revisión general de 
sus fichas. Eso puede ser sorpresivo 
para  los jefes y los desm adrados, 
pero los cúrrelas fichan todos los 
días y están preparados. N o les 
q u e d a  m ás rem edio . Si no, les 
botan.

A H erri B atasuna le ha cogido 
m ás p reparada que a nadie. HB es 
la única fuerza que ha estado fi­
chando perm anentem ente, m ientras 
otros esforzados de la política se de­
dicaban a disfrutar de lo que consi­
guieron con el título obtenido tras la 
cam paña de hace unos años. Com o 
los ingenieros de Altos H ornos con 
las papelas que les vendieron en la 
Escuela.

H erri Batasuna, desde luego, tiene 
que concurrir a las generales porque 
necesita votos. Necesita más votos 
que la vez anterior, si cabe, para  de­
m ostrar a todo quisqui que aquí es­
tam os y somos. Q ue no nos hemos 
vendido ni nos han vencido. Para 
seguir luchando y ganar. Y  necesita­
m os los votos para que no nos repri­
m an m ás de lo que nos reprim en. 
Para que se den cuenta que ese ca­
m ino no conduce a nada. Para que 
se sienten a conversar con nosotros, 
con los que de verdad somos. Por 
eso que, aunque estemos tentados a 
decir ’’que fiche su padre” y ”a mí 
m e la suda” , es conveniente que 
tengam os la coherencia de votar, sa­
biendo por qué y para  qué.

Al PSOE,que es el que va a ganar 
y  a quien el Papa espera darle su

bendición para  que las generales no 
degeneren, hay que recordarle quién 
es el interlocutor válido.

Y m ientras vam os disfrutando de 
la fiesta, una  observación: ¿quién se 
atrevería a repetir la cam paña an te­
rior? ¿quién a reeditar eslogans, pro­
mesas y program as? Sólo H erri Ba­
tasuna. Los dem ás tendrán que 
olvidarse de lo que dijeron en la 
cam p añ a  a n te rio r  p a ra  que  no 
quede en evidencia que no han 
cumplido.

Polarización
D urante  estos años, y en m uchas 

ocasiones, en Euskadi sólo ha ha­
bido dos frentes, el de H erri Bata­
suna y el de los otros. Los ’’otros” se 
han puesto de acuerdo siem pre que 
ha hecho falta para  atacar a Herri 
B atasuna y lo que representa. Esa 
im agen, real, se ha m antenido hasta 
hoy. La gente ya sabe que si está sa­
tisfecha con este desm adre puede 
votar al PNV, a U C D , al CDS, a 
AP, a EE, al PCE. Si no lo está y 
quiere cam bio, sabe que tiene que 
votar a H erri Batasuna.

La unanim idad en los ataques 
contra la izquierda que no ha acep­
tado la reform a impuesta, que no se 
ha rendido, ha tenido el efecto posi­
tivo de identificar y am algam ar a los 
reform istas, frente a los de Herri Ba­

tasuna. Por m ás que se afanen 
ahora en dem ostrarnos las diferen­
cias ’’sustanciales” en tre  ellos, todos 
sabem os ya que son más o menos 
iguales en lo fundam ental. Q ue 
están todos en el mism o carro y que 
están de acuerdo con este circo, in­
te rp re tando  cada uno su papel.

Y tam bién sabem os que lo nues­
tro  es H erri Batasuna. U nidad  Po­
pular. Y todos a una, además.

HB, la única solución
Está concluyendo el tiem po del 

PN V -EE y debe em pezar el tiem po 
de HB. Los vascos sabem os que 
estos partidos, con la aceptación de 
las instituciones provenientes de la 
C onstitución que dijeron rechazar, 
con el im perdonable resultado de la 
división en tre  vascongados y nava­
rros, han  sido incapaces no ya de 
pacificar Euskadi, sino de frenar esa 
m an iobra que ha agravado la situa­
ción de esta parte de Euskal H erria.

Va a concluir el tiem po de los que 
apostaron por el Estatuto de Ger- 
nika con la prom esa de que era un 
instrum ento  para  avanzar en el au ­



togobierno de Euskadi. El ’’Estatu- 
toarekin N afarroa Euskadi da” se 
ha convertido en una im perdonable 
burla. H asta la ikurriña está siendo 
puesta en cuestión en esa zona de 
Euskal H erria que los estatutistas 
del del PNV y EE han ayudado a 
marginar. N inguna nueva declara­
ción electorera puede hacem os olvi­
dar la traición consum ada por las 
fuerzas reformistas vascas con la 
aceptación del Estatuto de la divi­
sión. Esto es tan claro que no hace 
falta demostrarlo.

Sin embargo, y porque es tan 
claro precisamente, el PNV está 
obligado a abordar este tem a como 
preferente y a proponer nuevas pe- 
sudosoluciones que no pueden ga­
rantizar nada, pero que pueden ser­
vir para am arrar algunos votos.

Pasado pues el tiempo de los re­
formistas, debemos entrar en el 
tiempo HB, de la izquierda ruptu- 
rista. Y así hay que explicárselo a

todo el mundo. Debemos hacer una 
cam paña agresiva y de esperanza, 
que sitúe la solución a los proble­
mas de Euskadi en su verdadera vía 
de solución, que nadie tiene que ver 
con esa institucionalización de la d i­
visión entre vascongados y navarros, 
y que a nada bueno puede conducir.

Herri Batasuna puede y debe asu­
mir la responsabilidad de em pezar a 
solucionar definitivam ente los pro­
blemas de este sin claudicaciones y 
sin concesiones. N inguna otra posi­
b ilidad  puede m erecer nuestra  
confianza, y ahora está en situación 
de saberlo todo el mundo. Los votos 
pueden servir para esto, para que el 
pueblo vasco replantee su diálogo 
con Madrid.

Por eso, ”HB, la solución” , debe­
ría ser uno de los mensajes a hacer 
llegar a todos los que antes ya le 
dieron su voto y a los que esta vez 
pueden incorporarse. Euskadi nece­
sita un cam bio y ese cambio, aquí, 
se llam a Herri Batasuna.

Y a propósito de los votantes tal 
vez les interese saber que algunos 
grupos políticos están bastante ner­
viosos porque sus sondeos, los de 
verdad, no los que publican luego 
en sus periódicos como propaganda,

les da que HB se m antiene en Biz- 
kaia y G ipuzkoa, y crece en A raba y 
N afarroa.

El diputado de EE
Euskadiko Ezkerra, con su pro­

bada vocación de conversador, nece­
sita estar en el Parlam ento español. 
Necesita su diputado. Lo necesita 
para no term inar en un PC a la 
vasca que no pase de tener sus 
cargos y hom bres en la Universidad 
y otros centros progres. Los IPS ne­
cesitan estar en el Parlam ento y 
para eso echarán el resto. A hora y 
en las p róxim as elecciones. La 
prensa española les seguirá echando 
una mano, pero de poco les va a 
servir. Estas elecciones pueden seña­
lar el inicio de la desaparición de 
EE como partido de masas y como 
coalición abertzale.

Si p ara  a lgu ien  es m orta l el 
triunfo de Herri Batasuna tras cua­
tro años de ’’todos a una contra 
H erri Batasuna” , lo es para  estos 
m alabaristas de la política a quienes 
hemos tenido oportunidad de cono­
cer porque hace unos años muchos 
abertzales independentistas todavía 
confiaban en que eran lo que sus 
antecedentes podrían hacer suponer. 
El voto de EE fue fundam ental­
m ente abertzale. Eso lo sabe todo el 
m undo. ¿Les votarán esta vez? EE 
no las tiene todas consigo. La in­
f lu e n c ia re  los hom bres venidos del 
Partido Com unista de España es no­
toria y mucho más relevante de lo 
que se podía haber previsto.

El fracaso de EE-IPS será tam ­
bién un nuevo éxito de la política de 
la izquierda rupturista. Los de la 
N ueva Izquierda, finalmente, parece 
que no se han atrevido a rom per 
con los liquidacionistas y reivindicar 
las siglas y el espíritu de E l A. Lo 
harán para las próxim as elecciones. 
Tras el fracaso. M ientras tanto, 
todos juntos tras el diputado, parece 
ser la consigna. ¡Qué mal lo tienes, 
Juan Mari!

euskadi
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D uran te todo este  tiempo las palabras y slogans de Euskadiko 
Ezkerra se han quedado en eso... slogans.



Policía Autónoma

¿Contra ETA?
Según un informe de la Consejería del Interior del Gobierno vasco esa escandalosa 

interrogante de portada está ya resuelta y decidida. La Policía Autónoma será punta de lanza, 
y factor vital en la «batalla final» que liquidará definitivamente á la organización armada 
revolucionaria vasca apoyada en las bases del PNV (es decir en los padres, las madres, el 

amigo o el vecino). La Policía Autónoma aparece de este modo con una nueva e inesperada 
_________ faz. No es difícil imaginar sin embargo que «la procesión va por dentro».__________

H ace un año todavía, en agosto 
de 1981, Angel Abásolo, director de 
Seguridad del G obierno  vasco v 
considerado com o «padre» de la 
H ertzaina declaraba públicam ente: 
«Nosotros no vam os a hacer nada

concreto contra ETA porque tene­
mos una  misión distinta a cubrir. 
C uando  la situación económ ica me­
jo re , cuando el paro  comience a dis­
m inuir y m ejore el clim a social, 
cuando se profundice en la A utono­

mía... en definitiva, cuando haya 
m enos m otivos p ara  el descontento, 
se llegará a una  paz natural. N o me 
im agino a ETA perdurando  en ese 
a m b ie n te  n o rm a liz a d o  y esto y  
convencido que será un problem a



que desaparecerá».

Por las mismas fechas Eli Galdos, 
viceconsejero del Interior manifes­
taba igualm ente: «El policía debe 
ser un ciudadano más; no el repre­
sor. Debe de estar integrado en el 
medio. Será una policía dem ocrá­
tica. Además, en la preparación de 
su form ación se han  tenido en 
cuenta las exigencias de la pobla­
ción vasca, m anifestadas en encues­
tas...»

U n año más tarde el Gobierno 
vasco y m ás concretam ente el PNV, 
a través de un supuesto y no des­
m entido inform e, al que tiene ac­
ceso la revista «Tiempo», muestra 
abiertam ente las cartas y da a enten­
der o  lo dice claram ente que «el 
destino de los agentes salidos de Ar- 
caute será la lucha contra la droga, 
orden público y sobre todo ayudar a 
los berrocis en la lucha antiterro­
rista».

Según la misma revista «el G o­
bierno de G araikoetxea no cuenta 
todavía, con los medios hum anos y 
técnicos necesarios para el enfrenta­
m iento con ETA. Le faltan hombres 
preparados, otros 200 ó 300 berrocis, 
arm as y el espaldarazo de M adrid». 
«Tiempo» continúa profundizando 
en el tema: «En opinión de dirigen­
tes nacionalistas, si el PNV aceptase 
el último reto, la lucha no necesita­
ría de la Policía estatal para term i­
nar con ETA —lo haríam os nosotros 
mismos—. El pacto con el Gobierno 
central sería intimísimo. La inform a­
ción se pasaría sólo a través de las 
grandes cabezas, pero el trabajo lo 
haría el G obierno vasco, la gente 
del PNV».

Siguiendo con el mismo reportaje 
de la revista (y para que no se diga 
que ponemos de nuestra cosecha), el 
articulista se encarga de sacar las 
evidentes conclusiones: «Lo que el 
informe de la Consejería del Interior 
no explica es cómo evitar el enfren­
tam iento civil que supondría que 
cad a  m ilita n te  n a c io n a lis ta  se 
convirtiese, en potencia, en ciuda­
dano policía».

Efectivamente. N o vemos cómo 
con estas teorías se pueda cortar el 
camino que lleva a un pueblo del 
chivatazo a la guerra civil. Luis 
M aría Retolaza, consejero del Inte­
rior ha intentado m atizar los comen­
tarios de la prensa y de la calle con 
frases todavía más tranquilizadoras:

Eli C aldos necesita 300 «berrozis» más para acabar con ETA.

«Es ridículo pensar que sólo las 
bases del PNV deben colaborar en 
su m om ento con la Policía A utó­
nom a para char contra ETA, porque 
es una labor que compete a todo el 
pueblo vasco en su conjunto...». 
Igualmente Joxeba Azkarraga pun­
tualizaba: «Debe ser la Policía A u­
tónoma y no nuestros militantes los 
que realicen esa labor, aunque noso­

tros prestemos nuestra colabora­
ción». La interrogante ha quedado 
pues resuelta en estas vísperas elec­
torales. La Policía Autónom a ac­
tuará contra ETA. La guerra civil 
está servida... pero habrá que tener 
muy en cuenta quién abrió las hosti­
lidades. Y recordárselo a los que, 
muy pronto, querrán hacerse los ol­
vidadizos. P a s c u a l  B a la n tx



El informe de la Consejería de Interior del Gobierno vasco, del que se hacía eco la revista 
«Tiempo» y posteriormente varios diarios, afirmaba por primera vez que también la Policía 
Autónoma sería empleada como fuerza de choque contra ETA. Por primera vez se había reali­
zado una afirmación tan clara por parte del Gobierno vasco respecto a la labor antiETA de la 
Policía Autónoma. Sin embargo, esta afirmación contradecía rotundamente manifestaciones 
anteriores de los responsables de la citada Policía en el sentido de que ésta sería una Policía de 
«ayuda al ciudadano» y no una Policía represiva. Posiblemente esta afirmación fue lo que tran­
quilizó a muchos aspirantes a la Policía Autónoma y los empujó a inscribirse en ella. PUNTO 
Y HORA quiso saber cómo habían sentado las manifestaciones actuales de los responsables de 
Interior en el seno de la Policía Autónoma y por ello se acercó a algunos miembros de ella.

Sin embargo, nuestro mayor problema a la hora de pulsar la opinión de los policías autóno­
mos fue el miedo que estos mostraban a confesar sus opiniones. A pesar de todo, logramos rea­
lizar varias entrevistas, una de las cuales, la que podría sintetizar el contenido de todas ellas, 
reproducimos a continuación.

PUNTO Y HORA.: Cuando entrás- detener, interrogar y a disparar in- eso... sería interesante si entre noso-
teis a la Policía Autónoma ¿estábais cluso contra ETA? Interrogar quiere tros hubiera  algún tipo de movi-
dispuestos a intervenir en una labor decir incluso torturar... m iento en contra de la Policía Autó-
antiETA en la que pudierais llegar a P.A.: M ira, no podem os hab lar de n o m a  que  los m andos ac tuales

”Yo desde que oí las primeras palabras de Eli Galdos estuve 
convencido de que la Policía Autónoma colaboraría totalmente 
con las FOP. ”
”Un ex-sargento de la Legión, militante del PNV, fue el único 
alumno de Arkaute partidario de militarizar más a la Policía A u ­
tónoma. ”
’’Creen que hay un infiltrado de ’Egin’ entre los alumnos, sobre 
todo después de lo de la rata. ”



C apitán: G arcía O teiza

quieren hacer... pero no es posible. 
La gente no se quiere mojar. A la 
m ínim a te m andan a la calle y, 
amigo, esas noventa mil pesetas que 
se pueden ganar al mes no son nada 
despreciable.
P. y H.: Entonces ¿hay gente que 
mantiene una postura crítica con lo 
que se quiere hacer con la Policía 
Autónoma?
P.A.: ¡Claro que hay! Pero la gente 
no se mueve. Com entam os entre no­
sotros cosas: que si tendrem os que 
intervenir en manifestaciones, que si 
tendrem os que hacer interrogatorios, 
que si tendrem os que actuar en 
contra de ETA y la gente no está de 
acuerdo... pero todos entrarán por el 
aro.

P. y H.: O sea que habíais entre vo­
sotros de todo esto.
P.A.: Sí, pero hay gente del PNV, 
en la Policía A utónom a, que está a 
todas. Tenem os que andar con cui­
dado para  que no te oigan y den 
parte a los mandos. M ira, algunos 
de los que están en Arkaute, para 
en trar en las listas de admitidos, 
tuvo que ir al batzoki de su pueblo 
y hacerse el carnet de afiliación. 
H ay  m ucha gente adem ás que 
cuando los fines de sem ana o lo que 
sea se va al pueblo, los del PNV le 
llam an al batzoki y le hacen rendir 
cuentas o le pasan revista de lo que 
está haciendo en los estudios en A r­
kaute: que si no estudias lo sufi­
ciente, que si en tal asignatura no 
rindes... todo así.

C om andante: D íaz Arcocha

P. y H.: ¿Qué se hace durante el día 
en Arkaute, hacéis instrucción, des­
file y esas cosas como en la mili?
P.A.: No, que va. Estar allí es como 
estar en un colegio de interno. Hay, 
clases de euskara, historia, geogra­
fía, ju d o  y cosas así.
P. y H.: ¿Pero no tenéis una forma­
ción policial? ¿no os han enseñado a 
usar armas?
P.A.: No, ¡que va! H asta ahora no. 
Ahora, en quince días, se va a ense­
ñ ar a m anejar la pistola. En los últi­
mos días hemos tenido algo sobre 
investigación policial y  esas cosas,

pero lo dem ás nada.
P. y H.: Bueno, pero algo os dirán 
sobre el papel que debéis desempeñar 
y todo eso...
P.A.: A lguna vez. U na vez nos ha­
blaron de ETA en una conferencia, 
sobre cuándo nació, cómo surgió... y 
todo eso de ETA.
P. y H.: Y ¿quién os dio la conferen­
cia? ¿Qué os dijo sobre el naci­
miento de ETA?
P.A.: Bueno, fue hacia el final de la 
conferencia de un tal Jauregi. Nada, 
total nada. Dos o tres chorradas... 
(nuestro interlocutor hace notar cier­
tas reservas a contar algo más al res­
pecto...).
P. y H.: Y ¿no os hablan nunca de la 
labor que debáis desempeñar con 
respecto a ETA?
P.A.: Bueno, yo tenía claro desde un 
comienzo, en cuanto oí las primeras 
arengas allí, que la conexión de la 
Policía Autónom a con las FO P iba a

C om andante: D e Pablo  Loizaga

ser total. Sobre ETA, lo que preten­
den  hacer es jam ar el coco a  la 
gente. Y allí, hoy, lo que se enseña 
en A rkaute, es que los de ETA son 
unos simples delincuentes. En esa 
labor concentran sus esfuerzos, en 
m ostrar a los futuros policías que los 
de ETA son unos simples delincuen­
tes. Yo, personalm ente, creo que 
ETA es algo que ya está caduco, 
pero para mí sigue siendo una orga­
nización política y no un grupo de 
simples delincuentes...
P. y H.: ¿Quién os echaba esas aren­
gas...?
P.A.: Bueno, pues de vez en cuando 
viene Eli G aldos o alguno de estos, 
no es gran cosa, pero ya lo dejan 
claro (nuestro interlocutor otra vez 
da m archa atrás a sus revelaciones).
P. y H.: Pero, ¿por qué tienes 
miedo? No vamos a revelar vuestra 
identidad.
P.A.: Bueno, no sé, pero dentro de 
poco la Policía A utónom a saldrá 
fuera, a la calle, y con todas estas 
cosas encontrará a la gente en 
contra, tendrá mal am biente. Los 
com pañeros adem ás, no están por la 
labor de denunciar nada. M ira, el 
tipo de gente que hay en A rkaute lo 
describe más o menos, un com pa­
ñero nuestro que ha sido expulsado 
ya de la Policía A utónom a y que es­
cribía una carta en «Egin» (se re­
fiere a una carta aparecida en !a pá­
gina de «Opinión» en la edición del 
«Egin» 1/9/82). Yo me identifico 
totalm ente con él. Yo quise entrar, a



párte  de por tener un empleo, pues 
por hacer algo que podría ser intere­
sante para  el pueblo. En fin todo 
eso, ¿no? pero enseguida vi que 
aquello no era lo que yo creía. 
Q uieren hacer algo a la m edida del 
PNV, nada más y no a la medida 
del Pueblo Vasco.
P. y H.: Y sin embargo, no nos quie­
res contar todo lo que sucede allí 
dentro. Pero si es verdad lo que nos 
cuentas, la formación que os están 
dando es mentira con respecto a lo 
que cuenta la prensa sobre la Policía 
Autónoma. El pueblo que vaya a ver 
en la calle a esa que se presenta 
como su Policía debe conocer la rea­
lidad sobre ella, lo contrario es enga­
ñar a la gente.

P.A.: Sí, pero esa gente, los policías 
que todavía m antengan su concien­
cia, ya se darán  cuenta, en cuanto 
salgan a la calle, en cuanto tengan 
que intervenir contra una m anifesta­
ción, en cuanto tengan que entregar 
a la Policía española a alguien...

P. y H.: Pero, hace un momento nos 
decías que allí se jama el coco con 
mucha facilidad, que la gente se deja 
llevar con tal de ganar dinero...

P.A.: Sí, pero yo no puedo consentir 
que en cuanto salgamos a la calle 
vayamos a  tener ya m ala propa­
ganda. Bastante tenem os que aguan-
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tar aquí. ¡Qué quieres que yo te 
diga...!

P. y H.: Entonces ¿no crees que 
haya nadie más que se atreva a dar 
su opinión sobre esas manifestacio­
nes en el informe de Interior del Go­
bierno vasco?

P.A.: No, es m uy difícil entrar con

esa gente. Adem ás no sé, no... no...
P. y H.: Antes nos decías que se está 
creando una Policía Autónoma a la 
medida del PNV. ¿Qué querías decir 
con eso?
P.A.: M ira. Por ejemplo. C uando la 
m anifestación tras la m uerte del jefe 
de la central de Lemoiz a m anos de 
ETA, Angel Pascual, el PNV se las 
arregló para sacar a 150 alum nos de 
A rkaute y llevarlos a custodiar la 
m anifestación de Bilbao. Ciento cin­
cuenta alum nos que salieron, algu­
nos v o lu n ta riam en te , p e ro  otros 
obligados. N o sé si iban arm ados, es 
posible que algunos sí. Pero fíjate la 
odisea. Igual que Tejero para dar el 
golpe, se cogió a sus hom bres y se 
fue, pasándose el proceso norm al 
para esas cosas....

Al día siguiente protestam os por 
lo que había pasado y nos dijeron 
que fue «un lapsus», que aquello no 
volvería a ocurrir. Fue toda la res­
puesta y de esto no se ha enterado 
nadie.

P. y H.: O sea que ¿os permiten pro­
testar?

P.A.: H ubo en principio unos repre­
sentantes que se eligieron para  hacer 
de portavoces respecto a todas las 
pegas que podíam os tener, pero no 
dio resultado. Iban, hab laban  con 
los jefes y no les respondían más

No me lo creo
T ras las declaraciones realizadas por Joseba A zkarraga, en las que  se 

llam aba a colaborar con las FO P, delatando a todo aquél vecino, pa­
riente, conocido o lo que fuera, sospechoso de estar relacionado con 
ETA, PU N TO  Y H O RA  acudió a varios m iembros del PNV que  tuvie­
ran  fam iliares bien  en la  cárcel o  bien  en el exilio, p ara  pulsar la  opi­
nión sobre las declaraciones del dirigente peneuvista alavés, así com o el 
inform e del In terior del G obierno Vasco.
«¿Dónde dice eso? No me lo creo. 

Cómo va a decir el PNV que tenemos 
que chivarnos a la Policía. Yo soy del 
PNV y no puedo hacer eso. Lo que 
pasa que vosotros teneis manía al 
PNV, quereis hacer propaganda en 
contra, y por eso decís que el PNV ha 
dicho esas cosas». Son palabras de 
una afiliada al PNV, de las «del PNV 
de siempre», que tiene un hijo en la 
cárcel de Alcalá de Henares. Se re­
vuelve cuando PUNTO Y HORA re­
caba su opinión sobre el informe de 
Interior del Gobierno Vasco y de las 
posteriores maniestaciones del dipu­
tado peneuvista alavés Joseba Azka­
rraga llamando a las bases del partido

a colaborar con la Policía. «Mi hijo 
no será del PNV —añade la seño ra - 
pero es abertzale, mucho más aber- 
tzale que algunos del partido. ¡Cómo 
voy a chivarme a  la Policía de mi pro­
pio hijo, de un abertzale! U na cosa 
son las diferencias y otra chivarse a la 
Policía». «¡Cómo voy a hacer que a 
m i hijo le pasen por comisaria, que le 
torturen, como le han torturado a  mi 
hijo...».«No puede ser, no me lo 
creo...».

«Hacer de chivatos para la Policía 
—dice otro m ilitante del PNV, con dos 
hijos en el exilio—. N o creo que nues­
tros dirigentes hayan pensado bien 
eso. Pues hasta ahora he aguantado

cosas, pero eso sí que no, por ahí no 
paso».

«A mi hijo no le llam a terrorista ni 
dios», fue lo que dijo el padre, miem­
bro la Junta de un Batzoki, de un 
peéme encarcelado. Se lo  dijo a  otro 
afiliado del PNV que tom aba «unos 
potes» en cuadrilla, en la barra de un 
batzoki, cuando éste afirmó «que sí, 
que muy bien, que había que coger a 
Ips de ETA porque eran unos «terro­
ristas».

«Pues lo faltaba eso, empezar a 
chivarnos de nuestros hijos, sobrinos, 
vecinos, conocidos... para que em pe­
cemos a tiros entre nosotros». Son 
manifestaciones realizadas por el tío 
del PNV de otro exiliado en un pue­
blo de Gipuzkoa.

La mayoría de los familiares de 
presos y exiliados, afiliados todos 
ellos, algunos incluso militantes del 
PNV, no creían que fueran ciertas las 
manifestaciones realizadas por Azka­
rraga.



que de cosas técnicas, de régimen 
interno: que si la comida está mala, 
que si las condiciones de las clases, 
nada más... en todo lo demás no en­
traban.
P. y H.: ¿Qué era «todo lo demás»?
P.A.: Pues todas las preguntas que 
teníamos en mente: nuestra actua­
ción como policías autónomos, las 
manifestaciones, ETA, todo eso.
P. y H.: O sea que ¿hablábais de 
«esas cosas»?
P.A.: Sí, en realidad a veces nos 
preguntaban sobre algunas cosas. 
Norm alm ente era sólo, como decía 
antes sobre cosas de allí, que si la 
comida, que si la ropa... porque era 
lo único que la gente preguntaba en 
los coloquios que solíamos tener. 
Pero, por ejemplo, cuando pulsaron 
nuestra opinión sobre lo que pensá­
bamos del uso de armas, la mayoría 
respondió que era contraria al uso 
de armas. Al principio se dijo que 
no llevaríamos armas. Se estudió 
tam bién la posibilidad de que las 
lleváramos ocultas, por aquello de la

imagen, como los «Bobys» ingleses, 
que dicen que no llevan armas, pero 
las llevan escondidas. O como los 
ertzañas del PNV que llevan la pipa 
escondida.
P. y H.: ¿Llevan pipa los ertzañas?
P.A.: Sí, claro que llevan, pero la 
llevan escondida. Bueno, siguiendo 
con lo de antes, pues al final, la Po­
licía Autónom a llevará armas, y no 
escondidas, como se decía en un 
principio, se llevarán al cinto.
P. y H.: En algunos temas ¿pulsan 
vuestra opinión, entonces?
P.A.: Sí. En una de las clases que 
nos dió el com andante De Pablo, 
nos preguntó tam bién sobre qué 
pensábam os de militarizar la Policía 
A utónom a y precisamente el que es­
cribió la carta de «Egin» le dijo que 
no hacían falta más militares, que 
bastaba con los que ya estaban, es 
decir, uno por provincia. El com an­
dante entonces le llamó aparte par 
pedirle cuentas. En cam bio uno del 
PNV, de entre los alumnos, era par­
tidario de militarizar, darle un as-

Nos lo dijo un pajarito
El 19 de julio de este año Jauregui, autor de una 

farragosa tesis sobre ETA convertida en betseller para 
intelectuales vascos, daba una charla en Arcaute a la futura 

Policía Autónoma. PUNTO Y HORA estaba allí. 
Entresacamos algunas de las preguntas y respuestas del 

debate posterior a la charla.

— ¿En qué momento se encuentra 
ETA (m)?
— Desconozco los intríngulis de ETA. 
El libro que publiqué, me basé en 
publicaciones de ETA y analizando 
sus escritos, saqué sus conclusiones. 
Yo no sé cómo están ahora. Mi opi­
nión es que la época de oro de ETA 
ha pasado, tanto en el plano político 
como en el estratégico.

La Policía sabrá en que momento 
se encuentra o ella misma también 
sabrá. Hay que decir que ETA (m) es 
de lógica aplastante. Absolutamente 
equivocada pero lógica. «La reforma 
post-franquista no ha traído a Eus- 
kadi las cotas de libertad que la 
lucha revolucionaria exigía y como 
no es posible que se produzcan estas 
cotas, tratamos de dinamitar este pro­
ceso post-franquista». De ahí su ata­
que directo al Estatuto de Autono­
mía.
— ¿Hay alguna relación entre la ETA 
de antes y la de ahora, siendo los diri­
gentes diferentes?
—Sí. Antes eran intelectuales, ahora 
es diferente. Me gustaría saber cómo 
les preparan. Yo creo que como

consecuencia de las necesidades de 
ETA se ha abandonado la prepara­
ción política y se ha centrado en la 
preparación militar. Sus atentados 
son a tener en cuenta.

— ¿Tendrá algún sentido que ETA 
(m) atacase a la Hertzaina?
— Atacar a la Hertzaina es atacar al 
Gobierno vasco. Cuando ETA (m) 
mató a Pascual, ingeniero de Lemó- 
niz, el Gobierno vasco dijo que fue 
contra él, ETA (m) se apresuró a 
decir que no. Cada vez que el Go­
bierno vasco tenga un problema, 
habrá gente que pase a HB y HB y 
ETA (m) tienen mucho cuidado en 
mimar y cuidar a las bases del PNV, 
para que no se les vayan definitiva­
mente. ETA (m) se cuidará mucho de 
atacar a la Policía vasca. Pero de­
pende de las relaciones entre ella, 
Gobierno vasco y Gobierno central.
— ¿Qué personajes influyen en la 
trayectoria política de ETA?
— Los más importantes fueron Mao 
Tse Tung y Ho-Tsi-Min. Nunca ha 
imitado a grupos europeos, aunque 
hubo una aproximación al IRA.

pecto marcial, a la Policía A utó­
nom a. Este tipo había sido sargento 
de la Legión y era del PNV, más 
militarista que la hostia.

P. y H.: Y este legionario ¿ha sido 
admitido?
P.A.: Por supuesto. A pesar de que 
con la gente cuidan m ucho la im a­
gen. Por ejemplo, aquél tío que 
arm ó follón  en V itoria siendo 
alum no de Arkaute, lo expulsaron 
inm ediatam ente a la calle. Otro, que 
había ocultado que su padre había 
sido guardia civil, tam bién fue ex­
pulsado. Cuidan mucho el pasado y 
controlan mucho a la gente. Por 
ejemplo, está lo que contaba el 
com pañero expulsado que escribió 
la carta a «Egin»; según él, en 
cuanto hizo las prim eras preguntas, 
«comprometedoras» ya vió que no 
duraría mucho tiem po allí. Todo 
aquél que vean que se cuestione 
algo, en cuanto a la esencia de la 
Policía Autónom a se refiere, lo eli­
m inan. N o im porta lo que uno 
piense, lo im portante es que no lo 
m uestre al exterior. O bien porque 
uno sea de la cuerda, o  bien porque 
si no lo es lo guarda, por dinero, por 
lo que sea, si no plantea problemas,



^h o ra  e m p e z a m o s  a 
aber para qué eran  las
irácticas de Berrozi.

eso es lo que quieren: que nadie se 
salga por la tangente. Y eso es un 
simple ensayo de lo que quieren que 
suceda después.

N o dejan que nadie se les salga 
de control. Por ejemplo, una de las 
preocupaciones que tienen es que 
entre nosotros pudiera haber alguien 
de «Egin».
P. y H.: ¿Un infiltrado de «Egin»?
P.A.: Efectivamente. Por ejemplo, 
cuando lo de la rata y después de 
aquello, buscan al posible inform a­
dor de «Egin». Porque lo de la rata 
fue verdad. Es verdad que apareció 
una rata  en la comida, de eso hay 
hasta fotos.
P. y H.: Pero y ¿el desmentido que 
los alumnos de Arkaute enviasteis a 
«Egin»?
P.A.: Pues ese desm entido lo hicie­
ron los m andos y luego nos obliga­
ron a firmar. Lo hicieron los de 
arriba y nos lo bajaron para  que fir­
m áramos.
P. y H.: ¿Y nadie se opuso a firmar 
aún sabiendo que aquello era men­
tira?
P.A.: Oponerse, de palabra sí, pero 
quién se atreve a negarse de hecho. 
Es el riesgo de que te echen de allí.



haizelarreko berrimetroa

Xabier Amuriza

Kaixo! Zer moduz?

Irailaren hasieran, oporretatik itzulera zela eta, 
Berrim etroak kalera jaistea pentsatu zuen. Ea 
nola dabilen jende hori. Kaie haundiko jendetzan 

zehar zihoala, m arroi bat ikusi zuen, arm a eskuan 
zuela, polizi furgoneta baten ondoan. Berrimetroak, 
hurreratu  eta bizkarrean jorik, esan zion:
— Kaixo! Z er moduz?
M arroiak brast heurt egin zuen, arm az apuntaturik. 
Berrim etroa besterik ikusi ez zuenean, bat bateko 
brastada hura pixka bat leundu nahiz, haserre 
aurpegitik ironiazkora aldatu zen.
— Z er behar duk? —galdetu zuen.
— Zeu agurtu.
— N ola ni agurtu, ez baitzaitut ezagutzen?
— Nik bai zuk.
— Gezurra! —hotsegin zuen poliziak, goiak hartu nahiz, 
komisartegiko ezagunen bat izango zelakoan.
— G ezurra ez. Nik ezagutzen zaitut.
— Zertatik eta nola?
— Bart elkarrekin egon gara —esan zuen berrimetroak.
— G u  bart elkarrekin? N ik bart hain zuzen ham abi 
ordu  egin d itu t ohean, oporretatik bueltan.
— O hean, ba! —hotsegin zuen berrimetroak.
— Oye! A  vacilar con tu puta madre! —atera zitzaion 
poliziari erretasunaren barrenetik, arm ari krik-krak 
eraginez.
— N ahi duzuna, baina nik ohean ikusi zaitut.
— Eta nola nengoen ohean?
— O hean neu negoen. Bart zurekin amets egin dut.
— Ah! —hasperen egin zuen m arroiak—. Banenkien hau 
m arikoi sam arra zela. Jakin al nezake nola ikusi 
ninduzun?
— Begira —kontatzen hasi zen berrim etroa—, Lagun bat 
eta biok autoan gindoazen. Bat batean, ezker eta 
eskuin, dena zen autoa eta apenas zegoen pasatzeko 
bitarterik. K ontrola edo horrelako zerbait zen. G uri 
aurrera pasatzeko agindu ziguten. Bagindoazen eta 
aurreratxoago arm a horrekin gure autora apuntatzen 
zenuen. H artan danba! tiro egin zuen. Nik beste bati 
izango pentsatu nuen, atzekoek baim ena eman 
baitziguten. G ure autoak, ordea, alborantz hartu  zuen 
eta ezpaloi gainean, beste auto baten kontra geratu zen. 
O rduantxe ohartu nintzen ñire laguna, bolantean

zetorrena, odoletan zegoela, leiho kontrara eroria. Hila 
zen. N ahasm en hartan  beste danbada ere entzun zen 
eta beste lagun ba t ere hila. Bat bateko laguntzak eta 
sokorruak egin genituenerako, biak erdi piztuak ziren, 
ez baitziren osorik hilak. O rduan nik esan nizun:
— N ola egin duzu hori? Ez duzu bizirik egoterik 
merezi.
— G eldi gero! —hotsegin zenidan am orruz—. K ulata eta 
guzti ahotik sartuko dizut!

Gero plaza haundi batean ginen eta Erregek 
etorri behar zuen hara. Ez dakit Pertsiakoa 
edo nongoa zen, baina zain zegoen jendetzak 

txalo baino uhu  egiteko gogo gehiago zeukala zirudien. 
Errege età bere segizioa taulatu  haundi batera igon 
zirenean, jendea uhuka hasi zen. Zuek lehenengotan 
geldi zeundeten, errege hura ez baitzen zuena ere, 
kanpoetatik  etorritakoren bat baizik. Zuek ere hura 
etorri ez balitz nahiago bezala agertzen zenuten, baina 
azkenean ordena ipini behar zen eta kargatzen hasi 
zineten. H antxe harrapatu  ninduzun zuk eta, egia esan, 
ez zenidan bizkarreko haundirik  em an, kolpea 
disim ulatu eta aldegiteko agindu baizik. K alean, ez 
dakit zer pentsatzen nentorrela, ikusi zaitut eta 
pentsatu dut: «Ene! H em en bartko polizia!».
— Ederki. Historio polita. Baina zergatik etorri zara 
niregana eta ez beste batengana?
— Zeu zinelako. N ola joango naiz, ba, beste batengana?
— Baina noia ni, ez bainauzu ezagutzen?
— Ez dizut esaten, ba, bart ikusi zaitudala?
— A m etsetan, ordea! Erotzat hartu  al nauk?
— Ez erotzat ez ezer. N ik ez dakit zu nolakoa zaren.
Nik dakidana da bart am etsetan ikusitako polizia 
begien bistan daukadala oraindik eta hori zeu zarela.
— N oia litekek am etsa amesgaia baino lehenago 
etortzea?
— Ez dakit. N ik am ets egin du t eta zu huraxe zara.
Beste m ilaka izakiz età gizakiz ere amets egina naiz. 
G ehienak oraindik ez ditut ikusi, baina hör ibiliko dira 
nonbait. Zu ikustea gertatu zait eta agurtzera etorri 
naiz. Gaizki al dago?



entrevista con...
Con Elvira Souto y Ramón López Suevos

De Galicia sabemos muy poco: que hay mucho minifundio; que 
hay mucha emigración; que Fraga y el caciquismo, más una 

enorme abstención, arrollan en las elecciones; que hay meigas y 
un montón de organizaciones nacionalistas, más o menos 

grupusculares; que el pulpo gallego está muy rico y que a pocos 
kilómetros de las costas gallegas se arrojan los vertidos nucleares 

de Europa: te cambio fuerza de trabajo emigrante por basura 
radioactiva. Y con estos tópicos despachamos la cuestión de 

Galicia, nación tan sometida al Estado español como puedan 
serlo Euskadi o Cataluña.

Para intentar saber algo sobre Galicia, más allá de tópicos o 
interesadas declaraciones políticas, nada mejor que un testimonio 
directo. Ramón López Suevos, profesor de estructura económica 
de la Universidad de Santiago, autor de algunos estudios sobre 

Galicia, ex-miembro del Secretariado Político de UPG; y Elvira 
Souto, ex-secretaria general de UPG y persona muy vinculada al 

movimiento obrero gallego, nos ofrecen una aproximación 
independiente —dentro de lo que cabe—, al tiempo que 

nacionalista, a la Galicia de hoy. Ambos no militan actualmente 
en ningún partido, y responden indistintamente a nuestras 

preguntas.

Galicia, más allá del tópico
— Se dice que la lengua es un factor 
de formación de la conciencia nacio­
nal. La lengua gallega se conserva y 
se usa de un modo mucho más ex­
tendido que el euskara o incluso el 
catalán, y sin embargo no parece que 
el nacionalismo gallego esté tan im­
plantado como el vasco o el catalán. 
¿Cómo se explica esta paradoja?
— Es cierto que, por ejemplo, a dife­
rencia del caso vasco, la lengua ga­
llega se hab la y se entiende en todo 
nuestro país, aparentem ente sin pro­
blem as. Está claro que el Capital o 
el im perialism o español no tienen la 
misma política respecto a un idiom a 
que respecto a otro (el euskara, por 
seguir con el ejemplo). Pero en G a­
licia tam bién hay un proceso graví­
simo de pérdida del idiom a nacio­

nal. Y éste no se da m ediante la 
sustitución por el español, sino m e­
diante una progresiva degradación 
del gallego. D egradación a la que 
contribuye m ucho el que todos los 
m edios de com unicación sean en es­
pañol, que los políticos hablen en 
español (aunque últim am ente, en 
cam pañas electorales se den imagen 
galleguista)...

El gallego, sí, es una lengua que 
habla todo el m undo, aunque las 
clases dom inantes la abandonaron y 
en los núcleos urbanos se esté per­
diendo. Pero el dom inio del español 
es tan  fuerte que el resultado es que 
el gallego se va «dialectalizando» 
respecto  al españo l, em pleando  
m uchos españolism os no sólo léxicos 
sino incluso sintácticos. Este proceso

de «dialectalización» es una forma 
m uy sutil de acabar con nuestro 
idiom a.
— En el lenguaje escrito, ¿se da tam­
bién este proceso de «dialectaliza­
ción» del gallego?
— La situación todavía es peor. Hay 
un in tento  de elevar a norm a lin­
güística de unificación literaria el 
gallego más «dialectalizado», más 
deteriorado por el español. Este es 
un paso m ás grave, ya que lo del 
nivel hablado era en cierto m odo in ­
consciente. La «lengua culta», la 
len g u a  escrita  —la que  fija el 
id iom a— de G alicia se está in ten­
tado establecer a partir de un ga­
llego m uy «dialectalizado» respecto 
al español. La tentativa se desarrolla 
por distintos cam inos: se aisla el ga­



"En Galicia también hay un pro­
ceso gravísimo de pérdida del 
idioma nacional, mediante una pro­
gresiva 9dialectalización española9 
de la lengua gallega. 99

llego del contexto que com parte con 
el portugués, ¡curioso «independen- 
tismo lingüístico» el de la dercha!; 
se presta atención preferente al ga­
llego más rural e inmovilista, para 
que así el idiom a m uera mejor; se 
dan  por válidas todas las formas 
léxicas o sintáticas que coincidan 
con el español, m ientras que se evi­
tan sistem áticam ente las que coinci­
dan o se parezcan al portugués. Y 
así se llega a esta paradoja: el ga­
llego pertenece a la misma familia 
lingüística que el portugués y el b ra­
sileño, incluso puede decirse que 
am bos son, en cierta forma, un «dia­
lecto» del gallego, y sin embargo 
ahora el sistema ortográfico del ga­
llego es exactam ente igual que el de 
el español, que pertenece a otra fa­
milia lingüística (aunque tam bién 
sea una lengua románica). Es una 
forma política de hacer desaparecer 
el gallego, por la vía de la «dialecta- 
lización»: de este m odo llegará un 
m om ento que la lengua gallega de­
saparecerá, quedando reducida a 
algo así como un bable. Lo que, por 
cierto, perm itirá a los políticos espa­
ñoles hablar en «gallego» en las 
cam pañas electorales... En resumen, 
este proceso está en total contradic­
ción con toda la historia del gallego, 
y con él perdem os nuestra historia, 
la coherencia diacrònica del idioma,

y la coherencia sincrónica con otras 
lenguas de la misma familia lingüís­
tica, el portugués y el brasileño, que 
tienen una lengua literaria riquí­
sima.
— La reacción contra este proceso 
de «dialectalización», que cualquier 
lingüista consideraría aberrante y 
cualquier nacionalista un verdadero 
genocidio, ¿no puede precisamente 
fomentar esa conciencia nacional de 
la que hablábamos?
— Sí, hay un doble proceso. Por una 
parte, el gallego se está perdiendo 
porque una de las razones de su su­
pervivencia fue vivir en un m undo 
rural, de economía cerrada, con 
muy bajo nivel de lectura: se ha­
blaba gallego por una realidad difí­
cilmente sustituible, más que por 
conciencia política. Ese m undo se 
está deteriorando y derrum bando 
hoy, pero por otra parte se está 
dando un proceso de recuperación 
del idioma mucho más consciente, 
aunque todavía por parte de secto­
res minoritarios, partidarios de una 
norm ativa lingüística pro-lusa.

Quizá todo esto, y más que se po­
dría contar, explique la aparente 
contradicción que señalabas: que el 
gallego sea un idioma muy difun­
dido y que sin embargo no tenga 
una expresión política muy clara a 
nivel de conciencia nacional.

— ¿Hay mucha diglosia ahora en 
Galicia?
— La diglosia es generalizada. El 
uso de los idiomas con funciones di­
ferentes llega a extremos increíbles 
porque, por supuesto, la Iglesia es 
antigallega, los medios de com unica­
ción también... U n caso particular­
m ente escandaloso es el de la televi­
sión: sólo hay media hora diaria de 
emisión «local», dentro de la cual a 
lo m ejor sólo hay diez minutos en 
gallego. Con el curioso fenómeno de 
que si es una noticia m ilitar no se 
dice en gallego, y  si es de deportes 
tampoco. Algo realm ente increíble.

Por o tra parte, m ucha gente que 
habla gallego es incapaz de escri­
birlo. Y adem ás no puede decirse 
que exista una norm a unificadora 
porque, aunque la Real Academia, 
apoyada por el Instituto de la Len­
gua Gallega, aprobó el pasado 3 de 
julio  una norm a, existen otras co­
rrientes que defienden una norm a 
com pletam ente  d istin ta , la que 
acerca la ortografía gallega a la por­
tuguesa. Entre los enseñantes de ga­
llego tam bién se da esta división de 
opiniones, predom inando posible­
m ente los partidarios del acerca­
m iento al portugués. Por ahora, el 
gallego se escribe de varias formas 
distintas.
— Toda esta cuestión lingüística



”La discusión sobre la normativa 
del gallego permite ver quien está 
por una defensa real de nuestra len­
gua y  quién no. ”

debe ser uno de los polarizadores del 
nacionalismo gallego...
— Cierto. H ace unos años se decía 
«Falemos galego». Bien o mal, pero 
hablem os gallego. Hoy el problem a 
es «hablemos, por supuesto, gallego; 
pero normalicemos el gallego». La 
norm ativa aparece como un  aspecto 
m uy im portante de la norm aliza­
ción...
— ¡Claro! (la redundancia nos hace 
reir a todos; pero en ese divertido 
juego de palabras está la cuestión).
— ... Ahora, aunque poco y mal, se 
va a enseñar gallego en la escuela. 
¿Qué gallego, con qué norm ativa 
enseñamos? Cada vez está más claro 
que el uso del gallego no se va a re­
prim ir directam ente, sino que más 
bien se intentará desprestigiarlo, 
«dialectalizarlo» y todo eso. Por esto 
se considera cada vez m ás im por­
tante crear una n jrm ativa  para lo­
grar la recuperación del gallego. Es­
ta m o s  en  u n a  e t a p a  m u y  
im portante, en la que se va a distin­
guir claram ente quiénes estamos por 
una defensa real del idiom a y quié­
nes no.
— De la cuestión lingüística pode­
mos pasar a un análisis social. ¿Gali­
cia es tan socialmente conservadora 
como parece?
— Creo que ante todo debe recor­
darse que para un análisis m ateria­

lista, para los marxistas, no hay n a ­
c io n e s  r e a c c i o n a r i a s  n i 
revolucionarias: hay unas condicio­
nes materiales determ inadas que en 
un m om ento dado posibilitan o im ­
pulsan determ inada situación. Unas 
votaciones, por poner el ejem plo en 
que todos estamos pensando.

Es evidente que, hoy por hoy, la 
conciencia nacional en G alicia no 
está m uy desarrollada —en el sen­
tido auténtico de conciencia, no de 
vago sentim iento de ser gallego— y 
que el caciquism o juega a  fondo. 
Pero, sim plificando un poco y recor­
dando las elecciones al Parlam ento 
Gallego: A lianza Popular y U C D  no 
son m uy diferentes, decir que AP 
esté a la derecha de U C D  o que vo­
tarla  sea más conservador que votar 
a U C D  no está nada claro. Yo ni si­
qu iera  tengo claro que el PSOE esté 
a la izquierda de estos dos, al menos 
en Galicia. F raga jugó fuerte la 
carta del regionalism o —aquella pro­
paganda, «Vota Fraga gallego come 
tí»— gastando m ucho dinero en una 
cam paña de vuelos estatales, porque 
lo de m enos era Galicia, y que iba 
m uy en perjuicio de la propia d ia­
léctica del proceso gallego. U C D  
jugó  m al y perdió. Y el naciona­
lismo gallego, perseguido, difam ado, 
sin apenas m edios económicos, se 
encontraba m uy dividido en aquel

m om ento  y prácticam ente iuega de 
juego. A  esto hem os de añad ir un 
elevado abstencionism o —no siem­
pre reaccionario o por indiferen­
cia—, y el fenóm eno del caciquismo. 
Ese paisano gallego que vota al caci­
que lo vota con un sentido m uy 
práctico, m uy pragm ático: ese pai­
sano  todavía no ha visto la alterna­
tiva nacionalista tirar adelante y en­
tonces o pasa de todo o en tre  los 
sinvergüenzas de turno vota al que 
le parece que en ese m om ento le va 
a hacer un  m ayor favor.

N o  es cierto que G alicia sea un 
país reaccionario, dejando aparte  lo 
discutible de ese concepto: Galicia 
en 1936 votó al F rente Popular, G a­
licia tuvo guerrillas en los años 40... 
H abría que hab lar tam bién mucho 
sobre las condiciones m ateriales: 
una población m uy disem inada, con 
una gran emigración, con poco pro ­
le tariado  industrial... Y adem ás, el 
pro letariado  industrial que existe 
siem pre tuvo, no sólo en épocas de 
crisis com o la  actual, una auténtica 
obsesión por el puesto de trabajo  y 
por conservarlo a toda costa. La 
razón es sencilla: en G alicia nunca 
hubo trabajo, y ahora los obreros 
tienen un sentido m uy conservador 
de su puesto de trabajo. Por ejemplo 
al que tiene un em pleo en la fábrica 
C itroen se le considera un privile­



giado, porque hay cien mil aspiran­
tes m ás a ese puesto de trabajo. 
T odo esto juega en un sentido inso- 
lidario, que sin em bargo no impidió 
que se hicieran huelgas tan im por­
tantes como la de Vigo en 1972, que 
duró  quince o veinte días y fue una 
de las prim eras huelgas generales 
del Estado español. O, recordando 
otro caso más próximo, una huelga 
tan  dura  y larga como la de Ascón 
en 1978.

Es decir, que la situación gallega 
—com o to d a s — es c o m p le ja  y 
com plicada de explicar. A unque pa­
rece m uy conservadora, de vez en 
cuando estallan conflictos sociales 
de una virulencia trem enda: re­
cuerda el reciente caso de Gangas 
de M orrazo, con todos los cinco mil 
habitantes de ese pueblo de la ría de 
Vigo enfrentándose duram ente a la 
Policía, haciendo asambleas y pro­
testas por la cuestión de los trans­
bordadores...
— Resumiendo, ¿cómo puede carac­
terizarse la situación gallega?
— Yo creo que la lengua y la emi­
gración son los factores que mejor 
pueden explicar la situación de G a­
licia: falta gente joven y adem ás les 
roban la identidad. Pero por otra 
parte, se producen esos brotes de

respuesta popular, aunque no tenga 
continuidad. El nacionalismo ga­
llego debe ser capaz de darle a todo 
este descontento profundo una ex­
presión nacional, desde luego políti­
cam ente m uy radical. O tra cosa es 
la form a que adopte la práctica polí­
tica o cómo se planteen las cosas, 
pero sólo una estrategia y  p lantea­
m iento políticamente m uy radical, 
muy de fondo, puede dar solución a 
los problem as de Galicia.
— Sin embargo, por lo menos visto 
desde fuera, el nacionalismo gallego 
parece hoy muy divertido, sin divi­
dido, sin fuerza, en retroceso...
— Es cierto, el nacionalismo retroce­
dió en determ inado momento, tuvo 
y aún tiene una profunda crisis. 
Pero hay que decirlo todo: el PC ya 
no existe en Galicia, y quien puede 
m ovilizar hoy lo poco que se puede 
movilizar es el nacionalismo: ahí 
está como prueba la celebración del 
«Día de la Patri Galega», los 25 de 
julio. El futuro en Galicia, en la m e­
dida que se mueva, es el naciona­
lismo. O bjetivam ente, el campesi­
n a d o ,  e l s e c to r  p e s q u e ro ,  el 
proletariado industrial, incluso sec­
tores im portantes de la pequeña 
burguesía, tienen intereses en un na­
cionalismo realm ente popular. Un

nacionalism o burgués carece de es­
pacio y las fuerzas políticas españo- 
listas, PSOE incluido, no tienen la 
m ás m ínim a incidencia popular. Son 
puro  aparato  de poder. El PSOE 
podrá ganar las elecciones, pero es 
incapaz de sacar a la calle cien per­
sonas: este detalle hay que dejarlo 
claro.
— En Galicia hay ciudades —Ferrol, 
Pontevedra— que están poco menos 
que «militarizadas», por la gran can­
tidad de cuarteles e instalaciones 
que hay: los militares españoles tie­
nen un peso social nada desprecia­
ble: y además es una de las principa­
les fuentes de reclutam iento de 
militares de carrera y policías. ¿Qué 
pensáis de todo esto?
— El escritor Fernández Florez, que 
era de Ferrol, decía que Ferrol era 
el puente de un barco. Yo añadiría: 
el puente de un barco de guerra. 
Por cierto, la m itad de los militares 
que están allí no son gallegos.

A parte de los casos de M arín- 
Pontevedra y de Ferrol, no creo que 
en G alicia existan m ás instalaciones 
militares que en otros lugares. Lo 
que sí hay, y esto es m uy típico de 
países atrasados y colonizados, es 
m uchísim a gente que, paradójica­
m ente, va a servir al Estado im pe­

”La pérdida de la lengua, y  la emi­
gración son los factores que mejor 
explican la situación de Galicia.”
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ria l, a l E stado  que h ab la  o tro  
idiom a y que le oprime. Y  esto por 
dos razones m uy lógicas: prim ero la 
falta de industria y  por tanto de tra ­
bajo. Para encontrar trabajo, o em i­
gras o una  «salida m uy buena» es la 
Adm inistración en general —G u ar­
dia Civil, Policía A rm ada, funciona­
rios de la burocracia local o esta­
ta l—; segundo, porque norm alm ente 
alguien que pierde su cultura o 
identidad, psicológicamente es al­
guien m uy m aleable para  servir a 
un Estado opresor en todas las so­
ciedades del m undo. Basta pensar 
en el caso de las tropas indígenas de 
los ejércitos coloniales, por no ir 
m ás lejos.

C uriosam ente, en G alicia hay 
m uy pocos políticos y m uy pocos lí­
deres de ám bito gallego, y  sin em ­
bargo G alicia dió «grandes políti­
co s»  a l  s i s t e m a  e s p a ñ o l ,  
evidentem ente m uy hábiles, con 
todo ese cinismo de quien carece de 
identidad.
—¿Qué consecuencias va a tener 
para G alic ia  la entrada en la 
OTAN?, porque es indudable que 
por su situación geográfica le van a 
tocar varios regalitos atlantistas...
— En la Sierra de Barba están m on­
tan d o  ya un dispositivo  de la 
OTA N , y desde luego Ferrol, que 
siem pre tuvo algo, parece que una 
base, depósito subterráneo, o algo

así p ara  el abastecim iento, va a a ser 
claram ente afectada por esos «rega­
litos».

El nacionalism o gallego tiene muy 
clara su oposición a  la OTAN, que 
hay que sum ar a  otros «no»: no a la 
O TA N , no al Estatuto, no a la 
C o n s t i tu c ió n ,  n o  a l  M e rc a d o  
Com ún, no al bilingüismo...
— Digamos algo de los presos políti­
cos gallegos, de los que se habla muy 
poco...
— Presos nacionalistas gallegos hay 
cuatro. Luego hay bastantes presos 
gallegos, aunque no por ser naciona­
listas. Casi m e atrevería a decir que 
la m itad de los presos del G RA PO  
son gallegos.

H ubo una etapa  en que el nacio­
nalismo, en su m ayoría, defendió 
m uy poco a estos presos. A hora creo 
que se les está defendiendo más, con 
m anifestaciones y actos. Esta de­
fensa no es tan to  por pertenecer a 
tal o  cual grupo, sino por ser presos 
gallegos a los que hay que defender 
com o tales.
— ¿Hay mucha represión en Galicia?
— H ay dos tipos de represión: la 
m uy aparatosa, la de atem orizar al 
pueblo antes de que em piece ningún 
problem a; y luego está o tra repre­
sión m ás sorda, m enos visible, la re­
presión a nivel social. El naciona­
lismo gallego está absolutam ente 
m arginado de todo tipo de medios

de com unicación, de todo tipo de 
participación política o  social. Es 
una  presión social que se genera a 
todos los niveles, incluido el de es­
tropearte  la carrera académ ica por 
ser nacionalista, o  si eres escritor 
que no puedas publicar. A nivel la­
boral, en la  sociedad gallega hay 
una  situación sem ifeudal, con em ­
presas que explotan con salarios ba- 
jísim os, que no aseguran a los traba­
jadores, con un «trabajo negro» muy 
extendido; una situación donde in­
cluso se «com pran» los puestos de 
trabajo  por cantidades trem endas de 
dinero. A bundan  los fraudes, los 
chanchullos de em presarios e inter­
m ediarios, la privación de los más 
elem entales derechos laborales... Y 
dentro  de esto te encuentras con un 
caso tan  especial como significativo: 
el de la  fábrica C itroën de Vigo (y 
de Orense), donde existe una repre­
sión absolutam ente «europea», que 
produce eficazm ente una  enorm e in- 
solidaridad. El trabajdo r de Citroën 
—que com o dije antes puede consi­
derarse un privilegiado— vive en un 
constante m iedo al despido: hay un 
sistema trab jo  y un reglam ento labo­
ral durísim os, hay un sindicato am a­
rillo creado —com o en F rancia— por 
la em presa, detectives que controlan 
hasta la vida privada de los delega­
dos sindicales no vendidos para en ­
con trar motivos para despedirles...



T am bién se han dado am enazas de 
despido por pegar carteles naciona­
listas en la calle, traslados a la ca­
dena de montaje... U n verdadero in­
fierno «europeo».

Después, tenem os la represión en 
pueblos y sitios pequeños, que, 
como se puede imaginar, es una tre­
m enda constante. Si eres naciona­
lista te aíslan, te m arginan, te acu­
san de «terrorista» o de loco, te 
vienen fachas a am enazar, si eres 
trabajador te trasladan a los peores 
sitios... es una situación asfixiante.
— ¿Podéis dar cifras, siquiera aproxi­
madas, sobre la emigración gallega?
— Entre 1950-1970 están censados 
fuera de G alicia aproxim adam ente,
450.000 gallegos. En la misma época 
la población era 2.600.000 por lo 
que teniendo en cuenta que la emi­
gración sigue siendo por el estilo, 
puede calcularse un porcentaje de 
emigrantes de un 20-25 por cien. Es 
decir, que la cuarta parte de pobla­
ción gallega se ve obligada a emi­
grar.

D entro de la emigración hay que 
distinguir entre la que se fue a Amé­
rica y la que fue a Europa, de la 
que unos volvieron y otros se que­
daron allí mas o menos establecidos. 
O tra emigración distinta es la del 
tem porero, que es una emigración 
propia de las capas económicamente 
más bajas, donde adem ás el hom bre 
no puede llevar consigo a su familia, 
tiene que ir sólo y prácticam ente sin 
nada, aparte del contrato de trabajo.

Todo esto es muy negativo para la 
conciencia colectiva de nuestro pue­
blo, porque la emigración es muy 
dura, pero cuando el emigrante 
vuelve a su pueblo tiene que dem os­
trar que vuelve triunfador, con todas 
las poses y engaños que esto supone 
a veces. En esta emigración los hijos 
no ven a sus padres durante meses, 
las mujeres creo que sólo tienen de­
recho a visitarles una semana al 
año... las familias están deshechas y 
en Galicia faltan m asivamente los 
hom bres en edad de trabajar.
— ¿Seguimos en los tiempos en que

los gallegos iban a «hacer las Améri- 
cas», convertidos ahora en «hacer la 
Alemania o la Suiza?».
— N o exactamente. Hay diferencias 
entre la antigua emigración am eri­
cana, transcontinental, y la em igra­
ción europea. La emigración am eri­
cana, el «hacer las Am éricas» 
—aunque, naturalm ente, el 95 de los 
emigrantes m oría en América o fra­
casaba— era una emigración funda­
m entalm ente terciaria (del sector 
servicios, no agrícola ni industrial) 
hacia países de la periferia del capi­
talismo, Argentina, Cuba, Vene­
zuela, incluso Brasil, que estaban te­
n ie n d o  u n  c r e c im ie n to  m u y  
dependiente, muy terciario. La emi­
gración europea...

— N o «hace las Américas», obvia­
mente.

— Claro. Va con contrato de trabajo, 
a veces como m ano de obra especia­
lizada, o por especializar, para la in­
dustria. Va por cierto tiempo, sabe 
que puede volver, que la emigración

”Todo emigrante gallego en Eus- 
kadi presta un gran servicio a la 
causa gallega apoyando la causa 
vasca. 99



no es de por vida. Quizá por eso la 
e m ig ra c ió n  e u r o p e a  d ió  m ás 
conciencia. Es alentador algo que se 
está notando en los últimos tiempos: 
emigrantes que vuelven y que no re­
niegan de su condición de gallegos.
— ¿Ha afectado la crisis económica 
a la emigración?
— Precisamente una de las incógni­
tas pendientes en Galicia es la de 
que si la crisis dura aún bastante 
tiempo, y la válvula de escape de la 
emigración se cierra y juega en sen­
tido inverso, ¿qué va a pasar en G a­
licia? Este es uno de los problem as 
reales que tenemos planteados.
— En Euskadi también hay muchos 
inmigrantes gallegos, que última­
mente la prensa de Madrid intenta 
enfrentar con la población vasca au­

tóctona. Vosotros, nacionalistas ga­
llegos, ¿qué le diríais a vuestros 
compatriotas que se han instalado, 
definitiva o temporalmente, en Eus­
kadi?
— Yo creo que estos em igrantes que 
están en Euskadi tienen que incor­
porarse a la lucha vasca, lo que no 
quiere decir que tengan que olvi­
darse de que siguen siendo gallegos 
y de que sigue existiendo Galicia. Es 
más, todo gallego en Euskadi presta 
un gran servicio a la causa gallega 
apoyando la causa vasca.
— Acabemos con un tema de actuali­
dad. La cuestión de los vertidos ra­
dioactivos, de la que-tanto se ha ha­
blado —por fin— este verano, ¿tiene 
mucha importancia para Galicia?
— Desde luego, es m uy im portante,

com o por ejem plo luchar contra el 
intento de construir una central en^ 
Xove, contra la celulosa de Ponteve­
dra, contra las quem as de bosques y 
su repoblación con eucaliptus... Los 
prim eros que lucham os contra los 
vertidos radioactivos fuimos los n a ­
cionalistas pero ahora, en precam- 
paña electoral, resulta que esta cues­
tión se ha convertido en un  reclam o 
publicitario y los partidos rivalizan 
en m ontar el espectáculo m ás llam a­
tivo. Ahí vemos al alcalde de U C D  
de La C oruña fletando un barco, a 
los del PSOE haciendo lo mismo, 
m ilitantes de Esquerda G alega enca­
denándose aquí y allá, en fin una 
verdadera m ascarada. Es una lás­
tima.

Juanjo Fernández

Mapa Político del Nacionalismo Gallego
Elvira Souto y R am ón López 

Suevos nos hicieron una especie 
de m apa para orientarse en el la­
berinto del nacionalism o gallego, 
ya  q ue , com o señ a la ro n  con 
hum or, el m inifundio no sólo es 
un problem a de la distribución de 
la propiedad de la tierra. De dere­
cha a izquierda, éste es el pano­
ram a político gallego y éstos son 
los com entarios de nuestros entre­
vistados:

Partido G alleguista: «No tiene 
representación parlam entaria y es 
un partido  que si no es institucio­
nal no es nada. Es una  salida 
falsa. N o  tiene futuro, ni hay bur­
guesía gallega detrás, ni tiene base 
social ni nada».

Esquerra Galega: «Para enten­
dernos, es algo así como el equi­
valente a Euskadiko Ezkerra. Está 
siendo prom ocionado, pero no 
tiene penetración social, ni capaci­
dad  de movilización de masas, ni 
coherencia sindical».

El Bloque: «Es una coalición de 
la U nion do Pobo Galego, U PG , y 
la Asam blea N acional Popular 
G alega, A N PG . Tiene proyección 
sindical en el cam po, con las 
Com isiones Labriegas, y en las fá­
bricas, con la Intersindical N acio­
nal dos T rabalhadores Galegos. 
C uenta  con representación institu­

cional y con cierta influencia en 
Asociaciones Culturales».

Partido Socialista Galego: «Es 
un  partido  m ás m inoritario, más 
de ’cuadros’ profesionales, con al­
gunas personas m uy cualificadas. 
A parte está G aliza Ceibe: que en 
un m om ento dado estuvo envuelta 
en guna acción arm ada y tiene 
cuatro detenidos, me parece. Ac­
tualm ente, G aliza C eibe es una 
organización m uy m inoritaria, sin 
incidencia real, de un izquier- 
dism o m ás verbal que práctico. Es 
com o el equivalente a LAIA en 
Euskadi, po r poner un equivalente 
y para  que se entienda, sin n in­
guna intención peyorativa».

Nuestros interlocutores tam bién 
explicaron que actualm ente entre 
el Bloque, el PSG, y G aliza Ceibe 
se está creando un Frente, del que 
no tardará m ucho en hacerse la 
presentación oficial. U na de las 
funciones más im portantes de este 
Frente sería la de reagrupar a los 
independientes, gente nacionalista 
de probada trayectoria, ex-mili- 
tante en muchos casos, que hoy en 
día no quiere en trar en ninguno 
de los partidos existentes.

U no de los m ayores peligros 
que acechan a este proyecto de 
Frente es la  tentación de un m i­
metismo con H erri Batasuna. Pre­

guntados al respecto, esta fue la 
respuesta de nuestros entrevista­
dos:

En efecto, hay ese peligro, pero 
de todas m aneras el caso de HB es 
un ejem plo que no se puede olvi­
dar. Tenem os un ejem plo que 
funciona, y  Euskadi es el único 
caso del Estado en que hay un 
m ovim iento social fuerte —su­
pongo que con altibajos, como 
todo—, el ejem plo más próximo 
que tiene el pueblo  gallego de 
algo que está en m archa.

Pero la composición del Frente 
no es lo mismo, y es evidente que 
no se puede aplicar la  política 
vasca a Galicia. H ay enorm es di­
ferencias: diferencia de niveles de 
vida, diferencia de ser un  país con 
em igrantes a ser un país con inm i­
grantes, diferencia de estar divi­
dido en dos partes o no, diferencia 
de existir ETA o no haberla, dife­
rencia incluso de tradición católica
o no tenerla... En fin, el m im e­
tism o  es im p o s ib le , p e ro  en 
m uchos aspectos Euskadi es una 
experiencia política que no pode­
mos olvidar, aunque en muchos 
aspectos igual nos interesa m ás lo 
que se hace en nuestro vecino 
Portugal, que en el N orte tiene 
una situación m uy parecida a la 
gallega” .



Punto y broma
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A 6 IN T U IR

PREPARATIVOS PARA RECIBIR AL O B ISPO  DE 
ROMA.— Lo más selecto de la sociedad vasca se ha tomado 
muy en seno lo del recibimiento a Juan Pablo II en Loiola. Al 
tratarse del Obispo de Roma, en no pocos centros de moda se 
están confeccionando a toda leche trajes romanos a medida. 
Dado que son mayormente metálicos, se confía en que la indus­
tria siderúrgica vasca pueda respirar de nuevo con este balón de 
oxígeno.

¡Hay que explotar el invento!
Si los vajeos tuviésemos sentido 

comercial, ya para  estas horas los 
escaparates de nuestros comercios 
estarían llenos de objetos relacio­
nados con la próxim a visita papal 
al atribulado rebaño vajeo. En los 
Estados Unidos, cualquier ocasión 
sirve para lanzar al mercado todo 
tipo  de artículo para la venta. Re­
cordem os el juego «W atergate», 
lanzado cuando el Nixon padecía 
de pertinaz insomnio que no lo­
graba superar ni con la lectura 
continuada de PU N TO  Y HORA.
O que una buena inundación en 
los U.S.A. sirve para que la zona 
anegada se llene de corcho y toa­
llas superabsorbentes. Incluso de 
vendedores de agua embotellada, 
por si no bastara la desbordada 
por doquier.

Por ello —y de m odo totalmente 
gratuito y desin teresado- ofrece­
mos aquí varias ideas para que los 
que las lleven a la práctica se fo­

rren  con lo de la visita del Vicario.
— Cajas de música y relojes de 
pu lse ra  con m elodías, pueden  
com binar sagazm ente los compa­
ses del him no Vaticano con el del 
him no de San Ignacio, o con el 
del «G ora ta G ora» o, ya en plan 
más frivolón, con el del «Txuri 
Urdin».

— A todas las m uñecas vendidas 
en la Reserva Autonóm ica Vas­
congada y que digan «papá» y 
«mamá», se les puede cam biar el 
acento, de m odo que se oiga 
«papa», aunque tal vez sea mejor 
dejar «mamá» tal cual, por riesgo 
a caer en irreverencias.

— Se pueden vender ikurriñas con 
fondo am arillo en vez de rojo, en 
honor al color vaticano y para evi­
ta r colores molestos. En cuanto a 
la cruz blanca de la ikurriña, 
puede colocarse en ella algún 
Cristo que reafirm e así la acen­

d rada  religiosidad de los habitan­
tes de la Reserva.
— Todos los .«jeans» que se ven­
den hasta la visita papal pasarán a 
denom inarse «jean paul’s», en 
honor del ilustre visitante.
— A todo crío nacido desde hoy 
hasta la visita se le im pondrá, sin 
consultarle previam ente, el nom ­
bre de Jon Paulo o incluso el de 
Botila, si que sea preciso especifi­
car de qué.
— Los ceram istas se lanzarán a la 
febril fabricación de pequeñas 
tiaras dotadas de una ranura que 
les dará  una doble utilidad: la pri­
mera, la de una hucha, fom en­
tando en el tierno infante la virtud 
del ahorro y, por otra, el recordar 
a una urna, como alusión directa 
al fervor democrático que rodeará 
la visita.
— La m arca de pantalones «Jesús» 
puede ser prom ocionada oficial­
mente y exenta de impuestos,
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EL PAPA, A LOIOLA POR 
VIA AEREA.— Dicen que el 
Papa llegará a Loiola por vía 
aérea, concretamente en helicóp­
tero. Eso dicen, pero de un vica­
rio del Dios de las alturas —y, 
por lo tan to , dom inador del 
medio aéreo— todo puede espe­
rarse. Nuestro dibujante ha visto 
la llegada a Loiola tal como lo 
muestra el dibujo. Sería desde 
luego, menos prosaico que lo de 
llegar en ”licotero” y, a no 
dudar, resucitaría la fe de la tira 
de gente. ¡A ver, un milagrito 
para los jodíos vascos”!. En Ma- 
driz no nos lo perdonarían 
jamás.

:elémás pegas económi-

dab y m onje tendrá op- 
a ir sus viejos hábitos 
palilambre por otros de
i o virgen (lógico) con 
les dades a Dios para 
os .
s flde Ahorro, por cada 
; cié ingreso, regalarán 
cli un plato de plástico, 
:i<5 mica, con las imáge- 
lel y del Lehendakari 
Dseísculo de la paz; un 
:sotndo pergamino, con 
ila usquéricas que pro- 
e astor, im presas en 
( res gráficos vascos; 

íer foto, a todo color, 
a n del Papa tocado
i tnxapela utilizada por 
s lores de la Reserva 
ati i pesetas más de im- 
ód entregará al cliente 
fot 1 Papa tocando el

txistu); juego de posavasos de car­
tón imitación cuero con los escu­
dos del Vaticano y de la Reserva; 
en las Cajas de A horro de G ui­
púzcoa, se podrá añad ir al lote un 
banderín de la  Real Sociedad, sus­
tituyendo la C orona que figura 
sobre el balón por una hermosa 
tiara, herm ando así el espíritu 
—sano espíritu— deportivo con el 
am or de todo deportista al Vati­
cano; bola de cristal llena de agua 
del O ria o del N ervión en cuyo in­
terior figure una im ágen del Papa 
y del Santuario de Loiola y que, 
al agitarlo, simule una  nevada. Es 
de gran efecto y hará las delicias 
de toda  la  familia cada vez que se 
estropee el televisor. En caso de 
rotura de la bola no tocar el agua, 
ya que produce m anchas indele­
bles e incluso puede corroer la 
m adera.

Qwert Yuiop

II

Ihesa
Ñ ire etxeko ate aurrean zeuden bi tipo  estrainoek, 

zalantzaz begiratu ninduten portalean sartzekoan. 
D isim ulaturik  lehenbizi astiro eta ondoren oso arin 
igo nituen eskailerak. Etxean sartu eta a tea ondo 
hertsi nuen. Leihotik begiratu nuen: hantxe zeuden 
bi haiek. Esku artean zuten sobre bat begiratu eta, 
ondoren neure leihorantz itzuli zituzten begiak, be- 
raien artean zerbait kom entatzen zuten artean...

O heratu nintzen, baina ez nuen lorik hartu . Ezi- 
hezkoa zitzaidan. G au  erdian han  segitzen zuten 
haiek. A rm arioan pasaportea bilatu  nuen... hantxe 
zegoen. «Válido para  todos los países del m undo». ¡ 
Zein ote zen Euskaditik u rrunena zegoen herria? 
K ulum uta? Ba K ulum utako m ugan ikusi nuen 
neure  burua, pasaportea aduanakoei luzatzen... Ezin 
nuen etxean segitu. Ez nekien zergatik, baina neure 
atzetik nituen, azken asteotan, tipo haiek eta tipo 
haiek bezalakoak. Portalean, autobusean, lantoki 
aurrean, fubolara joatekoan... Beti neure urbiltasu- 
nean nituen.

G aueko hiruretan  azken agurra  egin nion etxeari 
eta, isil-isil, etxeko atzealdean zegoen atetik irten 
nintzen, boltsa urri batean erropa batzuk presaka 
sartu ondoren, kalearen iluntasunean bizi-bizi ibil- 
tzen hasi nintzen, baina «beste haien» urratsak atze­
tik sentitu nituen berehala. K otxera sartu nintzen 
oso urduri, ia kontak toa em aten asm atzen ez nuela. 
M ugarantz jo  nuen. A usarti galanta zen m ugatik 
pasatzea baina ez nuen oztoporik izan pasatzeko. í 
Am asa  hartu  nuen, trankilago... Baina Baionako in- 
gurutan , A nglet-en zehazki, bi tipo estraino haiek 
ikusi nituen, kotxeari segika.

O rduantxe hasi zen am etskaitz luze eta am aigabe- 
koa. Ihes egitea eta tipo  haiek atzean uztea izan zen, 
gau  eta egun, ñire helburu  bakarra. E uropa osoa 
pasa nuen, T urkia ere m u tu r batetik bestera, Iran 
atzean  gelditu zuen... baina tipo haiek ñire itzala bi- 
hurturik  nituen. Asian zehar segitu nuen, itsaso ha- 
sarreak pasa, ito zorian. Ñ ire jarraitzaileak batzutan 
galdu nituela pentsatzen nuen, baina handik egun 
batzu tara  atzean nituen. N erbioek argaldu erazi 
n induten  eta ez nuen  neure burua izpiluan ezagu­
tzen. Azkenik, Euskaditik herri u m in en era  heldu 
nintzen. «K ulum uta», zion m ugan ezarritako letre- 
roak. O rduan lepoan esku bat sentitu  nuen. «Harra- 
pa tu  naute!» pentsatu nuen. H órrela zen: bi tipoak 
hantxe nituen, irribarrez. «Egin ezazue niregan nahi 
duzutena, baina laster...!», esan nien. O rduan sobre 
ba t em an zidaten. H arriturik , zabaldu egin nuen. 
«Buzoirik ez duzu portalean» esaten zidaten artean, 
hauteskundeetarako propaganda pila atera nuen so- 
bretik, tipo haiek aide egiten zuela, trankilak eta 
pozik. D ena déla, ez diet neure botoa emango.

Araxes



París se quema, se quema París.

Se ha hablado una y mil veces de la incapacidad 
congènita de la burguesía para resolver los 
problemas político-sociales del Estado. Y así es; con 

el proceso de Reforma ni el donjuanesco Suárez ni ese 
conde-Drácula moderno de Calvo Sotelo, pudieron 
solucionar ni la crisis económica galopante ni convencer a 
Euskal Herria de que con ”su democracia” todo estaba 
solucionado. (A pesar de la ayudita del PNV, PSOE, IPS, 
arrepentidos y demás. Somos tan burros que ni con torturas, 
asesinatos, Puerto, Alcalá, etc., nos pueden meter en la 
cabezota de que aquí hay democracia).
Visto que este país no se puede gobernar, la burguesía ha 
comenzado a quemar sus naves, y las ratas huyen 
despavoridas. Y los «animales» (¡qué bonito adjetivo!) 
políticos ni saben dónde colocarse; Landelino por aquí, 
Suárez por alia... se forman triunviratos al estilo romano 
(Onaindia-Rosón-Bandrés, por ejemplo) y en definitiva se 
crea un circo bajo cuya carpa van a actuar payasetes de toda 
calaña.
Personalmente creo que la siguiente etapa planeada por la 
burguesía consiste en «dejar» que el PSOE acceda al «poder» 
(que jamás tendrá, porque aquí quien manda, manda, y esos 
son el Ejército, la Banca... o sea los de siempre) para 
posteriormente, en base a ponerle trabas y más trabas, 
demostrar que tampoco el PSOE arregla nada y dejar hecha 
la cama para la vuelta al poder de la derecha-derecha 
durante una nueva y larga temporada. Vamos, si antes no se 
les hinchan las glándulas a ciertos sectores practicantes del 
bonito deporte golpista.
Ojo, que aquí estamos. El pasado 31 de agosto los técnicos de 
Bolsa definieron la jornada bolsística como ’’martes negro” , 
debido a la espectacular caída de las cotizaciones de las 
acciones-bancarias, sobre todo en las cuatro bolsas del Estado 
español. Como jamás las cosas ocurren por casualidad, creo 
que merece la pena analizar un poco el significado 
(dramático) de tal hecho.
El G ran Capital (o sea, el hiper-facha), sin ninguna razón 
REAL (esto significa,entre otras cosas, que S.M. el Rey ni se 
entera), inundó de acciones el mercado de Bolsa. ¿Cuál era 
su objetivo? En primer lugar, cuando en un mercado abunda 
demasiado un producto, su precio baja. De esta forma, 
bajaron espectacularmente las cotizaciones. ¿Qué se puede 
conseguir con esto? Varias pueden ser las intenciones:
1) Sembrar el desconcierto. Y hasta el pánico se puede 
provocar. No olvidemos que para hacer estas operaciones se 
precisan un montón de miles de millones; y éstos sólo los 
posee ese mal llamado Gran Capital.
2) Al dejar «entender» que el futuro es sombrío —y éste 
apuesta PSOE, al parecer—, intentan escorar el voto hacia la

derecha (¿Y qué diferencia a ésta del PSOE?). No olvidemos - 
que existe gente conservadora que, ante cualquier alarma que 
afecte a sus intereses, no duda en votar a quienes «les 
defienden».
3) Además de provocar que los distintos grupos políticos se 
vayan «colocando», para saber cómo actuar, tal acción 
supone una amenaza para el futuro. Porque el Gran Capital 
puede acelerar sus intervenciones y hundir a cualquier grupo 
o partido que esté en el «poder», incitando y «justificando» 
intervenciones más duras en el espectro político.
PSOE, si ganas, pierdes. Sí, y además, no es una 
perogrullada, sino una realidad. Los poderes fácticos, creo 
que sólo estarán dispuestos a un PSOE «gobernando» si éste 
es capaz de asumir el papel de resolver los papeles'sucios 
(aceptar el creciente paro que implican los planes de 
reestructuración, el incumplimiento del ANE, la 
NECESARIA represión global sobre los trabajadores que . 
precisa el Capital para salvar SU crisis, la lucha contra esos 
condenados terroristas vascos que sólo se preocupan de. 
destruir la «democracia»...). ¿Qué nos jugamos a que si el 
PSOE «gana* le corresponderá la cartera de Ministerio de 
Interior y que la de Economía corresponderá a un 
representante de la burguesía?

Si tal ocurriese, si PSOE fuese «ganador», su 
depreciación sería acelerada. Sin embargo, creo que 
su plegamiento a los poderes fácticos será tan total, 

que la represión institucional, laboral, política, no sólo no se 
frenará, sino que se acentuará. Pero como no va a poseer 
campo de actuación alguno para resolver los REALES 
problemas de Estado, caerá a tumba abierta, justificando lo 
que la Gran Derecha necesita: intervención dura.
Bueno, ¿y qué?. Eso, ¿y qué nos va? Este análisis es corto y 
seguro pobre. Pero todos los patriotas precisamos centrarnos 
en los momentos en que día a día se desenvuelve nuestra 
actividad. Nuestras coordenadas son diferentes. Allá PSOE, 
PNV, IPS, que de seguro se plegarán a los «institucionales» 
resultados. Nuestro problema es otro. Cuando esto se escribe 

> no sé nada de resoluciones de ningún tipo. Opino que 
debemos acudir al envite electoral, pero con la idea clara de 
que, para nosotros, los patriotas, la lucha de liberación 
nacional se desenvuelve fundamentalmente en otros campos. 
Que el euskara, Nafarroa, los presos y nuestra propia 
identidad global nos están mirando. Luchemos por avanzar 
en el envite electoral, pero el auténtico avance sólo se 
consigue con la organización y la lucha cotidiana. Ojo.



estado
comentario semanal

L a convocatoria de elecciones anticipadas ha desem bocado en 
el juego  de alianzas y pactos. En la foto, Calvo Sotelo escu­
cha la grabación en la que anuncia la disolución de las Cortes 
y la convocatoria an ticipada de elecciones.

A. Villarreal

La rentré en esta ocasión fue má 
fulgurante que en ocasiones prece­
dentes. La vida oficial, empero, 
sigue de vacaciones, prolongadas 
por el decreto de convocatoria de 
elecciones. Em pezó la danza de los 
cam aleones y de los am antes del sol 
que m ás calienta. Dimisiones, ceses, 
subidas de un  sitio para  otro en 
busca de acom odo, de lo m ejor posi­
ble... .

L a prem ura de fechas ha obligado 
a todos los partidos a hacer verda­
deros esfuerzos para  cum plir a raja­
tab la  con el calendario previsto. Ha 
habido  que sopesar las propias fuer­
zas, calcular y evaluar las posibilida­
des. Esto ha desem bocado en el bo­
nito juego de las alianzas, de los 
pactos y del yo me voy con éste 
para  robarle votos a aquél, pero ¿a 
cam bio de qué? Esta ha sido un 
poco la tónica de estas fechas, que 
preceden a la presentación de listas. 
Q ue si U C D  tiene que pactar con 
Fraga, que si eso ocurre, La villa le 
devuelve a Calvo Sotelo la patata 
caliente que un día le endilgó, que 
si Lavilla no descarta el pactar con 
el D uque, cuyo partido todavía está 
en fase de estructuración, aunque, 
asimismo, engordando en base al 
deshielo de los «suaristas» —muchos, 
m ás de los previstos— repartidos por 
los altos cargos de la A dm inistra­
ción...

Coalición obsesiva
Los de AP siguen, m ientras tanto, 

entonando cantos en pro de la 
m ayoría natural. Calvo Sotelo no le 
hace ascos a la misma. Sorprende el 
silencio del D uque, en contraste con 
otras afirm aciones y proclam as de 
signo centrista, de corte liberal. 
U C D  es una rica herencia cuyos 
despojos se disputan los que han es­
tado  viviendo a su costa en los últi­
mos meses. Personajes tan  centristas 
com o M artín Villa —camisa azul, 
por excelencia; «yo tenía un cam a­

rada...»— no han  dudado en ofrecer 
su parte  a M anuel Fraga. Los restos 
residuales de la  social-democracia 
centrista tra tan  de hacer lo mismo 
con y para  Suárez. El m apa político 
de cuatro  años a esta parte, como 
puede observarse, ha más que cam ­
biado. Los otros social-demócratas, 
los de O rdóñez, pactan su inserción 
en las listas electorales del PSOE 
—lo que se dice m ontarse en el carro 
del ganador—, pero, al final, las 
cosas no sonríen bien para  todos por 
igual. M uchas apetencias no quedan 
satisfechas y algunos se quedan 
com puestos y sin un m al puesto que 
llevarse al trasero.

Los liberales de G arrigues exhi­
ben  su oferta a la casa m atriz como 
la única opción de centro que puede 
presentarse, digna, elegantem ente, 
en sociedad. Al final, parece que 
M anuel Fraga se queda con las 
ganas de ser hotelero m ayor de la 
desbandada ucedista, Lavilla ha sido 
c o n tu n d e n te  co n tra  m in istros y 
m iem bros del Secretariado —con 
M arcelino O reja en cabeza de la 
operación—, em barcados ya o poco 
m enos en la nave fraguista. UCD, 
según Lavilla, irá en solitario a las 
urnas. O  en caso de coaligarse, lo 
haría con los liberales de Garrigues.
Otras coaliciones

Sin em bargo, a la hora de escribir 
esta crónica, el golpe de tim ón de

Lavilla tiene que esperar la reacción 
en provincias para  saber con exacti­
tud  si ha quedado  definitivam ente 
desbara tada  la operación con AP. 
Las provincias, algunas provincias, 
tienen grandes cosas que decir en 
ese sentido y no se descartaba que 
en algunos puntos el pacto con 
Fraga se consum ara.

En la o tra acera, si es que existe, 
el PSOE pisa con la seguridad de los 
triunfadores. El PSOE «recondu- 
cido» está en condiciones de alcan­
zar el Poder. Se ha hecho perdonar 
por la derecha, ha degradado su al­
ternativa y ha advertido  a los pode­
res económ icos que no hay nada 
que tem er. Si a la C EO E le ha reco­
rrido  el cuerpo el escalofrío de la 
«nacionalización de la red de alta 
tensión», si la  Bolsa registra una 
baja  espectacular ante la abalancha 
socialista... son síntom as m ás para la 
galería que reales. En abril, sin ir 
m ás lejos, se hac ía  p a ten te  el 
com prom iso socialista de no nacio­
nalizar nada, de desterrar el viejo 
síndrom e de que nacionalizar es 
progresista, o la afirm ación de que



estado
comentario semanal

agricultores «airados» de Vallado- 
lid). La Dirección G eneral del lla­
m ado Benemérito C uerpo ha emi­
tido un  inform e negativo a Defensa 
para que le sea concedida la baja al 
teniente coronel. «La concesión de 
lo solicitado sería perjudicial para  la 
buena imagen general del Cuerpo 
de la G uard ia  Civil». Sin com enta­
rios. A hora bien, Defensa ha dicho 
no. Se suponía. Pero los ju ristas di­
viden sus opiniones en torno al de­
recho de Tejero de com parecer a las 
elecciones. La polémica continúa. El 
presidente de «Solidaridad espa­
ñola» hizo la presentación de su 
partido a través de una cinta mag­
netofónica. El símbolo, único, del 
nuevo partido será la bandera na­
cional —¿se la dejarán utilizar?—, 
aunque con el viejo escudo, no con 
el de ahora, «que es el de los Borbo- 
nes», han afirm ado los promotores.

Dejamos que el lector comente, 
reflexione, saque conclusiones sobre 
este nuevo «tejerazo».

Con la FACA en las narices
O tro evento de m agnitud en esta 

borrachera pre-elecotral de lucha 
por el escaño y el puesto han sido 
las salpicaduras del FACA (remito 
al lector al núm ero anterior de 
PU N TO  Y HORA). L a lucha fratri­
cida entre las dos compañías nortea­
m ericanas para endosar el F-16 o el 
F-18-A, ha tenido reflejo en una 
carta publicada por un semanario 
en la que se habla de los contactos 
m antenidos por el representante de 
una de esas sociedades visitantes 
con varios ministros y personalida­
des de UCD. Lo más sorprendente, 
aparte del desm entido del firmante 
de la carta, ha sido la rápida inter­
vención de Defensa para poner el 
asunto en m anos del fiscal del Es­
tado. Los aviones siem pre dejan una 
estela de hum o cuando vuelan. Aquí 
dejan tam bién algo más.

D etrás de «Solidaridad Española», cuya Presidencia ostenta 
T ejero, hay algo más que chaladura y payasada.

solamente con una economía de 
mercado es posible la democracia...

La última fase de esta operación 
descuelgue de la izquierda —im pri­
m ir confianza a los empresarios— ha 
sido el rechazo de cualquier coali­
ción con los comunistas. El llam ado 
«frente-populismo» tiene aquí peno­
sas resonancias y los socialistas, tan 
cerca ya de la Moncloa, no quieren 
que se les estropee la fiesta. Los pe- 
ceros, resentidos, lam entan su error 
andaluz, el de «Juntos podemos» y 
baticinan una victoria mayoritaria 
m ínim a para los felipistas. Es decir, 
para gobernar tendrán que buscar 
coaliciones. ¿Se puede afirm ar que 
hoy por hoy el PSOE pactaría antes 
con el CSD, o la misma UCD, que 
con el PCE? ¡Ojo al tiempo!
«¡Me voten coño!»

M ientras esto sucedía, algo así 
como la fábula de si son galgos o 
son podencos, en la arena electoral 
irrum pió Tejero, sin tiros, al revés 
de lo que sucediera un día en el 
Congreso. Pero dispuesto a presen­

tarse a las urnas. C andidato Tejero 
pide su voto a través de un slogan 
que ya ha esgrimido un conocido 
hum orista : «¡M e voten, coño!». 
Pero, al lado de la coña, hay algo 
más serio. A unque las primeras 
reacciones en los medios de comuni­
cación hayan sido para calificar la 
aventura electoral de «chaladura» o 
«payasada», la intención de los pro­
motores de «Solidaridad española» 
va más lejos de la pura demencia. 
Detrás del nuevo partido, cuya Pre­
sidencia obstenta el teniente coronel 
de la G uard ia Civil, está su abogado 
defensor en el juicio de C am pa­
m ento, el periodista A ntonio Gibe- 
11o, colaborador de «El Alcazar», el 
idem Antonio D. Olano... Es de su­
poner que el diario ultraderechista 
tenga algo que decir en el nuevo 
partido. Igualm ente Fuerza Nueva. 
El precedente más inm ediato del 
nuevo grupo puede ser la colecta 
realizada desde las páginas del ro ta­
tivo de los Com batientes para recau­
dar el millón y poco más de pesetas 
exigido al teniente coronel por los 
d a ñ o s  m a te r ia le s  o cas io n ad o s , 
cuando su afrenta a la nación espa­
ñola, en su asalto al Congreso. En 
aquella ocasión, la colecta rebasó los 
15 millones de pesetas. Todo un 
dato, que habrá anim ado a sus pro­
motores a aglutinar, en torno a T e­
jero, a todos los donantes, sim pati­
zantes de la «hazaña» del guardia 
civil. (Los «vivas a  Tejero», habitua­
les ya en algunos am bientes, salie- 

de las gargantas de los



Visita papal al Estado español

Entre venir y no venir... mejor 
que se quede donde está

El viaje del Papa al Estado espa­
ñol fue acordado en el invierno de 
1981. La fecha escogida para  besar 
tierra española, en la pista del aero­
puerto  de Barajas, fue la del 15 de 
octubre, fiesta de Santa Teresa. El 
año  Teresiano, que se iniciaba en­
tonces, era escusa y justificación del 
viaje. Estas celebraciones, iniciadas 
entonces term inarán el próxim o oc­
tubre. O ahora o nunca. A unque la 
justificación no era difícil buscarla.

Para no coincidir con los comicios
La fecha del 15 de octubre de 

1981 había sido escogida intenciona­
dam ente. Ya em pezaba a extenderse 
la especie de que 12 meses después 
el Estado podría estar m etido en 
una confrontación electoral. T odo se

vino abajo a raíz del a tentado su­
frido por el Pontífice en aquella pri­
m avera.

M ientras tanto, la posible disolu­
ción de las C ám aras cobraba fuerza 
en m edio de la inquietud del nuncio 
y de los obispos españoles que, de 
una form a m ás directa, habían asu­
m ido la organización del periplo 
pontificio. Innocenti y el presidente 
de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola solicitaron audiencia a Calvo 
Sotelo eñ los prim eros días de 
agosto. La convocatoria de eleccio­
nes se daba como hecha para  la 
vuelta de las vacaciones. En medios 
eclesiásticos, ello era interpretado 
com o un desaire hacia el Pontífice. 
El 13 de agosto era la fecha fijada 
para  el encuentro. Pero se pospuso.

D íaz M erchán se encontraba fuera 
de M adrid.

Dos sem anas de retraso para  la 
entrevista. D urante esos 14 días, la 
sangría de U C D  llegó a térm inos 
alarm antes. C alvo Sotelo aseguró a 
los prebostes eclesiásticos que el 
viaje no se aplazaba. Para D on Leo­
po ldo , la  co incidencia  no ten ía  
m ayor im portancia, aunque otros es­
peculan con que la pretensión de 
Calvo Sotelo era la de rentabilizar el 
viaje papal para  el papel centrista, 
un tan to  devaluado y necesitado de 
fuerzas e inyecciones.

«Se suspenderá, si coincide...»
La revista «Ecclesia», órgano del 

Episcopado español, había afirm ado 
antes del verano: «el viaje se sus­
penderá, si coincide con las eleccio­
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nes». Razón: «sería añadirle un in­
necesario plus de polemicidad». 
Efectivamente, la coincidencia de la 
visita papal con la cam paña electo­
ral influiría y favorecería a determ i­
nadas fuerzas políticas con el lógico 
perjuicio de otras. ¿Quién podría 
ev itar que el m ensaje religioso 
m oral del Pontífice tuviese conse­
cuencias entre el electorado, princi­
palm ente en el que inclinaría su 
voto hacia postulados conservado­
res? A pesar del deseo Episcopal: 
«sería muy deseable que ningún 
partido político, ningún líder polí­
tico, tratara de utilizar o m anipular 
las actuaciones del Papa en favor de 
n inguna posición política».

Por su parte, el nuncio, ante el 
hecho consum ado de las elecciones, 
decía: «el S an to  P adre h ab la rá  
como pastor de todos los católicos y 
no se pondrá en el plano de las 
cosas políticas». D íaz M erchán, tras 
la prim era reacción de la «descorte­
sía» se apuntaba a la tesis de los 
hechos consumados: La coinciden­
cia de la visita con la cam paña elec­
toral no tenía por qué ser un grave 
inconveniente. Díaz M erchán, ino­
portunam ente, había querido reco­
rrer hechos similares: la visita a In­
g la te rra  y A rgen tina en p leno 
conflicto de las Malvinas. D oña 
Pilar, la esposa de Calvo Sotelo, una

cano. D íaz M erchán tom aba de 
nuevo cartas e- i asunto para pedir 
com prensa  os grupos políticos, 
divididos ya en dos frentes clara­
m ente delimitados: los que ansiaban 
la venida y los que veían en el des­
plazam iento una invitación, una 
tom a de partido  en una vieja lucha 
en el panoram a español: clerica­
lismo y anticlericalismo.

Crece la polémica
Seguía, pues, en pié el viaje, 

m ientras desde todos los puntos se 
exigían lupas para  exam inar discur­
sos, homilías, llam am ientos, gestos y 
aptitudes del Papa polaco, durante 
sus 9 días de estancia en el Estado 
español. Además, no pasaba desa­
percibido el hecho de que el Papa 
no conociera bien la realidad espa­
ñola, o la conociera sólo parcial­
m ente. El «prisma polaco» era el a r­
gum ento utilizado por algunos para 
explicar ese desconocimiento nulo o 
parcial. Según otros, los canales de 
inform ación del Papa W ojtila son 
los de un sacerdote polaco residente 
en el Estado, filtrados a su vez por 
la cada día más conservadora Curia 
vaticana y por el reducto polaco que 
rodea al Pontífice. Para Roma, la 
actitud de los obispos españoles ante 
cuestiones como el divorcio, la alte­
ración de costum bres y formas tradi­
cionales de vida y com portam iento, 
la enseñanza, ha sido, en general,

Los prelados 
Sebastián, 

Innocenti y 
Díaz Merchán 

llegan a Madrid, 
procedentes de 
Roma a donde 

habían acudido 
para ultimar los 

detalles de la 
visita papal al 

Estado español.

La coincidencia de 
la revista papal con 
la cam paña electoral 
favorecería a 
determ inadas 
fuerzas políticas.

de las alentadoras del viaje, rezaba a 
todos los santos de la corte celestial 
para  que la visita no se aplazara.

Para la izquierda española, la de­
cisión del p residen te  provocaba 
grandes tribulaciones en el Vati-



muy tibia. N o hay que olvidar, sin 
em bargo, que o tra fuente de infor­
mación puede ser el nuncio que, a 
su vez, bebe en los m anantiales del 
integrista cardenal de Toledo. M on­
señor M arcelo G onzález pasa por 
ser el m áximo confidente del repre­
sentante vaticano, dentro del Epis­
copado. M onseñor Innocenti es con 
frecuencia huesped del cardenal de 
Toledo. De las cuitas toledanas, sal­
drán conclusiones más que pesimis­
tas sobre la «corrupción» de la cato- 
licísima España.

En sectores de «izquierda», la vi­
sita no ha provocado entusiasmos, 
las m anifestaciones masivas pueden 
ser rentabilizadas por la derecha. Y 
hasta Adolfo Suárez se ha llegado a 
m anifestar contra el viaje, al que ha 
calificado de «inoportuno».

N o obstante, dos viajes recientes 
servían de antecedentes a las posi­
bles deribaciones. Francia y Portu­
gal. En el país galo, las masas no 
respondieron como había sucedido 
en otros viajes papales a otros 
puntos del planeta. Pero los políticos 
supieron sacar partido de la imagen 
de W ojtila para sus respectivas can­
didaturas. En Portugal, en cambio, 
las masas fueron las protagonistas. 
En medios vaticanos, se especulaba 
con que en el Estado español las 
cosas discurrieran «a la portuguesa».

P a ra  el p residente 
de la C onferencia 
Episcopal Española, 
D íaz M erchán , la 
coincidencia de la 
v isita con la 
cam paña electoral 
no tend ría  por qué 
se r  un grave 
inconveniente.

norm al la cifra de 18 millones de es­
pañoles que saldrían de sus casa 
para  saludar y recibir al Pontífice a 
lo largo de todos los días de su vi­
sita.

El precio del viaje
A una Iglesia que se dice pobre 

no le gusta airear los muchos millo­
nes que le va a costar la fiesta. O los 
que le va a costar al erario público. 
Los creyen tes p u ed en  esta r de 
acuerdo y aplaudir. Pero hay tam ­
bién un considerable núm ero de no 
creyentes. El diario «El País» esgri­
mió la  cifra de 1.500 millones de pe­
setas, tom ando como base el viaje a 
Inglaterra. M onseñor Iribarren, más 
conservador él solo que el conjunto 
de los obispos, entonces secretario 
de la Conferencia Episcopal, salió al 
paso de la inform ación del m atutino 
m adrileño en una dura nota. Aquí, 
puede que no suceda como en In­
glaterra. Aquí, los gastos pueden ser 
com partidos por Iglesia y Estado, 
pues de ambas instituciones será 
huesped oficial el Pontífice. Desde 
la Iglesia oficial, se le ha quitado 
im portancia al tem a. Desde la Igle­
sia «pobre» y com prom etida, se ha 
hablado de «dem asiado lujo». Un 
grupo de cristianos de Vallecas, en 
M adrid, m ostraba su dolor ante 
«esta m anejada coincidencia», por­
que «el Papa no va a tom ar partido

por los pobres». Pedían el aplaza­
m iento a fin de encontrar un mayor 
m argen de libertad «para p ronun­
ciarse a favor de los mas pobres». 
T am bién las C om unidades C ristia­
nas Populares han señalado que, en 
las actuales circunstancias, es abso­
lutam ente im posible una visita pas­
toral. En la prim avera del 81, tres­
c ie n to s  e c le s iá s tic o s  a n d a lu c e s  
dijeron no al viaje papal, criticando 
al mismo tiem po como «poco peda­
gógica» la orgnización de grandiosas 
m anifestaciones de adhesión. Igual­
mente, la C oordinadora Estatal de 
Organizaciones Fem inistas protestó 
por la visita.

Parece que, en el asunto finan­
ciero, el Estado correrá con los 
gastos de seguridad y transporte, 
m ientras la Conferencia Episcopal 
se hará cargo de los deribados de los 
m ontajes de actos masivos.

H ay que señalar asimismo que 
una comisión especial ha organizado 
una colecta a nivel estatal —el re­
curso a la generosidad de los católi­
cos—, prevista inicialm ente para  este 
mes de setiem bre. Los organizadores 
tenían tam bién previsto que, coinci­
diendo con el re tom o a las escuelas, 
los niños españoles se encontraran 
con un texto, elaborado por la 
Comisión Episcopal de Enseñanza, 
en el que se explicaba el sentido re­
ligioso del viaje.

*-



La alternativa

Todo esto era lo proyectado y la 
torm enta desencadenada en torno al 
viaje, tras conocerse su coincidencia 
con la cam paña electoral. En medio 
de esa m arejada surgió la opción de 
M onseñor Jubany, cardenal de Bar­
celona. U n viaje, mantenido, de dos 
días de duración, donde el Pontífice 
realizaría el eje M adrid-Avila-San- 
tiago. El año Teresiano y el año 
Compostelano quedarían sanciona­
dos con la visita papal. Para más 
adelante, la visita, ya, con todos los 
honores. De tierras catalanas el 
A bad de M ontserrat decía: «no a la 
venida en plena cam paña electoral». 
«M antener el viaje en las fechas 
previstas perjudicaría a la iglesia y a 
los políticos». O tra postura episco­
pal: aplazam iento sin más, defen­
dida por Alberto Iniesta, y una ter­
cera: m antener el plan previsto 
propugnado por el cardenal de To­
ledo.

Todo quedó pospuesto para la 
reunión del pasado fin de semana, 
en la Comisión Perm anente de la 
Conferencia Episcopal. Al final, es­

cueto comunicado. La mayoría de 
los obispos, antes tan divididos en 
torno al si/no  de la oportunidad de 
la visita, se inclinaban ahora por el 
aplazamiento. El Episcopado espa­
ñol haría llegar a Rom a su petición 
en tal sentido. Seguían, no obstante, 
los preparativos. Sería el Papa el 
que decidiese. Es decir, los obispos 
le endosaban el m uerto al Vaticano. 
En medio, quedaba el rum or de un 
pacto Gobierno-obispos, roto por 
aquél al hacer coincidir visita papal 
con cam paña electoral.

El forofismo
La decisión de los obispos no ha 

sentado bien en algunos am bientes 
de creyentes, que han atosigado a la 
sede de la Conferencia Episcopal 
con cartas y con telegramas, pi­
diendo que se desarrollara según los 
planes previsto. Incluso, unas 100 
personas corearon sloganes pro-ve- 
nida mientras los obispos estaban 
reunidos.

La dem ora perm itirá que el m er­
cado se abarrote de las baratijas de 
rigor en estos casos. En la visita a

Inglaterra, la aparición de esta mer­
cancía provocó abundantes críticas 
por parte de los católicos. Tal vez, 
entonces, con el recuerdo de la boda 
del príncipe Carlos, los mercaderes 
se pasaron. La imagen papal ocupó 
toallas, corbatas, am én de rosarios y 
crucifijos. En el Estado español, se 
va a editar un disco con todos los 
discursos en español del m orador 
del Vaticano. De hecho, ya se ha 
editado un cassette, «el rosario del 
Papa», con W ojtila rezando el rosa­
rio en castellano.

La decisión de los obispos, tras 
muchas vicisitudes, ha desembocado 
en la afirmación de D íaz M erchán: 
«la Iglesia española no tiene ni ten­
drá  su partido político». A unque, al 
final, el Papa vendrá. Más tarde, 
desde luego. La esperada amnistía 
hasta entonces perm anecerá en la 
mente de muchos. Pero no se olvida. 
Como decía José Luis Aranguren, 
filósofo, («El País». 13-Mayo-82), 
«la visita pontifical es ya en sí 
misma autoutilización, es decir, acto 
religioso-político y políticamente 
reaccionario».).

Al final, la visita se aplaza hasta después de las elecciones. Díaz Merchán e Innocenti se lo comunican a Calvo 
Sotelo.



Tribunas y cadalsos

Claro que hay trances en los que el maldito, por lo 
intrínseco de su malditismo, es decir, por necesidad 
material, debe resignarse a acudir a las tarimas y 

analizar su existencia a viva voz —un benigno autodefé— ante 
las propias colectividades que propician su condición. El 
maldito sabe, desde su adolescencia intelectual, que jamás 
coincide con la glandular, que se va a colocar en una vitrina, 
como a aquellos fakires de los años 50 que se encerraban en 
un escaparate de galerías comerciales con el cristal 
precintado ante notario, y se estaban allí sin comer ante la 
mirada morbosa de los paseantes. De su vigor cerebral 
depende que esa reja transparente le separa a él de las masas 
—dandismo hipnótico— o a las masas de él —distanciación 
misantrópica—. Para mí que lo más higiénico es lo segundo. 
Nadie ignora que el malditismo característico o uniformal 
obliga al sujeto a explotarlo, por la sencilla razón de que la 
literatura maldita en estado puro nunca da para alternar, lo 
que de comer es una exageración. Estás sujeto a un modo de 
vida, a unos mecanismos de acercamiento personal 
bienquisto que de vez en vez te solicita para que expliques a 
un grupúsculo más o menos nutrido de ciudadanos cómo te 
las apañas para sobrevivir sin tener un enchufe en televisión. 
Para el vulgo chusmacero —expresión muy gráfica, y tan 
exacta que no me privo de la tentación de pedírsela prestada 
a Sarrailh de Ihartza— no basta con haber escrito «Los gozos 
y las sombras». Más aún, no basta con haberlo publicado: 
hasta que la obra se traduce a imágenes se es un novelista 
oscuro. Y como los ensayos no es posible materializarlos en 
cuanto pasan de la divulgación científica o paracientífica, 
pues para qué te voy a contar. A mí me pregunta gente con 
estudios, gente ilustrada, gente incluso próxima a mis tareas, 
si escribo todos los días. Incluso hay personas que yo llamo 
tomillólatras, y cuyo medio de subsistencia es venderles 
tomillos —un decir— a las grandes empresas industriales en 
crisis, que hablan de que lo mío es un vicio, y que mira qué 
capricho pasarse el día dándole a la tecla en vez de salir por 
ahí, dado que soy un privilegiado que no tiene nada que

hacer. Más que escribir. Porque eso no es útil, no es práctico, 
no se vende ni se compra. Uno podría contestar —si 
mereciera la pena— que lo que últimamente ni se com pra ni 
se vende son tornillos a las hiperempresas. Pero la existencia 
está así construida, y uno no va a andar por la vida en plan 
Nazareno y espabilando estólidos. Y, ante el peligro de 
úlcera o derrame bilioso, compadezco a quien se ríe, como si 
yo le estuviera gastando una broma calavaresca, cuando digo 
que no tengo tiempo para hacer esto y lo otro.

Naturalmente que es necesario engancharse a esas 
oportunidades que te dan de sacarse las visceras, o 
los engranajes, ante un público escogido aunque no 

devoto. Pero hay que hacerlo, para evitarse traumas, con el 
pleno convencimiento de que a uno le van a tomar siempre 
por prestidigitador, y no por científico. El maldito es una 
anécdota, y en cuanto trasciende ésta su malditismo se 
extingue. Y luego está esa tram pa de los prestigiosos rotativos 
y otros medios de transmisión de ideas. U no se asoma a ellos 
a decir que es un maldito, e inmediatamente una voz surge 
de lo alto recriminándole: «Cómo osas decir que eres un 
maldito si desde el momento en que tu voz salió aquí 
reflejada es que se te ha condonado la maldición». Y añade: 
«Maldito seas». No hay que fiarse de esas tribunas' 
construidas, como los cadalsos, con una trampilla bajo los 
pies. Te colocan ellas para que las muchedumbres se 
convenzan para siempre amén de que mientes, de que falseas 
-cu an d o  menos— la realidad. Para que te llamen iluminado, 
que es eufemismo por puto ego. El maldito que imagina que 
con su discurso va a dejar la más mínima huella' en cerebros 
junguianamente encallecidos, en sensibilidades frías como 
planetas sin atmósfera, es un cándido. Casi un converso. En 
esta inhóspita convivencia, al maldito sólo le queda una 
salida honrosa, que es escucharse a sí mismo y después 
cumplir la norma woodyalleniana: «Take money and run».



B e d  z u l i k  e t a  g o i t i .  — Zuhanza etzam k. bai zutik ere ordea. nahiz 
e u  erditik m oztunk agen  den A u ean . kalea "euskaldun arbolari. zazpi 
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gem a lodi ikuji nah i dugu. adarrrak hosto berdez belerik Euskara. base- 
rnan  ezik. kalean

Arduraduna 
X. Garmendia

munduan zer beni?

Poiomako Armada eta Poäiiak
N eum  estuak hanu  zituen atzo 
Sohdamosc sm dikatu ilegalaren 
ing u ru an  dab iliz an  herrita rre i. 
"Gdansk-eko akordioak" direla 
eta. hau cía beste egiten galeraz- 
leko asmotan Bi u n e  oraintxe be- 
leko dira akordio horiek sm atu zi- 
rela Jaruzelski generalak esan du. 
mamfevtapen publiko guztiak guz- 
h /  erriprim ituko direla Horreian 
da. noski Atzo.arratsaldean. tiran- 
dura haundia izan zen Poiomako 
hiri nagusienetan. Bien bilariean. 
ok/identalak horrera begira. zer 
geriaiuko zen jak in  mmez zai 

A ita Samfma EspaimoJ Estatura 
Etortzeko asm otan da. baina. bi- 
daje hori noiz eia nolakoa izango 
den. besie koniunk da Juan  Pablo 
l la k  zenba i eguneko  txangoa 
egingo duen. nondik nora  ibiliko 
den. hori d a  inork seguruiik ez da- 
kiena G arai baiez esan zen bezala 
g en au en  bada. um an . hautes- 
kunde garaian ibiliko da espamol 
estatutik gaindi. gauza jak ina. bes- 
talde. pohtikari askok. eixekotzat 
eta here aldekoizai hariuko duela 
A lia Saniuaren bisita Jende asko 
da. dioena. heste baiez bisitaiu be- 
harko lukeela Inor gutxi d a  bida- 
jearen  aide Beiikoa nock herak 
here o p ilan  su

Hamtesk mtdeak egtmeroko ogi
Izango dilugu hemendik aurrera 
Itxura gu /nen  arauera lasier maiz- 
ler h em a izango dugu Moncloan 
Bada, ordea. inolako aldakuntza- 
n k  nahi ez duenik Indar ekono- 
mikoek gau/ak here horreianixe 
nah i diiuzie H o n  da egin diren 
Mtndeoek adieraziera em an du- 
lena F.ginahalak egingo d u u /ie  le- 
hengo hidean au n e ra  segn/eko 
Zer egin'’ F.vaie haierako. Burisari 
hoikoia aklihtta A t/okoa egun la-

m a  izan zen Burtsan. Sekulako 
ga le rak  Egun bellza. Besteak 
beste. honi ere. jende askok. leno - 
rismo ekonokoa deritza.

Imom bai eta Euskal Heniam
Elkanen  arieko paktoak izango 
d ira  hauieskunde garaian. Unión 
d e  C e n t r o  D e m o c rá t ic o  e ta  
A lian za  P o p u la r -a re n  a n e a n ,  
izango da honelako zerbait. Bai 
bata zein besiea. ahul sam anak  
dira Euskal H ernán, halere. biek 
ha t egiten dutelarik. zerbait lor- 
izen ahal dute Biak hatera  joanik 
ere. bakan ik  egongo o te  dira? 
Inon  ba i e ta  E uskal H errian  
i zango baitira zalapanarik haun- 
dienak.

Gomzakiem soziaástak eta 
O n M ezen  soziaidemokratak
G ero  eta ba ta  bestearen ondoago. 
Hizkeialdi luzeak izan dituzte 
Ñola edo  hala, zerbaitetan mamitu 
e ia  zenu  dira. gamera. hizketaldi 
horiek. B iganengoak lehenbtzi- 
koen listetan azalduko dira eta. se- 
guru asko. gobem u sozialistan 
pane h anuko  dute Fernández Or- 
doftezek. honela. m arka ¿uztiak 
apunu  eta hautsiko ditu: Franko- 
ren ministro, transizioan ministro 
eta transizioaren transizioan ere 
ministro.

Datorren lanmbateam hasiko da
Liga
Jendea zai-zai ja rn ta  dago Rea* 
lak. A lonan . Las Palmasen kontra 
e \irainaiuko d u  bere bigarren titu- 
lua. igandean. aldiz. O sasuna e u  
Aihlencen aneko  derbya El Sadar- 
en Futbola m artxan. oilonk koian 
Bai hauteskundeak ere Hautes- 
kundeen presioa gutxixeago senti- 
tuko da Hain zuzen. hauteskunde 
egunean ez da fútbol pam durik 
i zango Halaxe usté da behintzat
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»

H i r u r e h u n  o r d u  h i p o o t i z a t u r i k .  -  H ala te  egin d iiu . A dnenne 
Cechini andreak. hogeiia ham azazpi urtekoak. kilo b a u u  galueko  asm oun 
Hamabi egun i’erdi hinopiizaiunk. ahoa lu n a  ezer probalu eta dasialu 
gabe Esnatu zenean. goKak am orrauen . plaleran zegoena ja teko preit 
M unduko m arka hautsi du h jnoptizatunk Honenbesie egunetan jan  gabe 
egomk ere. ez du gehiegi galdu zo ru i kilo Horra hor A dnenne tomateak. 
«erra eta p a u u  fnjituak zupalzen

Indian eta Korean 
urak kalte haundiak

Uholde haundiak d ira  Induko  
U tar Pradesh. M adya Pradesh e u  
Bihar estatuetan Dagoeneko laro- 
geita sei pem onak  galdu dute 
bizia. Ondoko egunotan zer gent- 
tuko  den  inork ez daki. baina. ba- 

'd in id i gauza onik ez dela izango. 
ibai e ta  erreketako u r arreak gai- 
nezka heldu baitira

H iru estatu ho rieu n  zazpirehun 
h e m  urpean geratu dira. jendea, 
ahal den  bezala. e tie tak o  gailurre- 
tan  e u  arboletan zinuilik  goseak 
eta begiak zabalik Z er g en a  ere!

Bien bitartean. arm adako solda- 
duak kotxc eta kam ioitan jendeari 
laguntza prestatzen. iak iak  eta me- 
dizinak d ituzte beharrezkoen Me* 
tereologiaz arduralzen den  bulego 
nazionalak aditzera em an dencz. 
ondoko eg u noun  eguraldia tia rtu  
egingo da. kalteak ere haundiagoak 
izango direlarik Ganges ibai sakra- 
tuan urak borborka datoz Benares 
h in  ram atuan ikasteueak . Umber- 
tsitateak eta  zentro publiko guztiak 
itxita. Badaezpada ere. herritarrak 
inguruko hem sketara  eram an d i­
tuzte benan  itotzeko b ildunez Era 
berean Y anuna eta  T iag ra  ibaiak 
gainezka datoz H am ar m ila e tie  
hon«e-hon»e urpean geratu dira

Bide beretik. K orea hegoalde- 
koan. Ellis izeneko ufoiak bazte- 
rrak ederki astm du eta m anosi 
ditu . lu bu iak  nonnahi e ta  ibaiak 
zekorraren pare  orroizka O kenago 
dena. dagoeneko sei pertsona hilik 
d ira  eta beste sei hor nonbait desa- 
genurik H em ezonzi milioi dola- 
rreu k o  galera izan da.

Karibe Itsaso aldera m a n ia  bi- 
zian ab iatunk  da ‘'B eryl”  izeneko 
haiz e ra u m si tro p ik a la  P uerto  
Ricon m etereologiaz arduratzen  di- 
renek  ad itze ra  em an du tenez. 
A tlantikoan barrena. orduko laro- 
g e iu  ham azazpi kilometro eginez. 
K anbe luaso ra  hurbiltzen a n  da
"B e ry l"  de lak o  h o ri.  A frikako  
C abo V erde anxipelagoan sortu 
zen h a izerau n ts ia . A tlan tikoan  
zehar indarberrituz e u  gogortuz. 
O raintsu hiru hilabete. A lbeno  ize­
neko beste bat ere h o m e  sortu zen. 
gero. K uban eta  m guruetan seku­
lako kalteak eginez

EGIN egunkariak, egunero lau orríaldetako EGUNON zabaltzen du, guztia euskaraz. Euskaraz 
ongi dakitenentzat eta ikasten ari direnentzat, oso aproposa. 

EGUNON, cuatro páginas en euskara dentro de tu EGIN diario. Pensado para los que saben 
bien euskara y para los que están aprendiendo.



La izquierda chilena nueve años 
después de la derrota

Tras haber tenido, en un pasado 
aún  cercano, un destacado papel en 
las luchas populares del continente, 
la izquierda chilena entra en los 
años 80 a rem olque del movimiento 
revolucionario latinoam ericano. Ex­
pulsada del poder, sistem áticam ente 
reprim ida en estos últim os años, se 
encuentra dividida entre dos senti­
mientos: la resurrección de viejos 
fantasm as y la esperanza de un gran 
resurgir.

Paradójico retorno de la historia: 
siete años después del golpe de se­
tiem bre, las principales direcciones

de la izquierda han creido necesario 
rectificar sus posturas, proponiendo 
abrir el cam ino hacia form as de 
lucha arm ada. El viraje, com enzado 
por el Partido C om unista con el 
anuncio, hecho por su secretario ge­
neral Luis Corvalán, de la necesidad 
de «recurrir a todas las formas de 
com bate, incluida la violencia ex­
trem a» (1), ha sido rápidam ente se­
guido por el sector del Partido So­
c ia l is ta  q u e  d ir ig e  C lo d o m iro  
A lm eyda (2). Asi pues, en cierto 
m odo, estas dos direcciones coinci­
dían  con las posturas del M ovi­

m iento de Izquierda Revolucionaria 
(M .I.R .) que ya en 1979 había «de­
clarado la guerra a m uerte a la dic­
tadura». U n a  declaración conjunta 
PC-PS, seguida de o tra que incluía 
al M IR, acabaron de rem atar for­
m alm ente esta inesperada conjun­
ción de fuerzas.

C ie r ta  c a n tid a d  de a ten tad o s, 
entre los cuales m uchos reivindica­
dos por el C om ando Victor-Diaz 
(nom bre del antiguo sub-secretario 
del PC, hoy desaparecido) fueron 
luego am pliam ente destacados por 
R adio M oscú, significando clara-

Hay que recordarlo casi ritualmente cada año 
por estas fechas: el 11 de setiembre en Chile... 
y a continuación valoraciones para todos los 

gustos. ¿Se puede hacer algo más que las 
condolencias habituales y las pomposas 

proclamaciones de que no olvidamos, Chile en 
el corazón, y demás recursos retóricos de 

aniversario?
El texto que sigue es obra de un autor chileno 
y traza un balance, inédito hasta ahora, de la 
situación de la izquierda chilena en estos años. 
El artículo apareció en la revista 
«Tricontinental» (Francois Maspero editeur, 
París) el año pasado, pero no parece haber 
perdido actualidad. Al autor se le ve un poco 
el plumero y, como todo el mundo, lleva agua 
a su molino, pero no por ello deja de ser un 
documento que refleja la situación en el seno 
de la perseguida, dispersa y confundida 
izquierda chilena, una izquierda que, pese a 
todo, sigue siendo la única alternativa posible 
al régimen de barbarie existente en Chile desde 
_______ aquel 11 de setiembre de 1973._______



P inochet y sus com pinches tam bién celebraron los aniversarios del 11 de setiembre. C laro que, 
para ellos, esa fue una fecha gloriosa que dió paso a  un radiante porvenir para Chile.

m ente la  necesidad de tom ar en 
serio este discurso. N o obstante, el 
PC, como ese sector del PS, hacen 
patentes sus distancias con el predo­
m inio del «todo militar» encam ado 
por el M IR: los comunistas denun­
ciando el peligro de las «confusiones 
izquierdistas», los socialistas de Al- 
m eyda haciendo hincapié en la 
«perspectiva insurreccional».

El viraje del PC no deja de ser 
por ello menos llamativo. Ardientes 
defensores de la «vía pacífica», par­
tidarios a ultranza de una alianza 
con la dem ocracia cristiana, he aquí 
que los comunistas chilenos se en­
cuentran  hoy en el corazón de un 
debate que parecía superado. La 
vieja polémica entre partidarios de 
la «vía pacífica» y de la «vía ar­
m ada» , po lém ica b izan tina  que 
había hecho correr tanta tin ta en 
Chile y en Am érica Latina, vuelve a 
gozar de rabiosa actualidad, en el 
marco de la profunda crisis.

Este viraje hacia la lucha arm ada 
de estas dos direcciones políticas, no 
puede ser concebido, en efecto, 
como el paso lógico a una forma su­
perior de lucha, tras la  adecuada 
acum ulación de fuerzas en el te­
rreno político. Al contrario, como se 
verá, se trata más bien del medio 
por el que esas direcciones intentan 
disim ular un vacío político cada vez 
más evidente.

En la incapacidad de llevar a 
cabo una movilización social capaz 
de poner en jaque el poder dictato­

rial, el recurso a las arm as se pre­
senta, de hecho, como el instru­
m ento mágico al que se le atribuye 
la capacidad de triunfar donde la 
política ha fracasado. Por tanto, hay 
que situar el viraje en el marco de la 
creciente desesperación creada por 
los sucesivos fracasos de las princi­
pales direcciones de izquierda. Pri­
sioneras de un pasado ya muy supe­
rado , son incapaces de ex traer 
lecciones de la derrota de 1973 y del 
fracaso de la política de búsqueda 
de una  alianza con «un sector bur­
gués democrático», y hoy más que 
nunca dependen del apoyo político 
y la ayuda m aterial de los países del 
bloque soviético. En consecuencia, 
«la huida hacia adelante» que han 
em prendido aparece como un au­
téntico salto en el vacío.

Setiembre de 1973 no fue una 
derrota cualquiera

La mayoría de los partidos de iz­
quierda se han com portado como si 
el golpe de setiembre del 73 no hu­
biera sido más que un accidente 
ocasional en un cam ino forzosa­
m ente progresivo. El d ram a vivido 
por todos los que creían ser protago­
nistas de una aventura excepcional y 
que de la noche a la m añana se en­
contraron en lo mas bajo de la es­
cena social, ni siquiera es tenido en 
cuenta por la retórica de los dirigen­
tes, y raram ente considerado en sus 
reflexiones propiam ente políticas. 
Ya que, más allá del consenso esta­
blecido para condenar las brutalida-

%

;__________________ ________ k .  i *

des de la  dictadura, estas reflexiones 
ignoran frecuentem ente que si la ex­
periencia de la U nidad Popular es 
para muchos chilenos el ejemplo 
que dem uestra que la vida cotidiana 
puede ser transform ada, tam bién lo 
ven como el preludio de la barbarie 
actual.

M uchas veces se ha insistido en el 
hecho de que todos los fracasos del 
m o v im ien to  p o p u la r  s ig u en  el 
mismo esquema: represión, retro­
ceso, exilio, desesperación. A fin de 
cuentas, nuestra derrota no sería 
m ás que un nuevo episodio en la 
historia de los fracasos que de vez 
en cuando sufre el m ovimiento 
obrero internacional: el «precio de 
sangre», según los m ás excitados, el 
coste de los «errores de cálculo», 
según los más frívolos.

Ciertam ente, la derrota es, casi 
por definición, el «medio ambiente» 
habitual de los revolucionarios: en 
él se encuentran hasta la hora ex­
traordinaria de la victoria, m om ento 
mágico tras el cual la  historia in­
cluso podrá reescribirse. A hora bien, 
el fracaso de la izquierda chilena no 
se puede com parar a los que inspi­
raron la «teoría del reflujo». En 
aquellos casos, el m ovimiento revo­
lucionario fue derrotado antes de 
haber conquistado el más mínimo 
espacio de poder oficial. Pero la 
U n id ad  P opu lar no  fracasó  lu-



Pinochet también 
tiene sus masas 
enfervorizadas y su 
«Plaza de Oriente». 
Seria engañarse 
creer que la 
dictadura chilena 
sólo cuenta con el 
apoyo de la CIA y la 
ITT.

chando por el derecho a llevar a la 
práctica su program a; al contrario, 
fue la realización de su program a lo 
que la condujo prim ero a un calle­
jó n  sin salida y luego a la derrota.

El carácter predom inantem ente 
leninista de nuestra izquierda le ha 
jugado  así una m ala pasada. Desde 
este punto  de vista, la derrota de la 
izquierda es realm ente insólita: arte 
de conquistar el poder y de conser­
varse en él sin contar con la mayo­
ría, el leninismo excluye por princi­
p io  la posib ilidad  de gobernar 
durante tres años para  acabar deján­
dose expulsar del poder.

De hecho, todas las explicaciones 
oficiales sobre el golpe de setiembre 
del 73 olvidan lo esencial: la  m ani­
pulación reaccionaria de un rechazo, 
harto  real, por parte de amplios sec­
tores de la población, de la ideolo­
gía vehiculada por los partidos do­
minantes de la izquierda. En efecto, 
fue basándose en el rechazo masivo 
de una ideología que daba pie a 
más de una duda respecto a sus in­
tenciones democráticas, como la de­
recha consiguió establecer una rela­
ción de fuerzas que, actuando sobre 
las Fuerzas Armadas, hizo posible el 
golpe de Estado. U na izquierda de­
cididam ente m ás leninista que mar- 
xista, que frecuentem ente oponía el 
socialismo a la  democracia, encan­
tada de reconocer en la URSS el

modelo privilegiado y la «amistad 
fraternal»: lo bastante para inclinar 
a la derecha cualquier «resistencia 
democrática». Si no se tiene en 
cuenta el efecto político de las 
tomas de posición dirigidas por la 
ideología, es im posible explicar esta 
situación aparentem ente paradójica: 
la bandera de la dem ocracia sir­
viendo para  expulsar del poder a los 
partidos que habían hecho más para 
otorgarle una  existencia real.

Tras ocho años de dictadura, se 
hace evidente que  sólo desde seme­
jan te  pun to  de vista se pueden ex­
traer lecciones de la  experiencia 
chilena. Hoy, desde luego, ya no se 
hab la  de las razones de la derrota 
de la U nidad  Popular. C ada direc­
ción se aferra a la  explicación que 
m ás le conviene: la CIA o la  ITT, 
los «izquierdistas», los «reformistas», 
la falta de arm as, o la  ausencia de 
una dirección única del proceso. 
Pero, com o puede verse, tales expli­
caciones siguen tra tando  sólo del 
papel de los estados mayores, igno­
rando  el papel, m ucho m ás im por­
tante, de los protagonistas sociales 
de un proceso que, tan to  por uno 
com o por otro lado, h a  visto interve­
n ir la  movilización de am plios secto­
res de masas.
Un «gran debate» insignificante

D em ostrando una  asom brosa faci­

lidad  p ara  em barcarse en falsos de­
bates, desde el golpe de Estado y 
h asta  fecha m uy reciente, la iz­
q u ie rd a  ch ilena h a  convertido cierta 
concepción de la  dem ocracia en el 
centro de la polém ica. Para unos, 
continuando sus anteriores p lan tea­
m ientos, el fren te político form ado 
por la  U nidad  Popular y la  D .C. re­
presentaría la  alianza de la aplas­
ta n te  m ay o ría  de la  pob lac ió n , 
desde los grupos m ás pobres de la 
c iudad  y el cam po hasta el sector 
dem ocrático de la  burguesía, pa­
sando  por el proletariado y las 
clases m edias. C um plida esta condi­
ción, la  caida de la  d ictadura podría 
ser provocada rápidam ente. Para 
otros, en cam bio, el pacto con la 
D .C. supondría una  renuncia ina­
ceptable a  la hegem onía obrera  den­
tro  del frente de resistencia, y  por 
tan to  una capitulación an te  una 
fracción burguesa que por fuerza sa­
caría provecho de su posición privi­
legiada en la alianza.

Pero tan to  unos com o otros se 
niegan a  adm itir que las antiguas re­
presentaciones políticas han  sido 
b ru talm ente transtornadas por la  lle­
gada al poder de los m ilitares y  las 
consiguientes m últiples transform a­
ciones que siguieron. T odo se plan­
teaba  com o si se pud iera  continuar 
pensando la política con los esque­
m as del periodo precedente. El 
«gran debate» se apoyaba, de hecho, 
en una enorm e equivocación. El sec­
to r dem ocrático  de la  burguesía, ob­
je to  de los piropos del PC y chivo 
expiatorio  del M IR  y buena parte 
de los socialistas, se ha evidenciado 
com o flagrantem ente inexistente.

L a D em ocracia C ristiana de n in­
gún m odo estaba dispuesta a esta­
blecer una  alianza con los com unis­
tas, que sin em bargo, eran los mas 
fervientes partidarios de sem ejante 
operación. Es m ás: la  propia  D.C. 
ha sido abandonada  por los sectores 
de la  b u rg u esía  que  la  h ab ían  
apoyado cuando estuvo en el go­
bierno y cuando se oponía a  la U ni­
dad  Popular.

C iertam ente, al principio algunos 
sectores de la burguesía relaciona­
dos con las em presas que producían 
para  el m ercado interior intentaron 
oponerse al proyecto económico del 
equipo en el poder. Pero lim itada 
por su carácter corporativo y no po­
lítico, esta oposición rápidam ente se 
encontró  o bien privada de base 
económ ica, a causa de las num ero­
sas qu iebras de em presas provoca­



Andrés Zaldivar, presidente de la DC chilena. La D em ocracia C ristiana, que tan to  colaboró en la 
caída de Allende, se  ha quedado sin base social y su program a ha sido salvajam ente ralizado por 
la dictadura.

das por la reestructuración, o bien 
obligada a someterse a los im perati­
vos del capital financiero dom i­
nante.

La pérdida de la base social con 
que contaba la D.C. remite a un fe­
nóm eno más general. El capitalismo 
nacional se ha reestructurado si­
guiendo las tendencias más recientes 
de la economía m undial. La econo­
mía se especializa y redistribuye, el 
capital financiero reina sin contrape­
sos, la informática galopa y los jóve­
nes tecnócratas hacen furor. En este 
contexto la democracia cristiana ha 
perdido su razón de ser, pues la mo­
dernización capitalista que proponía 
ha sido llevada a cabo por la propia 
dictadura.

1973-?: un nuevo escenario
La estrategia dom inante entre la 

izquierda m antenía la posibilidad de 
una transformación social profunda 
a partir del control progresivo de los 
principales mecanismos de m ando 
del aparato de Estado. Pero, como 
es sabido, cualquier sistema se orga­
niza según una lógica de conjunto 
que somete el funcionamiento de la 
estructura particular a la regulación 
de la totalidad. Así, cuando se in­
tenta subvertir la lógica global a 
partir del control de una parte del 
sistema, norm alm ente el resultado es 
la rup tura  del equilibrio sin que por 
ello una  nueva lógica positiva 
consiga imponerse. El periodo 1970- 
73 es una buena ilustración de este 
proceso.

En las condiciones actuales, el

margen de m aniobra de semejante 
política es, sin duda, aún m ás estre­
cha. La «revolucionación» capita­
lista de la sociedad llevada a cabo 
por la dictadura está lo suficiente­
mente avanzada como para que no 
se pueda abordar una modificación 
significativa del estado de cosas 
existente sin poner patas arriba 
com pletam ente el conjunto del sis­
tem a de dominación instalado por el 
gobierno militar.

Y sin embargo, las direcciones 
tradicionales de la izquierda conti­
núan aferradas a una estrategia de 
transform ación basada en una socie­
dad que de hecho ya no existe. 
Como si la  historia pudiera dete­
nerse, la izquierda se agarra al pa­
sado, y sólo muy difícilmente acepta 
que la sociedad se ha reorganizado.

El golpe de Estado no sólo fue el 
final sangriento de una experiencia 
original, o la simple ruptura de una 
tradición político-parlam entaria casi 
ininterrum pida desde hacía más de 
un siglo. Ha abierto paso a un pro­
fundo cambio de sociedad a lo largo 
de estos ocho años de dictadura. Se 
trate del funcionamiento de la eco­
nomía, de la composición de la  es­
tructura de clase, de la organización 
del sistema político, de los conteni­
dos de la producción ideológica, o 
incluso de las formas de relación 
entre las personas, una mutación sin 
precedentes ha sacudido la coheren­
cia de los parám etros que regían el 
com portam iento social. A fin de 
cuentas, mucho más que el cambio

de cierta form a de gestión del apa­
rato de Estado, setiembre de 1973 
ha sido el punto de partida  de un 
proceso que ha puesto en entredicho 
el conjunto del sistema de valores en 
que se basaba la sociedad civil.

Seguramente, para los historiado­
res, setiembre de 1973 será conside­
rado como el final de un largo ciclo 
cuyo principio se sitúa en los años 
1920, cuando los sectores populares, 
con la Alianza Popular, llegaron a 
pesar, por prim era vez, en la  vida 
política nacional. En 1938, el Frente 
Popular fue el segundo m om ento de 
esta progresión ascendente , h a ­
biendo sido los partidos de iz­
quierda directam ente asociados a la 
gestión gubernam ental. Ciclo que fi­
nalm ente culm ina en 1973, tras una 
experiencia donde los mismos parti­
dos dispusieron, entonces de m odo 
hegemónico, del gobierno de la  na­
ción.

Incapaces de darse cuenta del ca­
rácter radicalm ente nuevo de la si­
tuación, las direcciones tradicionales 
de la izquierda se han lanzado a 
una imposible búsqueda del tiem po 
perdido. Frente a su misión histórica 
de transform ación global de la so­
ciedad, descubren paradójicam ente 
las virtudes del pasado. Así se ha 
pasado de la necesidad de la revolu­
ción al culto nostálgico de la restau­
ración, olvidando que este pasado



no es el mismo para todos, y sobre 
todo que la m ayoría de la población 
no quiere volver a él.
La esperanza de una gran 
renovación

Chile hoy se encuentra ante una 
contradicción que difícilmente po­
dría ser m ás dram ática. Por un lado, 
un capitalism o salvaje que ha acen­
tuado  al m áximo las desigualdades. 
Por otro, la flagrante im potencia de 
las fuerzas llam adas a transform arlo.

L a necesidad de un cam bio pro­
fundo en todos los aspectos es más 
urgente que nunca en una sociedad 
acosada por la ideología del arri­
bism o m ás abyecto, del servilismo 
incondicional, de la jerarquización 
arb itraria ; por la  desnutrición que 
inexorablem ente prepara para  un 
fu turo  generaciones de seres dismi­
nuidos; por una  estructura econó­
mica que m argina a miles de traba­
jado res de todos los sectores de 
actividad y destruye un capital hu­
m ano que necesitará años para  re­
constituirse; por un G obierno que 
dedica sus esfuerzos a dar a la opi­
nión m undial una im agen del país 
com o una  oscura república bana­
nera  al m argen de la  civilización.

La necesidad de la  transform ación 
es urgente, pero su posibilidad real 
cada vez está m ás lejos. Con el paso 
del tiem po, la im potencia de la U ni­
dad Popular y de la D C  de situarse

al frente de una oposición capaz de 
am enazar seriam ente a la dictadura, 
se ha hecho flagrante. Del enfrenta­
m iento entre partidarios y adversa­
rios de la  dictadura, el centro de 
gravedad de la vida política chilena 
se ha desplazado hacia las rivalida­
des en el seno del bloque dom i­
nante. Así tiende a hurtarse, de 
cualquier puesta en entredicho sig­
nificativa, un hecho crucial: la  exis­
tencia m ism a de la dictadura.

D ecididam ente, los tiem pos que 
corren no incitan al optimismo. Es­
tam os dem asiado acostum brados a 
oir previsiones triunfalistas, inm e­
d ia ta m e n te  desm en tid as  p o r  los 
hechos. El desafío que tenem os 
p lan teado  obliga a abandonar, de 
una  vez por todas, los esquem as pe­
trificados a los cuales la realidad se 
confunde con lo incomprensible. 
Surgido de la desesperación, el salto 
hacia adelante no tendrá más conse­
cuencias que la de acelerar el largo 
viaje del pueblo chileno a las más 
sórdidas profundidades de su histo­
ria.

Com o si hubieran necesitado siete 
años p ara  darse cuenta, quienes han 
em prendido el viraje hacia la lucha 
arm ada, justifican  hoy su giro con el 
pretexto  de que el referéndum , de 
setiem bre de 1980, ha puesto fin a la 
posibilidad de una  liberalización in­
terna del régim en. Pero son muchos

H ace nueve años del 
Golpe chileno. ? fe  
puede hacer algo 
más que expresar 
las retóricas 
condolencias 
habituales?

los que  siem pre han estado conven­
cidos de la  incapacidad fundam ental 
del régim en para  renunciar al uso 
sistem ático de la  represión y abrir 
las puertas a la dem ocratización. 
Esta crítica, desde luego, no supone 
negar el «derecho a  la rebelión», 
que siem pre han  reivindicado quie­
nes apuestan por la reconstitución 
de un  m ovim iento de m asas y liber­
tario, derecho que ahora descubren 
la s  d irecc iones q u e  h a s ta  ayer 
m ismo predicaban la  m oderación a 
toda costa.

A fin de cuentas, el debate sobre 
la oportun idad  o no de la lucha ar­
m ada es un debate  secundario res­
pecto al gran desafío que nos p lan­
tea  la nueva situación. O  bien se le 
encara tom ando partido  claram ente 
por una alternativa nacional, dem o­
crática y popular, o  bien nos hund i­
rem os en una política dogm ática y 
por fuerza sectaria.

Sem ejante disyuntiva es real. So­
m etido a enorm es presiones, un 
nuevo m ovim iento social está a 
pun to  de em erger en Chile. Trátese 
de obreros organizados en sindica­
tos, de estudiantes, de intelectuales o 
profesionales opuestos a la  dicta­
dura, em piezan a aparecer nuevas 
relaciones con la política. Por la 
fuerza de los hechos, estos sectores 
ponen en p rim er plano, en su prác­
tica d iaria, preocupaciones hasta 
ahora  inéditas: la afirm ación de su 
iden tidad  y sus ganas de indepen­
dencia.

Al nivel de los aparatos políticos, 
y más allá de la  disem inación de o r­
ganizaciones, sectores, fracciones o 
grupos que actualm ente caracteriza 
a la izquierda chilena, dos grandes 
sensibilidades dom inan la escena: 
una, conservadora e internacionali­
zada, se considera la garantía  de la 
pureza de la «teoría científica» del 
proletariado; otra, atom izada, in ­
tenta hacer converger a todos los 
que creen en una alternativa socia­
lista que no sea tribu taria  ni de los 
erro res.de l pasado ni de las expe­
riencias del llam ado «socialismo 
real».

Siendo una constante de la situa­
ción chilena y m undial, sólidam ente 
respaldada por los países del bloque 
soviético, la  corriente ortodoxa dis­
pone, ciertam ente, de los medios 
para perpetuarse sin esfuerzo. En 
cam bio, la organización de la nueva 
corriente se enfrenta a num erosos 
obstáculos: el peso de los tópicos, la 
inercia del esquem a partidario  here­
dado del período precedente; obstá­



culos a los que hay que añadir las 
dificultades propias de una empresa 
de renovación del pensam iento y de 
la acción en el contexto de una dic­
tadura.

El proyecto de renovación, en 
efecto, debe enfrentarse a num ero­
sos planteam ientos que parecían in­
mutables. Debe, en especial, enfren­
t a r s e  a la s  p o s tu r a s  q u e  
menosprecian la im portancia de las 
conquistas democráticas, conside­
rándolas como puram ente «forma­
les». Asimismo debe com batir la 
tesis, muy extendida, de que el insu­
ficiente desarrollo de las fuerzas 
productivas no permite ofrecerse el 
«lujo» de la democracia, tesis que 
lleva a ceder de entrada en la lucha 
contra el estalinismo en los países 
pobres.

La esperanza de renovación de­
pende tam bién de la capacidad de 
actuar en ese sentido por parte de 
las organizaciones políticas que 
rom pen con posturas dogmáticas. 
Estando en conjunto de acuerdo con 
la necesidad de una gran convergen­
cia socialista, acostum bran a perder 
de vista el hecho de que la fuerza 
fundam ental de semejante proyecto 
reside en su capacidad para im poner

cierta hegemonía ideológica que, a 
m enudo, se confunde con un simple 
control organizacional. El proceso 
de convergencia que están inten­
tando sectores del Partido Socialista, 
del M APU, del M APU (OC) y de la 
izquierda cristiana podrá jugar un 
papel verdaderam ente significativo a 
co n d ic ió n  d e  q u e  c a d a  g ru p o  
com prenda la necesidad de abando­
nar sus intereses propios del apa­
rato, en provecho de la coherencia 
del conjunto del proyecto.

La experiencia de estos últimos 
años define el contenido de una al­
ternativa necesaria y posible. U na 
alternativa fundam entalm ente diná­
mica capaz de autorectificarse y 
para la cual el socialismo no sea 
concebible al margen de la dem o­
cracia política; que apueste más por 
la sociedad civil que por la acción 
del Estado; independiente y no ali­
neada en el terreno internacional; 
preocupada por preservar la autono­
mía y diversidad de los movimientos 
de base, apoyándose en un bloque 
popular donde los diversos com po­
nentes establezcan relaciones iguali­
tarias entre ellos; una alternativa, en 
resumen, basada en una cultura li­
bertaria que busque convencer más

que reprim ir, abierta sin exclusiva a 
todas las m anifestaciones del saber.

Form ular, partiendo de la lectura 
de la realidad presente, un proyecto 
político capaz de interesar a amplios 
sectores de la población, de disipar 
sus tem ores y darles de nuevo la  es­
peranza de una vida mejor: éste es 
el principal desafío que tiene ante sí 
la izquierda. T area práctica y teórica 
tanto m ás urgente cuanto que, a 
falta de alternativa, el régim en m ili­
tar puede durar muchos años aún.

Carlos Ominami

NOTAS
(1) Discurso de Luis Corvalán en 

Moscú el 3-9-1980. Esta posición 
se reafirmó de nuevo en su dis­
curso en Estocolmo el 16-11-1980.

(2) El antiguo Partido Socialista hoy 
está completamente deshecho. La 
más importante de las divisiones 
del PS fue precipitada por C. Al- 
meyda, quien, con la mayoría de 
los miembros del Consejo Político 
del exterior, tomó la decisión de 
expulsar del partido a Carlos Alta- 
mirano, su secretario general, ele­
gido en el Congreso de 1971. El 
sector dirigido por Almeyda es cla­
ramente prosoviético, mientras que 
Altamirano no lo es.

El PC y el PS chilenos justificaron su tardío viraje hacia la lucha armada diciendo que el referéndum de 1980 se­
ñala la imposibilidad de apertura del régimen. Como si esto no fuera evidente ya mucho antes.



Programados para sufrir

Tu vida es un regalo. Normalmente los regalos los 
recibimos con instrucciones para saber disfrutar de 
ellos. ¿Quieres saber cómo hacer funcionar tu vida 

bien de verdad? Basta de ansiedad, rabia, celos, irritación, 
aburrimiento, resentimiento, tristeza... No crees que es 
posible ¿verdad? La cultura fatalista y conformista nos lo ha 
hecho creer así. «Ay, amigo!. Así es la vida!». «Esta vida es 
un valle de lágrimas». Sin embargo, es posible pasárselo bien 
ya, sin esperar a pasar «a mejor vida», ni al paraiso 
comunista. Basta con acertar con las instrucciones para el 
buen funcionamiento de este gran regalo que es tu existencia. 
¿Cómo se producen las emociones?. -  Todas las situaciones 
que vivimos producen en nosotros sentimientos diversos: 
miedos, inquietud, angustia, ansiedad, tristeza, rabia, alegría, 
entusiasmo, odio, celos, envidia... Una emoción es una 
reacción asociada a un pensamiento, que se produce en cierta 
parte del cerebro. A la hora de explicar la producción de la 
emoción, hay que distinguir dos factores: 1) El incidente 
EXTERIOR; y 2) la programación INTERIOR que decide la 
respuesta al exterior. El funcionamiento de tu cerebro es 
como el de un cerebro electrónico. Cada persona responderá 
de forma peculiar ante un mismo incidente exterior, 
dependiendo de su programación. La producción de tus 
emociones es automática e involuntaria (lo quieras o no) en 
relación a los programas que tú dispongas. Dichos programas 
los has ido adquiriendo a lo largo de tu existencia, sobre todo 
al comienzo, cuando se estaban construyendo las bases de tu 
psicología. Fue a partir de la experiencia de tus primeros 
años de vida, de donde tú sacaste las conclusiones que aún 
hoy utilizas.
La emoción nace para ser expresada. -  Una vez producida la 
emoción, todo el organismo se pone en tensión paia ser 
expresada. Se producen cambios en la circulación sanguínea, 
en el tono muscular... (uno se pone rojo de vergüenza, o se le 
hace un nudo en la garganta de pena, o se caga y se pone 
pálido de miedo...) en vistas a producir una acción; 
temblores, gritos o huida en caso de miedo; llanto y 
producción de lágrimas en caso de tristeza; movimientos 
desordenados, golpes con manos y pies, rugidos, gritos en 
caso de rabia; risas, cánticos, brincos... en caso de alegría; 
etc... Cuando la emoción consigue su meta y es expresada, 
viene la relajación, el bienestar y uno queda a gusto.
La causa de la infelicidad. — Es habitual echar las culpas de 
nuestros sufrimientos al exterior. Sin embargo es dentro de 
nosotros donde se producen las emociones que nos producen

malestares. Nuestro cerebro es una máquina magnífica, pero 
está echado a perder debido a que los programas que hemos 
adquirido son nefastos e inútiles y no nos sirven para 
disfrutar de la vida. Son nuestras programaciones las que nos 
hacen la vida imposible. Nuestras programaciones son tales 
que vivimos esclavos de las circunstancias. Sólo nos 
encontramos bien cuando el mundo exterior o incluso 
nosotros mismos, coinciden con las ideas que tenemos de 
cómo «debería» comportarme yo, o los demás, o cómo 
«deberían» ser las cosas. Y sin embargo, la vida nunca podrá 
adecuarse en todo momento a lo que tú crees que «debería» 
ocurrir. Es totalmente irreal e imposible tratar de conseguir 
tu bienestar pretendiendo controlarte a tí y al mundo de 
acuerdo a tus programaciones. Nos hemos convertido eri 
unos adictos de las circunstancias, y nos pasamos toda la vida 
esforzándonos en cambiar el exterior para adecuarlo a 
nuestros programas, para poder estar bien. Ni los más 
poderosos fascistas lo consiguieron. Y todo ello ocurre de 
forma automática. Por ejemplo, si alguien te critica,'tú, de 
repente, sin querer, te sientes molesto y herido. Esto es un 
síntoma de que tu cerebro funciona con un programa que 
está exigiendo que la gente te de la razón para poder estar~a 
gusto, lo que te impide disfrutar de las críticas. Para 
encontrarte mejor dentro de tu pellejo y no hacerse daño con 
emociones negativas, es cuestión de acabar con este tipo de 
programas tan inútiles y sustituirlos por otros más adecuados.

Se trata de no necesitar que las cosas marchen como 
uno cree que «deberían» marchar, para estar a gusto. 
Programar tu cerebro de forma que no quede la 

posibilidad de perder. En vez de andar «exigiendo» que laS 
cosas ocurran de una cierta manera, simplemente 
«prefiriendo» que así sean. Si no ocurre asi, bien y si ocurre 
mejor. Si tu cerebro funciona así, nada ni nadie te podrá 
hacer daño y dejarás de ser un esclavo de las circunstancias. 
Podrás trabajar en cambiar el mundo, pero sin necesitar 
aditivamente que el cambio se produzca para encontrarte 
bien. No es una tarea fácil que se hace de la noche & la 
mañana. Es una aventura que dura toda una existencia, ya 
que los programas actuales se encuentran escondidos en 
niveles inconscientes y muy gravados al haber sido usados 
habitualmente durante años.



Isidoro Moreno es más conocido por su actividad política que 
por sus trabajos como antropólogo. Como político ha sido 

dirigente del extinguido PTE, después del PTA-Pueblo Andaluz 
Unido, y recientemente se ha integrado en el PSA. Como 

profesor de Antropología de la Universidad de Sevilla, su labor 
de investigación, a diferencia de otros casos, guarda cierto 

paralelismo con la política: sus trabajos se han centrado en 
Andalucía, y ha hecho un esfuerzo teórico por situar, de una 

forma dialéctica, la Antropología cultural y social en el marco 
del materialismo histórico. Ha publicado «Propiedad, clases 
sociales y hermandades en la Baja Andalucía» y otros libros.

Actualmente sus investigaciones apuntan al tema de la 
Etnicidad, particularmente en el caso andaluz. Su reciente 

estancia en San Sebastián, para pronunciar dos interesantes 
conferencias sobre su especialidad científica, nos proporcionó la 

oportunidad de entrevistarle.

Isidoro Moreno

Antropólogo comprometido con
PUNTO  Y HORA.: ¿Qué 
significa ser antropólogo 
hoy?
ISIDORO MORENO.: Yo 
considero que la situación 
actual de la Antropología 
puede tener unas bases di­
ferentes a las tradiciona­
les; diferentes por ejemplo 
a las del siglo pasado, y de 
varias décadas de éste, en 
que realm ente hubo una 
relación bastante estrecha 
entre colonialismo y antro­
pología, y por tanto entre 
el trabajo antropológico y 
la utilización de muchas 
de las conclusiones de es­
tudios, sobre todo en rela­
ción a otras sociedades, 
por los gobiernos de los 
países imperialistas.

Actualm ente, dentro del 
cam po de la Antropología 
ha entrado ya el estudio 
de nuestra propia socie­
dad, el estudio de la diver­

sidad desde la existencia 
de las distintas identidades 
culturales. Yo creo que el 
hecho de que una serie de 
antropólogos, aunque nos 
interesen m uchas realida­
des socio-culturales, este­
mos básicam ente dedica­
dos a la profundización de 
la realidad de nuestro pro­
pio pueblo, ha abierto una 
situación nueva en la A n­
tropología y en lo cientí- 
fico-social en general. Y es 
que estud iam os p ro b le ­
mas, cuestiones que nos 
afectan tanto como profe­
sionales como en nuestra 
entidad de ciudadanos.

En este sentido, eviden­
te m e n te ,  el g ra d o  de 
compromiso con nuestra 
realidad y el grado de 
trascendencia de lo que 
nosotros planteam os, es 
m ucho mayor necesaria­
m ente que en la situación

tradicional, en que los an ­
tropólogos iban a estudiar 
realidades más alejadas no 
solam ente a nivel geográ­
fico sino tam bién a nivel 
cultural y en relación a su 
p ro p io  p rob lem a como 
personas. Es decir, que si 
somos ciudadanos de Eus­
kadi, de A ndalucía, o de 
cualquier otro país, ya no 
podrem os realizar, si nues­
tro trabajo científico lo 
centram os en esas realida­
des, eso que tradicional­
m ente se hacía en las cien­
cias sociales: considerar a 
la gente como objeto y no 
como sujeto y tra tar de se­
parar de una m anera radi­
cal nuestro papel como 
profesionales científicos de 
nuestro papel como ciuda­
danos. Estas dos cosas 
están íntim am ente unidas. 
Por tanto, lo que estudie­
mos, a quien ofrezcamos

el resultado de nuestro 
trabajo  e incluso nuestra 
ac tu ac ió n  personal res­
pecto a los problem as que 
e s tu d ie m o s  c ie n t í f i c a ­
mente, tiene hoy un grado 
de com prom iso  m ucho 
más fuerte respecto a la 
realidad que estudiamos 
com o antropólogos.
P. y H.: Andalucía, como 
otras nacionalidades del 
Estado, es un punto atrac­
tivo para antropólogos de 
otros países, especialmente 
de EE.UU. ¿puede ser ésto 
una forma sutil de manipu­
lación imperialista?
I.M .: Yo sostengo que en 
A ndalucía —y no sólo en 
A ndalucía , tam b ién  en 
otros lugares del Estado y 
del m undo— sufrimos una 
doble colonización: lo que 
yo he llam ado la coloniza­
ción del territorio y la co­
lonización de las cabezas.



la realidad andaluza
La colonización del te­

rritorio se refleja en que 
en gran cantidad de oca­
siones, Andalucía, muchos 
pueblos andaluces, son to­
m ados sim plem ente como 
una ocasión para que en 
estancias de pocos meses o 
de un año, tal o cual licen­
ciado o doctorando de tal 
o cual país, m uchas veces 
de EE.U U . pero tam bién 
d e  I n g la te r r a  u o tro s  
países, se asienten en uno 
u otro pueblo, comiencen 
a rellenar sus libretas de 
cam po y luego vuelvan a 
sus países para elaborar y 
publicar una m onografía 
que, en la m ayoría de los 
casos, presuntam ente re­
fleja la vida social y el 
universo cultural de los 
andaluces. Y o creo que 
ésto es una form a más de 
colonialismo, al igual que 
h a s ta  h ace  no  m ucho

tiem po antropólogos de 
esos países iban a los pue­
blos directam ente coloni­
zados, no sólo en lo eco­
nóm ico sino tam bién en lo 
político. A ctualm ente, una 
se r ie  d e  a n tro p ó lo g o s  
viene por ejem plo al Es­
tado  español y concreta­
m ente a A ndalucía sin que 
les interesen realm ente los 
problem as de la gente y 
sin que luego, una  vez rea­
lizado ese estudio, vuelva 
a interesarles. Esto es una 
explotación de otro tipo, 
una  expoliación, algo a lo 
que hay que poner coto.

Por otra parte, o tra co­
lonización que aún es más 
grave es la colonización 
teórica, que se refleja en el 
uso indiscrim inado y acrí- 
tico de m odelos y teorías 
acuñados en ciencias so­
ciales a partir de la obser­
vación de otras realidades

que  nada tienen que ver 
con la realidad  andaluza o 
con la realidad de otros 
países del Estado. Esta uti­
lización acrítica de m ode­
los, tom ados generalm ente 
del funcionalism o anglosa­
jó n , donde se m anipula a 
veces la realidad para  que 
coincida con ellos, no se 
ha utilizado solam ente por 
antropólogos que vienen 
aqu í para  utilizam os como 
laboratorio  de trabajo  sin 
m ás, sino que es una  colo­
nización teórica que tam ­
bién está dentro de los 
p la n te a m ie n to s  d e  no  
pocos colegas.

Estos colegas, supongo 
q u e , in conscien tem en te, 
están repitiendo una serie 
de m odelos que, al menos 
o b je t iv a m e n te ,  t je n e n  
como función obstaculizar 
el e n te n d im ie n to  y la  
conciencia acerca de las 
realidades sociales y  cultu­
rales de nuestro pueblo.
P. y H.: De Andalucía se 
ha vendido una imagen que 
se ha identificado con la 
idea de España como gran 
nación. ¿Hasta qué punto 
contrasta esto con la reali­
dad cultural y social del 
pueblo andaluz?
I.M.: Yo entiendo que no 
sólo durante el franquism o 
sino desde mucho antes, la 
ideología de lo que po­
dríam os llam ar «naciona­
lism o  e s ta ta lis ta »  que  
plantea la negación del ca­
rácter pluriétnico, pluricul- 
tural y plurinacional del 
actual Estado español, ha 
querido utilizar y ha utili­
zado elementos m uy im ­
portantes y específicos de 
la realidad andaluza. Con 
un objetivo: negar esa rea­
lidad pluricultural y pluri­
nacional del Estado afir­
m a n d o  la  p r e te n d id a  
existencia de una única 
identidad, lo que han  de­
nom inado «identidad es- 
pañola»; claro, ese m ani­
q u í  d e  la  « id e n t id a d  
española» se ha vestido 
con una serie de elem en­
tos que proceden de la 
cultura andaluza pero que 
h an  sido expoliados al 
pueblo andaluz. Al pueblo

andaluz no sólo se le ha 
expropiado de sus recursos 
naturales y  hum anos, sino 
tam bién se le han  expo­
liado una serie de signos 
de identidad im portantes. 
Signos que, vaciados en 
algunos casos de su fuerte 
potencial y conveniente­
m ente  m an ip u lad o s, se 
han  presentado al exterior 
como los propios de esa 
pretendida cultura gené­
rica española.

En esa m anipulación, la 
principal víctim a ha sido 
p rec isam en te  el p u eb lo  
andaluz, al que m ediante 
este proceso se le ha inten­
tado y conseguido desi­
dentificar: al expoliarle y 
su straerle  p a r te  de sus 
señas de identidad, se ha 
dado un proceso de alie­
nac ión  cu ltu ra l que  ha 
hecho que, una parte im ­
portante del pueblo an d a­
luz, haya perdido incluso 
su m em oria histórica.

Al igual que ha existido 
y existe opresión cultural 
en otras nacionalidades, 
com o puede ser en Eus- 
kadi, ha habido  y todavía 
sigue habiendo prostitu­
ción cultural con respecto 
al pueblo andaluz.
P. y H.: ¿Qué alcance ha 
tenido esta manipulación 
respecto a un desarrollo de 
la identidad nacional de 
Andalucía?
I.M .: Todas esas m anipu­
laciones han conseguido 
que duran te  m ás de cien 
años no se hayan podido 
consolidar en A ndalucía 
tres clases de m ovim ien­
tos: me refiero a los que 
podríam os llam ar movi­
m iento intelectual de an á ­
lisis y profundización de la 
identidad andaluza, por 
o tro lado el m ovimiento 
político nacionalista an d a­
luz y por últim o el movi­
m iento obrero. En el año 
1869-70 h as ta  el 80 y 
tantos en A ndalucía hubo 
un m uy fuerte m ovimiento 
intelectual progresista de 
descubrim iento y profun­
dización de lo que podría­
mos llam ar la etnicidad 
andaluza. En esa misma 
época se da la prim era de-



claración, claram ente na­
cionalista: el proyecto de 
constitución andaluza de 
A ntequera, donde se de­
fine a A ndalucía como 
una entidad soberana que 
de ninguna m anera cobra 
legitimidad en virtud de 
ninguna instancia superior 
fuera de los pueblos que 
componen la propia reali­
d ad  a n d a lu z a . En esa 
fecha existía ya un fuerte 
movimiento obrero, sobre 
todo entre los jornaleros 
del campo. M ediante una 
serie de m aniobras se ha 
conseguido que el movi­
miento intelectual de pro- 
fundización en la identi­
d a d  a n d a l u z a  y e l 
movimiento político estu­
vieran separados durante 
casi cien años y que éstos, 
a su vez, no conectaran 
con el movimiento obrero 
a n d a lu z  m uy  p o te n te  
sobre todo en el campo.

A la burguesía anda­
luza, sobre todo a la bur­
guesía terrateniente, le in­
t e r e s a b a  q u e  se 
profundizara en la identi­
dad andaluza, porque eso 
podía suponer que, secto­
res muy amplios de las 
clases dominadas, tomaran 
autoconciencia de su iden­
tid a d  y l le g a ra n  a la 
conclusión de que el pro­
blem a andaluz no era so­
lam ente un problem a de 
lucha de clases, diríamos 
en el sentido tradicional, 
sino que es un problema 
tam bién de la división te­
rritorial del trabajo, un 
problem a de dependencia 
económica y política de 
A ndalucía como nación 
globalm ente. C o n tra ria ­
mente a lo que ocurrió en 
otros lugares en que las 
burguesías locales im pul­
saron, o al menos no boi­
cotearon, ese cierto movi­
miento de recuperación de 
ciertos signos de identi­
dad, en A ndalucía eso era 
especialmente peligroso y 
cualquier tipo de intentos 
contaba con la anim adver­
sión de las clases dom i­
nantes y sus servidores al 
nivel de la pseudo-intelec-

tualidad. Esto tuvo tam ­
bién como consecuencia 
que aquél brote, muy cla­
ram ente nacionalista, de 
1883, al no conectar con el 
movimiento obrero ni con 
el movimiento intelectual, 
se agostara.

Después hubo un se­
gundo intento, en los años 
1910, 20 y 30, de un movi­
m iento  po lítico-cu ltural, 
que podemos llam ar «an­
dalucismo histórico», que 
tam poco  conectó  en tre  
otras razones porque, si 
bien era claram ente pro­
gresista en cuanto a la 
consideración de las rela­
ciones de A ndalucía con el 
resto del Estado, el tipo de 
soluciones para el pro­
blem a de la tierra —que 
era y sigue siendo el pro­
blem a fundam ental anda­
luz— era una solución que 
podríam os calificar, para 
entendernos, com o pe- 
queño-burguesa. Por tanto 
el movimiento andaluz, en 
aquel m om ento  básica­
m e n te  a n a r q u i s ta ,  no  
conectó con el movimiento 
político y cultural que era 
regionalista, no naciona­
lista, pero que se convirtió 
en nacionalista  p recisa­
m ente cuando los jo rnale­
ros del campo alcanzaban 
un mayor grado de fuerza, 
en el llam ado trienio bol­
chevique. En 1919, el re­
g io n a lism o  a n d a lu z  se 
convierte en nacionalismo; 
tiene lugar el «Manifiesto 
Nacionalista» de Córdoba; 
se acuña el grito, hoy vi­
gente, de «viva Andalucía 
libre»; se nom bra una es­
pecie de virrey especial 
para A ndalucía con pode­
res ex ce p c io n a le s ... Al 
principio de la Segunda 
República se forma una 
candidatura que se titula 
« cand ida tu ra  federalista  
re v o lu c io n a ria  a n d a lu -  
cista», donde estaba, entre 
otros, Blas Infante...
P. y H.: ¿Y actualmente?
I.M.: La novedad de la si­
tuación actual es que, pese 
a avances y retrocesos, se 
está dando un comienzo 
de confluencia entre quie­

nes están profundam ente 
preocupados por el rescate 
de las señas de identidad 
del pueblo andaluz con el 
movimiento político nacio­
nalista  y con el m ovi­
m iento obrero del campo. 
N o es casual que las ocu­
paciones de tierras realiza­
das por el SOC se hicieran 
con la bandera andaluza y 
que dentro de ese sindi­
cato nacionalista, con el 
que muchos de nosotros 
e s tam o s c o n e c ta d o s  a 
m uchos niveles, se consi­
dere que el problem a se­
cular de Andalucía, el pro­
blem a de la tierra, no se 
podrá solucionar si no es 
dentro de una opción n a ­
cionalista  de izquierdas 
que reivindica para A nda­
lucía el control de los re­
cursos naturales y de las 
decisiones políticas.
P. y H.: ¿Cómo te sitúas 
tú políticamente?
I.M.: M e considero dentro 
del nacionalismo andaluz 
de izquierda. A partir del 
antiguo Partido del T ra­
bajo, en el que milité en la 
lu c h a  a n t i f r a n q u i s t a ,  
consituímos un partido, el 
PAU-PTA, que el pasado 
mes de febrero decidió, en 
congreso  ex trao rd inario , 
integrarse en el Partido 
Socialista de A ndalucía  
(PSA) para reforzar el ca­
rácter nacionalista de iz­
quierda de éste, y resistir 
la fuerte ofensiva antina­
cionalista  que, no sólo 
desde la  derecha, sino 
ta m b ié n  d e sd e  la  iz ­
quierda centralista tradi­
cional, trata de elim inar el 
andalucism o tanto a nivel 
p o lític o  com o s in d ic a l 
(SOC).
P. y H.: ¿Qué significado 
tiene para tí la prohibición 
de la película «El Rocío» 
en la que has participado 
como asesor antropoló­
gico?
I.M.: Está claro que la li­
bertad de expresión no es 
una realidad en este Es­
tado, porque con la pelí­
cula «Rocío», se podrá 
estar de acuerdo o no, 
pero lo que no es admisi­

ble es que una lectura de­
term inada, en este caso de 
denuncia de la m anipula­
ción de un fenóm eno con 
h o n d a  raíz  p o p u la r, se 
prohíba m ientras estamos 
acostum brados a  que aná­
lisis desde puntos de vista 
opuestos nos lluevan. La 
situación ha sido todavía 
más increíble, incluso gro­
tesca si no fuera porque es 
lam entable, ya que du ­
rante un tiem po la pelí­
cu la  estuvo au to rizada 
para proyectarse en todo 
el Estado menos en las 
p ro v in c ia s  d e  S evilla , 
Cádiz y H uelva que es 
donde está la gente que 
vive la rom ería y a la que 
afectan más directam ente 
los fenómenos que en la 
película se describen y se 
tratan  de analizar.

Eso ya es m uy significa­
tivo, como que después la 
prohibición se haya am ­
pliado al resto del Estado 
y que hace pocos meses su 
director, F em ando Ruiz, 
haya sido condenado, a 
una fuerte indemnización 
y varios meses de pena. 
Según los jueces existen 
calum nias, injurias y  tal, 
cuando hay un personaje 
en la película, un viejo de 
unos 80 años, que cuenta 
ciertas cosas que pasaron 
en el m onte durante los 
años 30 y cómo un grupo 
de gente próxim a a los ca­
ciques utilizaron y m ani­
pularon el fenóm eno de la 
rom ería  de u n a  form a 
reaccionaria; hay una serie 
de denuncias sobre una 
serie de asesinatos de en­
tonces que, al menos que 
yo sepa, no han sido refu­
tados. Es decir que no se 
puede hablar desde la óp­
tica de los vencidos du ­
rante la guerra civil m ien­
tras que se sigue pudiendo 
hablar de lo que ocurrió 
desde la óptica de los ven­
cedores. Esto es un aten­
tado directo a la libertad 
de expresión que de nin­
guna m anera es admisible 
en una situación que fuera 
realm ente democrática.

Bego Aretxaga



i k a s - j o l a s Xabier Amuriza

Lengua para ver
U n a cosa es la  diglosia 

y o tra  la dependencia. En 
realidad, la diglosia en 
gran parte  es sinónim a de 
dependencia. Por si hu ­
biera  alguien que no su­
piera qué clase de bicho es 
la  diglosia, se tra ta  sim ple­
m ente de la  existencia si­
m ultánea de dos lenguas. 
En nuestro caso el euskara 
y el castellano. Esta situa­
ción se da en m uchos pue­
blos, habiendo casos de 
coexistencia de tres e in­
cluso m ás lenguas. Noso­
tros de m om ento tenemos 
bastante con dos. Tal vez 
p ronto  nos quedem os con 
una sola, porque a la m ar­
cha tan autonóm ica que 
llevamos, el euskara no 
tardará  en en trar en el 
reino del requiem .

L a  d ig lo s ia  es u n a  
coexistencia de dos len­
guas. P ero  d ifíc ilm en te  
una coexistencia pacífica. 
U na lengua se im pone a la 
otra. Le com e terreno, le 
arrincona y hasta le chupa 
sus m ism as estructu ras. 
U na  de las constataciones 
m ás e v id e n te s  son  los 
an u n c io s  e ind icaciones 
con las que nos tropeza­
mos todos los días y  conti­
nuam ente. Es esa lengua 
de frases cortas y standari- 
zadas, esa lengua visual 
que nos acosa en cada 
centro y en cada esquina, 
esa lengua que no  nos 
deja estai tranquilos en 
ningún sitio, que continua­
m ente nos m achaca donde 
estamos o donde tenemos 
que ir, o  nos insta a entrar 
o  sim plem ente nos invita. 
Lengua de carreteras, de 
comercios, de los m ás va­
riados estab lec im ien tos, 
colorada de día, ilum inada 
de noche. U na lengua en 
comprimidos.

¿Q ué hace el euskara 
con todos esos com prim i­
dos? Em pacharse de ellos.

Es decir, traducirlos. Y  ge­
n e ra lm e n te  t ra d u c ir lo s  
m al, porque es m uy difícil 
hacerlo bien de una len­
gua a  o tra tan  distinta es­
tru c tu ra lm e n te . A sí nos 
encontram os tam bién  con 
un euskara visual que nos 
incordia en cada esquina, 
porque otra cosa no se 
puede decir de los an u n ­
c ios, s e ñ a liz a c io n e s  y 
dem ás paridas que se leen 
en nuestra lengua. N o pre­
tendo repartir culpas, sino 
sim plem ente constatar. Es, 
diríam os, la situación au­
tonóm ica del euskara.

Por ejemplo: H IR I BA- 
R R U A N  S A R T Z E N  
ZARA (Entra usted en el 
casco urbano). D ejando 
aparte el que la frase cas­
tellana no me parece nada 
feliz para  el caso, el eus­
kara es una  simple traduc­
ción, pero m ala. U n  eus- 
k a l d u n  n u n c a  d i r í a ,  
«sartzen zara», sino «sar- 
tzen ari zara» o en biz- 
ka ie ra  «sartzen zagoz», 
que traducido literalm ente 
al castellano, sería «está 
usted entrando».

Pero ¿por qué hay que 
e sp e c if ic a r  q u e  «en t r a  
usted»? N o  bastaría con 
poner H IR I BA RRUA sin 
más? En una carretera y 
con u n a  p o b la c ió n  de 
frente, se supone que se 
entra en ella. O tra cosa 
sería el m ism o H IR I BA­
R RU A . El castellano no 
hace distinción, llam ando 
indistintiam ente «casco u r­
bano» al casco de una ciu­
dad y al supuesto casco de 
un pueblecillo. E ntrar en 
un pueblo como A ntzuola 
o Zeanuri, pongam os por 
caso, y encontrarte con un 
H IR I BA RRUAN SAR­
T Z E N  Z A R A ,  c u a n d o  
m enos te  p roduce  una 
risa. Sería m ucho m ás na­
tural H ER R I, que es apli­
cable a pueblos grandes

incluso , com o B ergara, 
G ernika, etc.

En resum idas cuentas, 
con poner H ER R I BA­
R R U A  sin más, está todo 
más que  c laro  y b ien  
dicho, porque se supone 
que estamos entrando. Si 
se quiere añadir un  verbo, 
H E R R I  B A R R U A N  
ZA U D E, o si se tra ta  de 
ciudad, H IR I BARRUAN 
ZA U D E y no vam os a 
d ec ir «de p u ta  m adre» 
porque esta expresión, tan 
sobada ya, casi no dice 
nada.

O tra de las m uchas pa­
ridas es el Z EN TZU  AL- 
D AKETA (cam bio de sen­
tido) que en ocasiones se 
lee como IBILZENTZU 
ALDAKETA. Si la  fór­
m ula se im pone, no hay 
pega, porque las lenguas 
funcionan así. Pero no hay 
por qué com plicar tan to  la 
cosa . C o n  p o n e r , p o r  
ejemplo, H O N U N T Z  sin 
más, está clarísimo. Signi­
fica «hacia acá». En caste­
llano no sería una  expre­
sión muy grata, pero en 
euskara sí. Análogam ente 
la misma palabra «sen­
tido» podría ser N O R U Z- 
KOA, porque ese Z E N ­
TZU  te pone los pelos de 
punta. Z E N TZU  es sen­
t i d o  m e n t a l ,  s e n t i d o  
com ún, facultad intelec­
tual, juicio. Q ue te digan 
de repente que tienes que 
cam biarlo no resulta muy 
gracioso, a no ser que lo 
tengas m uy usado.

La lengua visual a  la 
que nos referim os es muy 
im portante, ya como len­
gua, ya com o exponente 
de la situación. N o pre­
tendo ridiculizar las frases 
concretas, sino la misma 
situación. Es la situación 
global la que se halla en 
ridículo y la que desde 
luego p ro d u ce  tristeza. 
Teóricam ente, el conjunto

de frases y señales, que se­
rían cientos y  que consti­
tuyen toda una  lengua, vi­
sualizada por todas las 
partes, debería de abor­
darse globalm ente y desde 
el euskara por supuesto, 
aunque se tengan otras 
lenguas com o guías. La 
traducción es totalm ente 
im procedente, al m enos 
del castellano al euskara, 
tan  distintos en com posi­
ción y declinación. Si por 
ejemplo, en castellano se 
d ice: «A SA D O R  T X O - 
M IN  a 200 m etros», en 
euskara, bien traducido, 
p o d ría  ser: «T X O M IN  
ER R E T E G IA , 200 m etro- 
tara». Pero ¿por qué ese 
M ETRO TA RA ? El «a» en 
castellano es una conjun­
ción independiente, m ien­
tras que en euskara es ad ­
hesivo. En castellano la 
con ju n c ió n  no  esto rba , 
casi ni se percibe. Pero en 
euskara de leer M ETR O  a 
leer M ETR O TA R A  hay 
m ucha diferencia. ¿Qué 
p a s a r í a  si l e y é r a m o s  
« T X O M I N  E R R E T E -  
G IA  - 200 metro»? Pues, 
no pasaría nada. Supongo 
que nadie entendería  que 
se trata de un asador o pa­
rrilla de 200 m etros o que 
el Txom in es un  fiera tan 
descom unal. Caería por su 
propio peso que se trata 
de una indicación de los 
metros que hay desde el 
letrero hasta el asador. Se­
guirem os con el tem a la 
sem ana que viene.
O H A R R A : L aburrago  n ah i ba- 
duzue, hasierako  esald i guztia 
k enduta  ez d a  gauza haundirik  
galtzen.



P. Iparragirre

Piarres Adame
J.B. Elissamburu 
Elkar argitaletxea 
400 pezeta.

Idaz le bi e lk a rtu  d itu  
oraingo honetan liburu be- 
rean Elkar argitaletxeak, J.B. 
E lissam b u ru ren  «Piarres 
Adame» eta P. Iturralderen 
«Murtuts eta bertze...» ager- 
tzen bait ditu. Lapurdiko hai- 
zeak gureganatzen saiatu da. 
Bertako hitz eta esaera go- 
zoak irakurri ahal izango di- 
tuzu irakurle, baina ulertuko 
ez duzuelakoaren beldurra 
aide batetara utzi, liburua 
hiztegi txiki batez orniturik 
bait dator.

«Piarres Adame» nobela 
motza edo ipuin luze den 
garbi ez dakizun horietarikoa 
da. Edo ipuin bildumaz osa- 
turiko historioa. Hamabost 
urteko motiko batek gizon 
zahar batekin topo egiten du 
Oletako bidean eta, 1845ean 
gaudenez, oinezko ibilaldia 
ahalik eta erosoena egitea- 
rren, agureak kondatzen diz- 
kion bere haurtzaro eta gaz- 
taroko gertakizunak entzuten 
saiatzen da.

Zaharra Sarakoa da, moti- 
koa bezala, eta herriko' eta 
inguruko jendea nolakoa zen

bere lehen urtetan deskriba- 
tzen dizkio gazteari. Histo- 
rioak umorez eta didaktikota- 
sun apu r batez josirikoak 
■dira. Dena den, inguru haie- 
tako bizimodua ezagutu ahal 
izateko egokiak.

«M urtu ts e ta  bertze...»  
ipuin bilduma baten lehen 
historioa dugu, non Itsasu he- 
rrira , E rrobia h ibaia zela 
bide, itsasoa hurbiltzen zen 
g a ra iea n  m urg iltzen  bait 
zaigu. Lurikara batek aldatu 
zituen gauzak, eta Itsasu itsa- 
sorik gabe gelditu zen. Bizi­
modua ere goitik behera al­
datu beharrean izan ziren 
itsasuarrek, arrantza aide ba­
tetara utzi —arrainik ez ze- 
goenez— eta nekazaritzari 
lotuz. Patroi saindua ere be- 
rria bilatu behar, eta San 
F ru tu tsu  au k e ra tu  omen 
zuten, baina urteak joan ur- 
teak etorri, azkenean Frutu- 
tsutik Frututs, eta piska bat 
geroxeago Murtuts izenarekin 
geratzeko. Geroztikako herri- 
historioak kondatzen zaizkigu 
ipuin horretan.

Bestalde, P. Iturraldek ida- 
tziak edo nunbait jasoak 
baita ere, «Largo», «Etxeko 
borta», «Ezkilaren errana», 
«Konkorra», «Egia età gezu- 
rra», «Dendariak». «Mata- 
las», età «Andere-esposa ga- 
beko ezteiak» titulaturiko 
ipuinak eskaintzen zaizkigu.

Bizitzaren arían

Txomin Garmendia
A uspoa
500 pezeta.

Txomin Garmendia han 
hemen ezagutu izan dugun 
bertsolaria dugu. Orain déla 
h ilabete batzuk «Denbora 
pasa» liburua kaleratu zuen 
eta, ezagunek eskaturikoari 
erantzun bat eman nahiez, 
oraingo honetan «Bizitzaren 
arian» titu lupean agertzen 
den hau, egilearen hitzetan 
stearen senidetxoa dena.

Nabigazio eguneroko bes- 
tearen antza du, nahiz «Bizi­
tzaren aria* lurrari lotua, eta 
ondo lotua, egon. 1981eko

apirilaren 26ean hasi eta 
1982ko uztailaren 19an amai- 
tzen du Txomin Garmendiak 
bere kondakizuna, «asiera 
zuan bezalaxe. bukaera ere 
eman egin bear» azpimarra- 
tuz azken agurrean.

Bertsolari batek pauso asko 
ematen ditu plazarik plaza 
eta, noski, mila gauza gerta- 
tzen zaizkio joan-etorri hor- 
tan. Horietarik zenbait kon­
datzen ditu Garmendiak bere 
liburutxoan. Baina ez hori 
bakarrik. Aukeratutako fe- 
txen zehar munduan suerta- 
turiko gauzak ere aipatzen 
ditu.

Egia aitortxeko, eta hau 
gure eritzia besterik ez bada, 
gertakizun guzti hauek G ar­
mendiak bertsoak jartzeko 
«aitzakia» besterik ez direla 
ere esan dezakegù. Bertsola­
ria denez, normala!. Gure hi- 
tzen bidez gauzak adieraztea 
zaila dela eta, zenbait adibide 
garbi eskaintzea hobe dugu.

Arrasaten lurperatzaile bat

TXOMIN GARMENDIA

BIZITZAREN ARIAN'

falta zela irakurri ornen zuen 
Germandiak egunkari bate- 
tan. G azte denboran urte 
franko hori egiten saiatuta- 
koa déla adierazi ondoren, 
hona hemen eskaintzen di- 
tuen bertsoetatik bat: «Garai 
baten bagendun/kom eni ain- 
bat lan,/pentsatzen ez gen- 
duna/nola etorri dan./Bizi 
geran artean/ondo eran da 
jan,/iltzean izango da/zeñek 
lurra eman».

Malvinaseko gertakizunak 
ere jasotzen ditu Txominek 
«Bizitzaren arian»: «Eskar- 
m e n tu r ik  a sk o  b a -  
degu/gerrarek in  m unduta- 
rrak ,/m illo ika gizon izan 
baitira/lurpean sartu bearrak. 
/O n e r a k o  ja r r ik o  b a- 
l ira /a u rre ra p e n  da inda-

rrak,/ezti-kutsutan bear li- 
rake/emengo urte bakarrak».

Pilota zalea dugu nonbait 
Garmendia, partidu askoren 
berri ematen bait du libu- 
ruan. Denak ezin ba hemen 
agertu eta, beste kirolak ere 
aide batetara utzi ez ditue- 
nez, R ealak  O sasunaren 
aurka Iruinean jokaturiko 
partidua ikusteko bigarren 
eskuko sarrerak erosi eta 
hamar mila pezeta ordaindu- 
tako jendea bazela eta, buru- 
raturiko bertsoa eskaintzea 
pentsatu dugu: «Gu euskal- 
d u n a k  b e t i  izan  
d e g u / jo k a tu tz e k o  
afana,/baloi, pelota, aizkora, 
a r r i , /  hem en badaukagu  
dana./Diru-puska bat baldin 
b a g e n d u /ta  ino iz bezela 
lana,/dibertsiorik maite due- 
nak/badauka nora joana».

Txomin Garmendiarentzat 
euskarak dituen ham ar hitz 
ederrenak askatasuna, amak, 
bakea, itsaropena, amodioa, 
itsasoa, urdina, Jaungoikoa, 
edertasuna eta adiskideta- 
suna dira. Bakoitzari banan 
bana bertsoa jarri dieia esan 
beharrik ere ez dago. Hona 
hemen itsaropenak zer buru- 
tazio sortzen dion: «Euzkadi 
ere gaurkoz b ez a la /d a g o  
naiko itxusia,/kezkati dago 
maizterra eta/kezkati da na- 
gusia./Gogor samarra izana- 
g a t ik /g u r e  a r te k o
auzia,/itxaropena galtzen da- 
nean/galduta dago guzia».

En breve cárcel
Sylvia M olloy 
Seix Barral 
390 pesetas.

Primera novela de la escri­
tora bonaerense Sylvia Mo­
lloy, ofrecida por Seix Barral 
en su colección «Nueva Na­
rrativa Hispánica». Si bien 
hasta ahora lleva ya publica­
dos varios libros de ensayo 
como «Las letras de Borges» 
y o tro s  s o b re  n a r ra t iv a  
contemporánea, es la primera 
vez que publica un escrito de 
ficción.

«En breve cárcel» es una 
historia de amor y soledad. 
Amor entre mujeres que se 
desean, se buscan, se alejan- 
pero no se entregan. Una 
mujer se encierra en el cuarto 
de un hostal donde ha vivido 
los mejores y peores momen­
tos de su vida y trata de plas­
mar éstos sobre un papel. La 
persona a la que ha amado



(o ¿simplemente deseado?) 
entre esas cuatro paredes, ha 
dejado en su interior una fi­
jación que no le perm ite 
continuar degustando los pe­
queños placeres que otorga la 
vida. Esa ilusión fracasada 
hace que ella, en posteriores 
relaciones, se comporte como 
un elemento hermético, siem­
pre a la defensiva.

,Sri* fíarral Sut'w <V*trralim Hfo&Jmka

Todas las participantes del 
juego am oroso que relata 
«En breve cárcel» son muje­
res, pero la autora no se para 
a explicarnos el porqué de 
esta «originalidad». Quizás 
sea su mayor logro.

Es una historia triste, ce­
rrada, violenta incluso. Re­
pleta de cautela, de cerrazón. 
No hay final feliz en ella. Di­
fícilmente podía haberlo. La 
protagonista decide salir de 
entre esas cuatro paredes y 
deam bular por el mundo. 
Toda su vida anterior, sus 
sentim ientos, sus fracasos, 
están  encerrados en esas 
letras que escribió febril­
mente. Es lo único que la 
acompaña.

Desolación. Esta puede ser 
la palabra que describa todo 
el entorno de «En breve cár­
cel». La novela está bien ela­
borada y el lenguaje es senci­
llo y sobrio.

Guía ilustrada 
del amor

Alex Comfort, M .B., Ph. D.
Grijalbo
450 pesetas.

«The joy of sex» o «Guía 
ilustrada del amor» ha sido 
traducida por Antoni Pigrau. 
Está escrita por un biólogo 
n o r te a m e r ic a n o ,  A lex

Comfort, con ilustraciones de 
Charles Raymond y Chris- 
topher Foss. Es un trabajo de 
recopilación de las pautas 
sexuales más usuales entre 
las parejas occidentales.

Según se nos explica en el 
prólogo, «debe de ser el pri­
m er libro  de divulgación 
sexual adecuadamente docu­
mentado (trata de la sexuali­
dad tal como la practican las 
personas que, sin pecar de 
excesiva ansiedad, se hallan 
al día al respecto). Es el pri­
mer libro que se basa en los 
conocimientos actuales más 
bien que en los de fines del 
siglo pasado (...) así como en 
la biología y en la etología de 
la conducta».

La autopropaganda consi­
gue, en ocasiones, mayores 
ventas, pero la mayor parte 
de las veces más vale ser mo­
desto. «Guía ilustrada del 
amor» puede ser un libro in­
dicativo para mucha gente, 
pero no hemos visto que se 
salga de lo normal en lo que 
a inform ación se refiere. 
Contrariamente a lo que dice 
su autor, hay en el mercado 
muchos volúmenes que ofre­
cen otro tanto. Por otra parte, 
y por lo que hemos podido 
observar, considera que la 
pareja sexual más adecuada 
es la formada entre el macho 
y lá hem bra y aconseja que 
esta relación sea de lo más 
duradera, ya que, no por 
cambiar de pareja uno va a 
conseguir mejores resultados. 
Es mejor probar nuevos mé­
todos con la persona habi­
tual.

Los amantes de las prácti­
cas homosexuales no se van a 
ver muy satisfechos con el 
contenido de este libro tan 
«abierto» a todo, pues aun­
que el autor indica que en la 
Grecia clásica era absoluta­
mente normal el comporta­
miento bisexual, nos ha paie- 
cido ver que en nuestra 
sociedad lo da por anormal. 
Respecto al travestismo in­
dica: «Cuando un travesti 
tiene una esposa bien infor­
mada y poco timorata, suele 
comprobar que su compul­
sión, sea cual sea la causa, no 
echa a perder su vida sexual 
en su papel de hombre. No 
obstante, si el travesti tiene 
que mantener en secreto su 
tendencia o si su mujer lo su­
pone hom osexual o loco 
—cosa que no es—, su situa­
ción puede llegar a trastor­

narle gravemente». Por otra 
parte, dejando éstas y algu­
nas notas aparte, no parece 
que puedan darse prácticas 
homosexuales por lo que al 
contenido del libro se refiere.

Alex Comfort, itB .,Phix

th e J o y o fS e x
Guía ilustrada 

del amor

R e fad o o e s  h u m a n a s  
ysexoíogia

En cuanto a la pareja «nor­
m al», n ad a  nuevo . U na 
buena amante puede conse­
guir maravillas, si bien el 
hombre también ha de esfor­
zarse en complacer a su pa­
reja. El coito es el momento 
fulminante de toda relación 
sexual, y a él deben encami­
narse todo el resto de los 
«pasos» que se den en el 
juego amoroso. Con habili­
dad siempre se consigue el 
disfrute mutuo.

Por lo que nos informa el 
libro de Alex Comfort, bió­
logo y autor de diversos 
libros de su especialidad, 
combinando posturas y de­
jando libre la imaginación, la 
mujer tiene el orgasmo vagi­
nal asegurado —no indica 
que pueda tener ningún pro­
blema al respecto—. Entre los 
métodos anticonceptivos al 
uso, y si bien informa sobre 
todos los existentes, parece

inclinarse por la píldora, de 
la que asegura que no es más 
perjudicial que una aspirina. 
Para las que no usen nada y 
en un momento de riesgo, re­
comienda una ducha vaginal 
rápida y la consulta a un mé­
dico de confianza —creíamos 
que este método estaba abso­
lu ta m e n te  desaconse jado , 
pero, claro, con la consulta al 
médico tal vez se arregle 
todo...—.

Pone especial hincapié en 
la comodidad que, para la 
práctica sexual, debe ofrecer 
la habitación en la que se 
ejecute y, especialmente, la 
cama. Espejos, luces y demás 
utensilios también adquieren 
importancia.

«Además de la cama pro­
piamente dicha, no deben 
faltar cuatro almohadas (dos, 
muy duras, para colocarlas 
debajo de las nalgas en el 
momento oportuno, y dos, 
blandas, para dormir)».

Una habitación caldeada 
en cualquier época del año, 
una cama de una altura ade­
cuada —que llegue al pubis 
del hombre—, una alfombra 
suave, espejos, y en la mesilla 
de noche, además de algún 
otro aditam ento que los eje­
c u tan te s  de l ac to  sexual 
consideren necesario, lubri­
cantes, anticonceptivos, vi­
bradores...

La variedad sexual es muy 
aconsejable, pero —indica el 
autor— deben elegirse los 
momentos. Algunas prendas 
de vestir pueden contribuir, 
en ocasiones, a hacer el acto 
sexual más placentero. Por 
último, Alex Comfort no es 
nada partidario de los trastos 
y artefactos sexuales que 
tanto se prodigan en la publi­
cidad.

BILSNTXLiBUHUDENMB
Fermín Calbetón, 2 0  D O N O STIA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.



cinc
L.M. Matía

El pasado sábado se cele­
bró  la reun ión  p ara  las 
proyecciones de la «sección 
de Barrios y Pueblos», dentro 
de la próxima edición del 
Festival de Cine de Donostia, 
a c e le b ra r  a p a r t i r  del 
próximo día 17. Al parecer 
todo discurrió según lo pre­
visto. Se han conseguido 
films interesantes y se puede 
decir que la cultura fílmica 
lleg ará  a m uchos sitios, 
donde habitualmente lo que 
les dan los empresarios de 
cine, es subcultura en gran­
des dosis —y de esto sabemos 
muy mucho en Bilbao, no 
hay más que mirar la carte­
lera—. Pero, ésto es otra cosa 
de la que ya hablaremos en 
su momento.

Siguiendo con el Festival 
de Cine de Donostia, nos ha 
interesado sobremanera toda 
la información que se ha es­
tado facilitando durante la 
pasada sem ana sobre «el 
Ciclo de Video», a desarro­
llar paralelamente al Festival. 
No cabe duda que el video 
tiene m uchos pun tos en 
común, en cuanto al fenó­
meno cinematográfico se re­
fiere, incluso puede llegar a 
ser el sucesor del cine. Su en­
trada fulminante en muchos 
hogares de Euskadi, es un 
dato a tener muy en cuenta. 
De ahí el interés que comen­
tábamos sobre este ciclo de 
video, que por supuesto lo 
trataremos en extensión.

L as  p e l íc u la s .  B ien . 
Muchas de ellas, son nuevas 
y no tenemos muchas refe­
rencias. En los últimos días 
algunas se han proyectado en 
la Mostra de Venecia y ha 
habido diversos comentarios 
sobre las mismas. Por ejem­
plo, Querelle de Brest, la úl­
tima película de Fassbinder, 
está haciendo correr ríos de 
tinta. Parece ser que se trata

de un estudio muy serio 
sobre el homosexualismo, a 
pesar de que hay quienes tra­
tan de disfrazar al film de 
otra cosa y hablan de frustra­
ciones etc. Brad Davis y 
Jeanne Moreau, actúan en 
los papeles principales. E.T., 
el extraterrestre de Steven 
Spielberg, sigue haciendo lo­
curas en sus pases. Los llenos 
son totales y en Venecia, ha 
habido hasta verdaderas bo­
fetadas por conseguir una bu­
taca para ver el film de Spiel­
berg. Wrong is Right, de 
Richarde Brooks, el veterano 
director de «El fuego y la pa­
labra», «Los profesionales», 
etc., no sabemos el porqué, 
pero nos dá, que nos va a 
sorprender totalmente con 
este film, en el que se tratan 
te m as com o el fin  del 
mundo, la Cía, etc. Missing, 
«Desaparecido» de Costa 
Gavras, es un film del que no 
hace fa lta  hab lar. C osta 
Gavras, «Palma de Oro de 
Cannes» y su tema de los de­
saparecidos en un país del 
cono sur de América Latina, 
es todo un aliciente de no de­
jarse escapar la versión origi­
nal de esta película. Hay que 
darse cuenta que es bilingüe 
y el doblaje español, puede 
ser penoso. Lo avisamos, 
para general conocimiento.

Sabemos que hay muchas 
más películas interesantes en 
Donostia, pero razones de in­
formación sobre las mismas, 
nos obligan a no poder ofre­
cerles la información precisa 
que hubiéram os deseado. 
Pero, el buen cine enseguida 
se populariza por sí mismo y 
el aficionado interesado pro­
cura verlo.

Cartelera de Euskadi

En este momento podemos 
ver las siguientes películas, 
que comentamos a continua­
ción:
Mega/orce, de Hal Needham: 
El «comic» y el cine unidos 
nuevamente. Quizás en esta

ocasión sea demasiado «sub» 
y el resultado no sea del todo 
elegante como podía espe­
rarse. Los chavales se lo 
pasan bien, con todos los 
«cachivaches» que salen en la 
película. Una buena infanti- 
lada, que ya es algo, con lo 
que se ve hoy en día por ahí.

La leyenda del dragón del lago 
de fuego. Walt Disney y Para- 
mount Pictures se han unido 
para ofrecemos esta maravi­
llosa leyenda medieval de 
dragones, magos, reyes y 
princesas, con toda la fanta­
sía e imaginación que cabía 
esperar. Todo está realizado 
con un gusto más que exqui­
sito y el film raya a gran al­
tura. Hay que decir que los 
efectos especiales del dragón, 
etc., han estado realizados 
por la Compañía de George 
Lucas, que habitualm ente 
hace los efectos especiales de 
«La saga de las Galaxias».

Los hermanos Marx: Nue­
vamente en las pantallas los 
grandiosos Hermanos Marx,
Un día en las carreras, El 
hotel de los líos, Los hermanos 
Marx en el Oeste y dentro de 
poco, Sopa de ganso, son los 
films que andan circulando, 
por las carteleras de Euskadi.

de estos maravillosos cómi­
cos. Ellos fueron geniales, su­
pieron hacer reir a generacio­
nes pasadas y conectar con 
las actuales. La magia de los 
Marx, con Groucho al frente.

Woody Alien: Otro cómico 
que vuelve. M ejor dicho 
vuelven todos sus films, que 
interpretó y realizó para la 
United Artist: Bananas, El 
dormilón, La del sexo, Mam- 
hatan, etc. Según la Distribui­
dora, «C.B. films», las copias 
son nuevas y en el caso de 
«Bananas», que en su día 
mutiló la censura, ahora se 
ofrece una copia nueva e ín­
tegra. Un interesante ciclo. 
Golfus de Roma, de Richard 
Lester: Otro cachondeo que 
vuelve. Pues qué bien, mien­
tras nos sigan ofreciendo pe­
lículas de humor como las de 
los H nos. M arx, Woody 
Alien o ésta en la que Lester 
se lo pasó «bomba» haciendo 
chistes sobre el Imperio Ro­
mano, contando además con 
la colaboración de Buster 
Keaton, al que homenajea 
Lester de sobremanera en 
esta película, que fue la úl­
tima de Keaton. U n gran 
Buster Keaton, olvidado y 
que Lester recordó y puso en 
su lugar debido.

Ayuda a la prensa de Euskadi Norte
Suscripción por 1 año: 2 .0 0 0  ptas. 
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Aldizkari honi lagunduz, harpidedun eginez, zeu- 
re kulturari laguntzen diozu: euskal kulturari.

Bere historia osoan JAKIN beti ahalegindu da, eta 
gaur are gehiago ahalegintzen da, tresna bizia izaten 
euskal kulturari bultz egiteko eta azterketak bizkor- 
tzeko. Arintasuna eta sendotasuna bilatuz, egune- 
kotasuna eta seriotasuna elkartuz, edozein arazotan 
sakontasuna lortu nahi du JAKINek.

Hori dena aski arrazoi da, gure ustez, zure lagun- 
tza itxaroteko, eta harpidetza txartela bete dezazula 
eskatzeko.

Gure hitza ematen dizugu: harpidedunen ugari- 
tzeak ekar lezan irabazi oro aldizkaria hobetzeko 
¡zango da oso-osorik.

HARPIDETZA TXARTELA
JAKIN aldizkariaren harpidedun egin nahi dut:

Iz e n a ..............................................................................................  Herria .....................................

K a lea ..............................................................................................  Tel.............................................

Gurutze (+ ),baten bidez adieraztei dudan eran egingo dut urteko ordainketa (1.200 pta.) 

D  txeke bidez Q  renboltsoz □  ñire Banku kontuaren bidez (bete beheko zati hau)

|  Banco o Caja de A h o rro s ............................................................Banku edo Aurrezki Kutxa

N.° de cuenta /  Kontuaren zenbakia ........................................................................,..............

|  Sucursal /  S ukurtsa la ..................................................................................................................

■  T itu lar de la cuenta /  Kontuaren jabea ...................................................................................

® Entitate horretako ñire kontuan zorpetu itzazue. mesedez, JAKINek ñire izenean

Iaurkez diezazkizuen erreziboak. Agur.
Sírvanse adeudar en mi cuenta con esa entidad los recibos que a mi nombre les 

|  sean presentados por JAKIN. Atentamente.

I
■ Firmado /  Zinatzailea 

D om ic ilio  /  Helpidea
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